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			¿Y SI EL DESTINO EXISTE?

			Yoly Mosteiro

			«Hanna está convencida de que el destino es un invento de cuatro tarados.

			Pero ¿y si existe? 

			¿Y si llega para poner todo su mundo patas arriba?»

			ACERCA DE LA OBRA

			¡Pasen y vean, damas y caballeros!

			No, no estoy anunciando ningún tipo de espectáculo, aunque mi vida bien podría serlo. Soy Hanna, tengo una profesión poco femenina que os invito a descubrir, y soy rubia, pero sin un pelo de tonta.

			Mi personalidad se compone de una serie de virtudes a cada cual más interesante. Soy desordenada, malhablada, tardona, irresponsable, incluso hombreriega. Espera, espera, que esta palabra no existe. ¿Cómo es el equivalente femenino de mujeriego? 

			¿Que no hay? Pero me entendéis, ¿no? 

			La ingenuidad y la inocencia las perdí al mismo tiempo que los granitos de la pbertad, así que no permito que ningún hombre se ría de mí. Si soy sincera, solo uno lo ha hecho. Fue en el instituto y desde aquel momento decidí que no iba a volver a ocurrir. Nunca. Jamás.

			Sí. Me gusta el sexo. Y No. No quiero casarme, tener medio millón de hijos y dedi-carme a cuidar de mi familia. Así que disfruto del sexo cómo, cuándo y con quien me da la gana. Digamos que soy una mujer del siglo XXI, independiente, liberal y que sabe muy bien lo que quiere. Pero también soy mucho más profunda que eso y os invito a descubrirlo.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Yoly Mosteiro nació en Forcarei, un pequeño pueblo de la provincia de Pontevedra, en el año 1990. Su pasión por la lectura viene desde que era muy pequeña, cuando entraba a escondidas en el cuarto de su hermano para leer los cómics de Mortadelo y Filemón. Sus gustos han ido evolucionando con el paso del tiempo y, aunque actualmente afirma leer de todo, siente predilección por la romántica. 

			Estudió Historia en la Universidad de Santiago de Compostela y cursó el Master de Profesorado de Educación Secundaria. Actualmente se encuentra preparando opo-siciones al tiempo que crea historias que atrapan al lector en una montaña rusa de sentimientos y sensaciones. 

			¿Y si el destino existe? es la primera novela que publica.

			Puedes seguirla en:

			Facebook: Yoly Mosteiro

			Instagram: @yolymosteiro

			Twitter: @yolymosteiro

			Si deseas contactar con ella, también puedes enviar un correo a: 

			yolymosteiroautora@gmail.com
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			A Diego.
Non te preocupes, ocúpate.
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			Yo, mí, me, conmigo

			Me llamo Hanna y soy camionera. Sí, sí, lo sé, no es un trabajo que socialmente se le atribuya a una mujer, pero ¿qué queréis que os diga? ¡Me encanta! También soy rubia y delgada y, aunque no lo parezca a simple vista, bastante fuerte. Tengo unas piernas demasiado musculosas para mi gusto, pero me conformo. Podría ser peor, ¿no?

			No soy muy alta, pero tampoco mido metro cincuenta, por lo que no me quejo. Mis ojos son de un color verde oscuro muy bonito y tengo largas pestañas. Quizás sean la parte que más me gusta de mi cuerpo. En conclusión, no soy una rubia despampanante. Me considero más bien del montón, aunque soy mona, o eso dicen mis «amigos».

			Vale, sé que he puesto eso entre comillas. Lo confieso, esos «amigos» en particular dicen que soy guapa porque quieren meterse en mi cama. Y yo preocupada. Me dejo adular y no porque lo necesite, sino porque yo también los quiero entre mis sábanas. Soy una mujer adulta y sin compromiso, así que disfruto de mi cuerpo siempre que me apetece.

			Me gusta la variedad. Si queréis llamarme promiscua, adelante, lo soportaré. Desde que perdí la virginidad a los quince años, por mi vida han pasado varios…, ¿cómo decirlo sin ofender?, ¿capullos narcisistas? Vale, puede resultar ofensivo. Lo siento. El primero de ellos fue Álex, mi primer amor. Rectifico, el primer capullo con el que me acosté. Por aquel entonces, yo era una dulce e inocente quinceañera que solo se preocupaba por sacar buenas notas e intentar pasar desapercibida en esa jungla que era el instituto. ¡Dios mío, el instituto! No sabéis lo que daría por volver ahora mismo sabiendo lo que sé.

			Pero a lo que vamos, que me voy por las ramas. Álex era uno de los chicos populares de mi clase, muy guapo y rebelde. Ahora os preguntaréis por qué una chica tan buena como yo iba a complicarse la vida con el malote de la clase. La edad del pavo. Cuando eres la chica invisible, esa que se sienta en primera fila y no despega los ojos del profesor por miedo a girarse y descubrir que toda la clase se está burlando porque tienes, yo que sé, el pelo de color verde; cuando eres esa y el profesor o profesora de turno pide que os juntéis por parejas y ese chico, ese por el que todas tus compañeras suspiran, se sienta a tu lado y te dedica una de sus sonrisas más bonitas, te sientes especial. 

			Álex fue ese chico. Se sentó junto a mí y me pidió que trabajase con él. Yo solo asentí como una tonta, me puse colorada y miré mis manos, que temblaban como las hojas de un árbol azotado por un fuerte temporal. Durante más de una semana, ambos trabajamos codo con codo para terminar lo que la profesora de Geografía nos había encargado. A ver, seamos claros, yo trabajaba mientras él me miraba y asentía. De vez en cuando hojeaba algún que otro libro, aunque bien podría estar del revés, que él no se iba a dar cuenta. No estoy diciendo que fuese tonto, para nada, simplemente, no tenía demasiado interés. Yo me consolaba diciéndome que lo intentaba o que, al menos, disimulaba no ser un vago. Además, era el chico más guapo de clase y estaba trabajando conmigo, así que estaba encantadísima.

			Sabía, o intuía, que se había acercado a mí porque era la forma más fácil de conseguir una buena nota. No entendía a qué se debía ese repentino interés por sacarse la ESO, pero tampoco me importaba demasiado. El hecho fue que acabamos el trabajo y conseguimos un ocho. Él me guiñó un ojo desde el fondo de la clase y yo bajé la mirada y sonreí. Ese día estuve triste. Habíamos acabado el trabajo, él tenía su buena nota y yo sabía que probablemente nunca más me dirigiría la palabra. Después pensé que ojalá no lo hubiese hecho.

			Ahora, con los años, creo que la mala experiencia que viví con él me sirvió para aprender de los errores. Todo lo que nos sucede en la vida nos enseña algo, bueno o malo. Lo importante es aprender de ello y seguir adelante. Por aquel entonces no pude hacerlo. No voy a decir que mi vida se fuera al traste, porque hoy en día soy feliz con lo que tengo, aunque sin duda eso la cambió. Me cambió a mí. Pero el resto de la historia os la cuento en otro momento, ahora alguien está llamando a mi puerta con mucha insistencia e intuyo que será mi hermana.
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			Jess

			Mi hermana debe de estar muy impaciente por verme, pero a este ritmo va a acabar por derretirme el timbre. Me levanto del sofá y corro descalza por el pequeño pasillo de mi piso para abrir. Aunque ella tiene llaves, prefiere llamar a la puerta para evitar situaciones incómodas. Cuando lo hago, Jess aparece ante mí, tremendamente morena y cargada con varias bolsas de papel. Sin duda, las vacaciones en Ibiza le han sentado de miedo: está más radiante que nunca y su pelo más rubio de lo normal debido a la acción del sol.

			Sonríe, suelta las bolsas en el suelo y avanza para abrazarme con efusividad. Yo acepto su abrazo y la aprieto contra mí. ¡Cuánto la he extrañado! Me separo de ella para mirarla y la muy presumida gira sobre sí misma, luciendo su bonito vestido ibicenco.


			—¡Qué morenaza! —digo yo, cruzando los brazos.

			—Tenías que haber venido, Hanna, nos lo hemos pasado de miedo.

			—Estoy segura. En otra ocasión será —digo, aunque lo dudo bastante. Ibiza es mucho Ibiza y, aunque tengo unos ahorrillos, no quiero fundírmelos en cuatro días. A diferencia de mí, Jess estudió la carrera de ingeniería informática y, pese a la clara dominación masculina que hay en el sector, su expediente académico la ayudó a conseguir un puesto de trabajo que le da una más que aceptable retribución mensual.

			—¿Has visto las fotos en Facebook e Instagram?

			—¿Las doscientas fotos que colgasteis entre tú y Sandra? Las he visto. ¿Quién era ese rubiales? —digo, haciendo alusión a varias fotografías en las que se la veía bastante acaramelada con un hombre de aúpa. 


			—Se llama Dirk, es alemán.

			—¿No tienen fama de ser un poco fríos?

			—No sé cómo serán los demás alemanes, pero te aseguro que Dirk es muy fogoso.

			—Ya puedes contármelo todo con pelos y señales —exijo, mientras cojo las bolsas del suelo y tiro de ella hacia el salón. 

			—No sé cómo puedes vivir en esta caja de zapatos —protesta. 

			Mi piso, bueno, mi ratonera de cuarenta y ocho metros cuadrados, está situado en una céntrica calle de Barcelona. Solo tiene una habitación doble, un pequeño cuarto de baño con ducha y una cocina abierta hacia el salón. Es tan pequeño que mi hermana y yo podemos hablar de una punta a otra y escucharnos perfectamente sin necesidad de levantar la voz. 

			—Es todo lo que puedo permitirme viviendo en el centro de la ciudad. Además, a mí me gusta, es muy acogedor —digo. 

			—Con lo bien que podrías estar viviendo conmigo.

			—Jess, te quiero mucho y lo sabes, pero nos llevamos mejor si vivimos separadas.

			Ella sonríe. Aún recuerda nuestras peleas cuando éramos más jóvenes y vivíamos con nuestros padres. La adoro, pero ella es una fanática del orden y yo soy un poco desastrosa. Cuando me preparo para salir de fiesta con mis amigas, mi armario al completo acaba sobre la cama; luego se queda así hasta que no encuentro nada y no me queda más remedio que ordenar. Sé que debería cambiarlo, pero tengo cosas más importantes que hacer. Por Dios, mi hermana ordena las camisetas por estilo y color.

			—A ver, cuéntame algo más sobre tus vacaciones.

			—Nos lo pasamos de miedo. Resumiendo: playa, hotel, fiesta, hotel y al día siguiente lo mismo. 

			—Parece algo aburrido. —Me dirijo a la cocina para preparar unos cafés.

			—¡Es que estás hecha una vieja! —La miro con cara de pocos amigos y ella rectifica—. A ver, es Ibiza, si quieres ver pirámides, te vas a Egipto.

			Yo asiento y la invito a continuar. Ella me habla maravillas de Dirk. Lo primero que hace es enseñarme algunas fotografías que no ha colgado en Instagram porque son demasiado íntimas. No son fotos sexuales, aunque se le acercan de forma alarmante. Dirk está muy bueno. Creo que es imposible describirlo con palabras, pero imaginaos a Brad Pitt en sus mejores años y multiplicadlo por mil. Sé que puede parecer una exageración, pero os aseguro que no lo es. 

			Jess me cuenta con pelos y señales todo lo que ambos hicieron juntos. Y cuando digo todo, es todo. Aunque siempre nos hemos peleado mucho, y puedo aseguraros que nuestras peleas eran épicas, el escaso año que nos separa ha hecho que siempre estuviésemos muy unidas. Como soy la mayor, desde los trece años Jess ha acudido a mí en busca cualquier tipo de consejos, sobre todo en lo referente al sexo opuesto. Yo era muy ingenua por aquel entonces, pero mi hermana ya llamaba la atención de los chicos, y yo escuchaba sus preocupaciones sin poder ayudarla demasiado. Cuando mi historia con Álex se complicó, acudí a ella en primer término porque sabía que no me juzgaría. En aquel momento ella tenía catorce años, aunque sabía mucho más de chicos que yo. Me ayudó y ha seguido haciéndolo desde entonces. Digamos que yo soy la mayor, pero ella siempre ha sido mi apoyo.

			Cuando Jess acaba de relatarme, con todo lujo de detalles, sus maravillosos días en Ibiza, se levanta del sofá y coge las bolsas que minutos antes yo había posado sobre la encimera de la cocina. Acercándose de nuevo a mí, saca varios paquetes envueltos en papel de regalo.

			—No te emociones demasiado. Estos —dice ella, pasándome dos paquetes pequeños—, son los típicos souvenirs aburridos que colocas en cualquier estante para que se llenen de polvo. 

			—¡No me chafes la sorpresa! 

			—Este es el bueno —dice, con una enorme y sospechosa sonrisa, mientras saca un tercer paquete de la bolsa.

			No sé lo que me ha traído de Ibiza, pero viniendo de Jess se puede esperar cualquier cosa. Ella no es de las que regala colonias o bufandas. Según sus propias palabras, ese tipo de regalos suelen hacerse cuando no conoces a la persona que va a recibirlos. Ella me conoce mejor que nadie y siempre me hace regalos bastante peculiares que, por otra parte, suelen encantarme. Por daros un ejemplo: de su último viaje a Madrid me trajo un cenicero con forma de retrete. Vale, reconozco que fumo más que un carretero. Sé que debería dejarlo, pero llevo tantos años que no sé si tendré la fuerza de voluntad necesaria para ello. Mi hermana no lo soporta y me presiona bastante, de ahí la extravagante forma del cenicero.

			Una vez que he abierto los dos paquetes pequeños, que, en efecto, son souvenirs de Ibiza, Jess me pasa el tercero de ellos y yo lo abro con premura. Ha conseguido intrigarme. Cuando lo tengo desenvuelto y extendido sobre mis rodillas, no doy crédito y solo puedo carcajearme.

			—¿No te gusta? —pregunta.


			—¿Quieres que cambie mi trabajo por el de dominatrix? 

			En efecto, la muy sinvergüenza me ha comprado un precioso y sensual bodi de cuero negro con rejilla en las caderas y liguero. 

			—Para eso te faltan el látigo y las esposas, como mínimo. ¿Te gusta o no?

			—Es precioso, pero ya me dirás tú cuándo voy a ponérmelo.

			—Seguro que tienes algún «amigo» de esos, como tú los llamas, al que le gustaría vértelo puesto.

			—¡Alguno hay! 

			Jess acompaña mis carcajadas y mientras terminamos de tomar el café, yo le relato lo que he hecho en estos últimos días que, dicho sea de paso, no es nada destacable. Como Sandra y ella no estaban este fin de semana, decidí quedarme en casa y llamar a Jorge, uno de esos «amigos» de los que os iré hablando. A este, en concreto, lo conocí una noche loca de fiesta con Jess, Sandra y otras amigas un poco pasadas de rosca. Habíamos decidido salir en plan «tranqui». Pretendíamos tomarnos unas cañas en torno a la mesa de una cervecería y charlar de banalidades. Pero a ver, sed sinceros, ¿cuántas veces habéis dicho eso de «solo hasta la una» y luego os habéis liado hasta las tantas de la mañana? Pues eso fue más o menos lo que sucedió aquel día. Bueno, y otros muchos. 

			A Jorge lo conocí en una de las discotecas a las que solemos ir. No os vayáis a pensar que no estamos organizadas, hasta tenemos una ruta establecida. Y ya sé lo que estáis pensando… Tenemos una edad, en mi caso concreto veintiocho añazos, deberíamos centrarnos en nuestros trabajos y en formar una familia y bla, bla, bla. Pero ¿sabéis qué? Yo quiero disfrutar de la vida todo lo que pueda y si algún día decido sentar la cabeza, formar una familia, tener mascotas y mudarme a una casa con varias habitaciones, pues bien y si no…, me quedo en el selecto club de las siempre felices solteras, que aquí se está muy tranquila.

			Me encontré con Jorge y desde que nuestras miradas se cruzaron, nuestros cuerpos se sintieron atraídos. No penséis que se trata del destino, no es nada mágico ni cósmico, se llama atracción sexual y tiene su explicación, aunque yo la desconozca. Nuestras miradas se encontraron en multitud de ocasiones esa noche y nuestros cuerpos se rozaron un par de veces, lo suficiente como para saber lo que ambos buscábamos en el otro: sexo. Una noche de pasión desenfrenada, sudor, jadeos y placer. 

			Después de esa noche llegaron otras muchas, pero no os llevéis a engaño, ambos tenemos muy claro que lo nuestro es una relación meramente carnal, así que no esperéis que suenen campanas de boda.

			Después de un rato de confesiones por parte de ambas, Jess decide que es hora de marcharse, aunque antes de hacerlo me suelta la bomba. 

			—Por cierto, Sandra también ligó en Ibiza.

			—¿Cómo? —digo yo—. ¿Y Marga?

			—Por lo visto no le gustó mucho que se apuntase al viaje y lo dejaron un par de días antes de irnos.

			—¿Cómo no nos dijo nada?

			—Ya sabes cómo es, no quiere preocuparnos. Además, tengo entendido que ya no estaban muy bien.

			—¿Y cómo la viste?

			—Está bien, el primer día estuvo bastante seria, pero después se animó, sobre todo cuando conoció a Katia.

			—¡Dios, es tremenda! —Sonrío. 

			Como habéis podido observar, tengo la manía de nombrar a Dios en multitud de ocasiones. Si fuese creyente me iría de cabeza al infierno, ya sabéis, por lo de «no tomarás el nombre de Dios en vano». 

			Jess me devuelve la sonrisa y me besa en la mejilla antes de levantarse del sofá e irse a su casa. Mañana trabaja y aún tiene que ordenar sus tangas por colores, tamaños y grado de transparencia.

			Una vez vuelvo a estar sola, voy al sofá y miro el conjunto que Jess me ha regalado. Tengo ganas de saber qué tal me sienta, por lo que me quito mis leggings de andar por casa y mi camiseta de Tom y Jerry y me lo pruebo. Cuando consigo colocar todo en su sitio, camino hasta la habitación y me sitúo frente al espejo. Me miro con curiosidad y siento que falta algo. ¡Mis tacones, seguro que con ellos queda de fábula! Me los pongo y, a medida que mi cuerpo asciende varios centímetros, mi chulería natural se eleva por todo lo alto. Antes de mirarme de nuevo, corro al baño y me pinto los labios de color rojo pasión, me suelto el pelo y lo alboroto un poco con las manos. Vuelvo a la habitación y me coloco de nuevo frente a uno de los pocos objetos de los que la humanidad, en general, anhela recibir adulaciones.


			¡No me lo puedo creer! ¡Estoy espectacular! Por lo general no soy una mujer con complejos, pero tengo que reconocer que hasta yo me he sorprendido. Con una sonrisa en los labios, e imaginando la reacción de mi hermana y del resto de mis amigas, me alejo unos pasos del espejo y, con mi móvil, me saco una fotografía. Mejor dicho, me hago unas ocho o nueve y solo una de ellas me parece aceptable. No entiendo cómo coño hacen las influencers para sacarse las fotografías y que salga algo que no sea el móvil o los bordes del espejo. 

			Una vez consigo mi foto, me siento sobre la cama y la envío por WhatsApp al grupo que hemos creado recientemente y al que le hemos puesto el singular nombre de «Violetas BCN». Pocos minutos después recibo una oleada de mensajes con múltiples emojis y piropos por parte de todas. Aprovechando el aluvión, Sandra me explica que no ha venido a verme porque cuando llegó a casa de sus padres para dejar las maletas se encontró a Marga en el salón, charlando con su madre. 

			Intrigada, marco el número de mi amiga y ella contesta al primer tono. Sin dejarme opción a preguntar, Sandra comienza a hablar y me explica todo lo ocurrido. Habla muy rápido y muy alto, se ve que está bastante enfadada.

			Marga y Sandra eran pareja desde hacía poco más de un año y se habían ido a vivir juntas hacía tan solo seis meses. Por lo visto, llevaban varias semanas discutiendo constantemente y por cualquier motivo. Mi amiga es muy pacífica y no soporta las discusiones, aunque si tiene que sacar su mal carácter, lo hace, y más te vale no estar cerca cuando eso suceda.

			Después de la discusión por la que pusieron fin a su relación, Sandra se había ido a casa de sus padres y, ahora que estaba de vuelta de su viaje, tenía pensado ir a recoger sus cosas al piso que ambas compartían y mudarse a vivir con Jess. Ella se lo había propuesto en Ibiza, y Sandra había aceptado. No quería volver a casa de sus padres y perder la libertad que tanto apreciaba. 


			Sin embargo, Marga había ido a buscarla para disculparse y habían estado hablando durante un rato. Sandra se sinceró con ella. Las discusiones y el control al que Marga había expuesto a mi amiga durante el tiempo en el que vivieron juntas habían malogrado lo que sentía por ella y ya no estaba segura de quererla. Al final, le confesó que se había acostado con alguien en Ibiza y Marga se puso hecha una fiera, tiró gran parte de las cosas que había sobre la mesa del escritorio y la llamó zorra y otras muchas lindezas que prefiero no repetir. 

			Dejo que Sandra lo suelte todo mientras me pongo de nuevo los leggings y la camiseta. Necesita desahogarse y yo aguanto como una campeona toda la bilis que suelta por la boca. ¡Menudo pico tiene cuando se enfada! Al fin, consigue relajarse, me da las gracias por aguantar su mal humor y se despide.

			Después de colgar el teléfono, abro la ventana de mi habitación, que da a un pequeño patio de luces bastante claustrofóbico, y me enciendo un pitillo mientras miro hacia abajo. El insoportable de mi vecino está colgando la ropa en el pequeño tendal que tiene anclado bajo su ventana y, por una milésima de segundo, pienso en lo divertido que sería regar las plantas que no tengo. Estoy sonriendo con maldad cuando me sobreviene un ligero ataque de tos y siento cómo el pitillo se desliza de mis dedos y cae sobre la camisa que él acaba de colgar.

			—¡Mierda! —blasfemo mientras meto mi cabeza dentro de la habitación y suplico para que el susodicho no se dé cuenta de que he sido yo.

			—¡Maldita Hannah Montana! —chilla él. 

			Ya está, ya la tengo liada. Cuento hasta quince y lo tengo aporreando mi puerta y berreando como el animal que es. Armándome con toda la paciencia que mi santa madre me dio, camino hasta la entrada y abro la puerta.

			—¿Estás loca de remate o qué te pasa? —pregunta.

			—Hola a ti también. 

			—¡No me jodas, guapa! ¿A qué coño ha venido esto? —Me enseña una camisa blanca con un pequeño agujero en la espalda.

			—Si lo preguntases con educación, te diría que ha sido sin querer, pero como ya has venido aquí faltando al respeto te diré «qué te jodan». —Le cierro la puerta en las narices. 

			—¡Maldita lunática! —chilla él, desde fuera.

			Con la puerta a mi espalda, aprieto los puños hasta que se me clavan las uñas en la palma de la mano para evitar abrirle la cabeza con lo primero que pille. Matt solo lleva viviendo en este edificio unos meses y desde la primera semana nuestra relación ha ido de mal en peor. El muy gilipollas es Mosso d´Esquadra y debe creer que todo el mundo va a rendirle pleitesía, porque tiene una chulería que no puede con ella. 

			Al principio me atrajo, para qué negarlo. Tiene lo mismo de guapo que de insufrible, y eso es mucho decir. Moreno, fuerte, metro ochenta, ojos oscuros y con una media melena que en ocasiones se revela y le cae sobre la frente. Si no fuese tan rematadamente idiota…

			Lo dicho, desde el principio mi relación con él fue tensa. A los pocos días de mudarse al piso de abajo vino a protestar porque no le dejaba dormir con el ruido de los tacones. Por lo visto había trabajado de noche y el ruido de mis zapatos no lo dejaba descansar. ¡Si yo casi nunca uso tacones en casa! Con amabilidad, y pese a la cara de malas pulgas que traía, le expliqué que eso era imposible y él me miró de arriba abajo con desdén, frunció el ceño y se largó sin más. 

			Una semana después volvió a llamar a mi puerta y, cuando abrí, me miró con desesperación y siseó:

			—Los malditos tacones…

			Yo bufé y llamé a mi hermana, que estaba en la cocina. Jess se acercó por el pequeño pasillo taconeando como en ese anuncio de Carolina Herrera en el que salen rayos cuando la chica camina.

			—Te presento a mi hermana Jess, es la única que anda en tacones en esta casa. ¡Aguántalo tú, hazme el favor!

			Jess se acercó a él con sonrisa de depredador (esa que utiliza cuando le gusta alguien) y se disculpó, usando el tono más pausado y meloso que yo le había escuchado nunca. Entonces Matt se enderezó como si le hubiesen metido un palo por el… Matt se enderezó y sonrió como si nada.

			—No tienes por qué disculparte. Me llamo Matt, un placer conocerte —dijo él, acercándose para poner una mano en la cintura de Jess y saludarla con dos besos—. Tu hermana no me deja descansar muy a menudo, entre las fiestas y los golpes en el suelo, estoy a punto de pedir habitación en un psiquiátrico. 

			Entonces, Jess sonrió de forma escandalosa y apoyó una mano en su hombro con coquetería. Y de repente, como si yo hubiese desaparecido de la faz de la tierra, él la invitó a tomar un café y ambos se largaron, dejando la puerta abierta y sin despedirse siquiera. ¡Juro que en ese momento los habría matado a ambos! 

			Desde aquel día, sube habitualmente a montarme el pollo por el mínimo ruido. El que hago yo y el de mis vecinos. Supongo que espera encontrarse de nuevo con mi hermana para seguir coqueteando con la esperanza de llevársela a la cama. 

			Y yo me río para mis adentros. Jess es muy escurridiza e inteligente. Estoy segura de que lo está evitando a propósito para volverlo loco y tenerlo comiendo de su mano cuando llegue el momento. ¡Ole por Jess, y que se joda el Mosso!
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			Álex

			Ahora que ya ha anochecido y he conseguido quitarme de encima el mal humor que me ha creado la visita del anticristo de Matt, puedo seguir contándoos mi historia con Álex. Como os había dicho, después de haber terminado con aquel trabajo, yo estaba convencida de que él no volvería a dirigirme la palabra, y mucho menos a dedicarme alguna de esas fabulosas sonrisas a las que ya me había vuelto adicta. 

			Me equivoqué. Para mi sorpresa, y la de las demás compañeras de clase, Álex volvió a acercarse a mí ese mismo día. Me dio las gracias por ayudarlo a sacar la que, sin duda, fue la mejor nota de su vida y me besó en la mejilla antes de salir corriendo al recreo, a fumar con los demás chicos de clase. Si no recuerdo mal, me quedé clavada en el sitio, roja como un tomate y con una sonrisa bobalicona hasta que volvió a sonar el timbre para entrar de nuevo en clase.

			Unos días después, cuando entré en mi aula de 3ºB, Álex estaba sentado en el pupitre que estaba situado a mi derecha, junto al mío, el lugar que le correspondía a mi amigo Tomás. Extrañada, miré al fondo de la clase y me encontré con su mirada. Sonrió y me guiñó un ojo con picardía. Sin entender a qué venía aquel cambio de lugar, me senté en mi sitio y, al igual que todos los días, saqué los libros y el estuche de mi mochila mientras miraba a Álex de reojo. 

			—Buenos días —dijo él, con una de esas sonrisas.

			—Buenos días —respondí tímidamente mientras jugueteaba con los bolígrafos.

			En ese momento entró la profesora en el aula y todos guardamos silencio. Elisa, la profesora de Lengua Castellana, era una de esas profesoras de la antigua usanza con la que los alumnos teníamos que limitarnos a estar quietos y callados, escuchando con atención cada palabra y cada pausa sin despegar los ojos del libro. Una sargento, vamos. ¡Cuánto nos alegramos de su jubilación! 

			Como siempre, aunque bastante más nerviosa por la cercanía de Álex, yo estaba pendiente de la clase cuando él dejó sobre mi libreta un pequeño papel doblado varias veces. Yo lo miré frunciendo el ceño y dudé de si la nota era para mí o quería que se la pasase a alguna de mis compañeras. Él sonrió y asintió, guiñándome un ojo. Cogí la nota entre mis dedos temblorosos e intenté disimular para que la profesora no me pillase, la abrí y leí:

			«Estás muy guapa hoy». ¡Boom!, en ese mismo instante noté cómo mis mejillas comenzaban a ruborizarse y, aunque no tenía ningún espejo, sabía a ciencia cierta que estaba roja como un tomate. Entonces sentí cómo Álex carraspeaba y lo miré de reojo. Estaba sonriendo, y Dios, ¡maldita sonrisa!

			Lo único que fui capaz de escribir fue un escueto e insulso «gracias». Si fuese ahora se me abrían ocurrido mil y una formas de responderle sin quedar como una auténtica gilipollas, pero por aquel entonces era demasiado tonta y aburrida.

			Con disimulo, arrastré la nota hasta su mesa y él la cogió de mi mano antes de que yo la soltase. Recuerdo a la perfección cómo fue ese contacto, suave e inocente. Aunque solo duró un segundo, pude notar sus dedos sobre los míos durante gran parte de la mañana. Mi mano y mis mejillas ardían, mi corazón latía con fuerza y mis pulmones se negaban a respirar con normalidad. ¡Joder con las hormonas!

			Ese día no di pie con bola. La profesora de Matemáticas me sacó a la pizarra y, pese a que era un hacha con los números, no fui capaz de hacer una simple ecuación de segundo grado. Luego me caí de culo en Educación Física y finalmente me olvidé la mochila en el instituto. Cuando llegué a casa sin ella y me di cuenta de que no podría hacer los deberes que habían enviado para el día siguiente, entré en pánico. 

			La cosa no acabó ahí, ya que poco antes de bajar a cenar, recibí en mi teléfono móvil un SMS de un número que no conocía. Cuando lo abrí, pegué un fuerte grito agudo. No exagero. Jess entró en mi habitación sin llamar, pese a que teníamos esa norma impuesta, al pensar que me había ocurrido algo. Cuando vio el estado de nervios en el que estaba, me arrancó el teléfono de las manos y leyó el mensaje.

			—¡No me lo puedo creer! ¿El buenorro de tu clase te está pidiendo una cita? —dijo, emocionada—. ¿Cómo coño ha pasado esto?

			Yo no respondí. 

			—¿Quieres hacer el favor de espabilar? —insistió.

			Entonces me senté en la cama y ella lo hizo frente a mí, interrogándome con la mirada. Después de tomarme un par de minutos para digerir la proposición de Álex, le conté a Jess todo lo que había pasado hasta llegar a ese punto y ella por fin comprendió por qué llevaba todo el día en una nube. 

			—¿Qué vas a decirle? ¿Te gusta? 

			Esa era una buena pregunta. ¿Me gustaba? Era evidente que sí, pero ¿desde cuándo? ¿En qué momento había empezado a gustarme Álex? ¿Por qué, siendo tan lista como era, no me había dado cuenta? 

			—Sí, no sé… Jo, Jess, ¿qué hago?

			—¡Joder, pareces tonta! Si te gusta, dile que sí —respondió ella.

			—No sé… ¿Y si es una broma?

			—¿Por qué iba a gastarte una broma así?

			—¡Dios, no lo sé! Mejor no le contesto. —Dejé el teléfono abandonado a un lado de la cama.

			—¡Como quieras, después no andes lloriqueando por las esquinas! —dijo Jess, antes de salir de mi cuarto.

			No la juzguéis por ser tan dura conmigo. Por aquel entonces ella ya estaba entrando en la adolescencia y yo aún era inocente, tímida y vergonzosa. Nada queda de aquella Hanna y, en parte, me alegro.

			No respondí a ese mensaje. No sabía qué decir y preferí quedarme calladita antes que hablar y decir otra gilipollez, como aquel «gracias». Al día siguiente cuando entré en clase, Álex estaba sentado de nuevo en el sitio de Tomás y, cuando me senté a su lado, se giró en el asiento y me miró.

			—¿Por qué no has respondido a mi mensaje?

			—Yo…, no sé. ¿Eras tú? 

			Sí, dije eso. ¿Veis por qué decía que era mejor que me estuviese calladita?

			—Sí.

			Me miré las manos. No lo recuerdo, pero debía de tenerlas realmente bonitas porque me pasaba el día observándolas. Nos quedamos en silencio un rato y, cuando por fin me había decidido a hablar, entró la profesora de Geografía en el aula y Álex se giró en el asiento para mirar adelante. Vale, ya la había cagado: que prestase atención a la clase era algo bastante inusual, por lo que pensé que ya no estaba interesado en conocer mi respuesta. Entonces él rasgó un papel de su libreta con escaso disimulo y escribió algo antes de pasármelo.

			«¿No piensas responderme?». 

			Me puse nerviosa, para no variar, pero tras respirar profundamente varias veces, escribí un escueto «sí» y le pasé la nota. Él la abrió y sonrió al leer mi respuesta. Por Dios, ¡cómo me perdía esa sonrisa!

			Al fin, quedamos para ir al cine ese mismo fin de semana. Recuerdo vagamente esa tarde, estaba tan nerviosa que desquicié a mi hermana porque no sabía qué ponerme. Menos mal que teníamos la misma talla y pudo prestarme uno de sus modelitos, pues mi vestuario se reducía a jerséis de punto y vaqueros. 

			El sábado a las ocho de la tarde, mi madre me dejó en la entrada del cine y, antes de irse, se aseguró de que entendiera la hora a la que habíamos quedado y otras muchas advertencias que los padres hacen a sus hijas antes de su primera cita con un chico. No creo necesario dar más detalles, supongo que todos sabemos de qué estoy hablando. 

			Álex ya estaba allí y, una vez que mi madre se incorporó al tráfico de la ciudad, se acercó a mí y me dio un suave beso en la mejilla. Luego me cogió de la mano y tiró de mí hacia una de las taquillas.

			—¿Qué te apetece ver?

			—Yo…, no…, no sé. 


			Álex sonrió y miró hacia arriba para ver las películas de la cartelera. Ese gesto me tranquilizó. Él notó mi nerviosismo, pero en lugar de hacerme sentir incómoda con cualquier tipo de comentario, comenzó a hablarme de las películas que le gustaban y de qué trataban. 

			—Entonces, ¿cuál prefieres? ¿Amor, comedia, acción?

			—Prefiero de acción.

			—¿No eres una Dirty Dancing? —dijo, sonriendo de forma pícara.

			—Sinceramente, prefiero los coches, los bichos y los disparos. —Ya empezaba a soltarme y por fin podía hablar con normalidad.

			—¡Perfecto! Entonces podemos ver Underworld 2, ¿te parece bien?

			—¡Genial! —dije yo, emocionada porque la primera me había encantado.

			Una vez tuvimos las entradas y una buena ración de palomitas y Coca-Cola para acompañar, ambos pasamos a la sala de proyección y buscamos nuestras butacas. La chica nos había situado en la última fila, supongo que al ver que éramos dos adolescentes se imaginó que no íbamos a prestar demasiada atención. 

			Al poco de comenzar la cinta, Álex se acercó a mí para comentar una de las escenas y su cercanía, su aliento en mi oreja y su olor (ese olor a Jean Paul Gaultier) me provocaron un enorme nudo en el estómago. Yo asentí a su comentario, aunque si tengo que ser sincera, no me enteré de lo que me decía. 

			Conforme pasaron los minutos, el nudo de mi estómago fue desapareciendo y volví a ser yo misma. Poco después incluso me acercaba a él y le comentaba cosas al oído o tocaba su mano para llamar su atención en alguna escena en concreto. Al término de la película, ambos teníamos nuestras cabezas casi pegadas para poder hablar sin molestar a los otros espectadores, que ya nos habían llamado la atención un par de veces.

			Una vez fuera, Álex volvió a coger mi mano y, juntos, nos dirigimos a una cafetería cercana para tomar algo. Estuvimos charlando durante un buen rato mientras bebíamos un par de Coca-Colas y comíamos una hamburguesa cada uno. Cuando acabamos, ambos salimos al exterior del local y nos despedimos.

			—Me lo he pasado muy bien, Hanna.

			—Yo también. —Aunque no sabía por qué, de repente estaba otra vez nerviosa. 

			—Espero que podamos repetirlo pronto —dijo, acercándose un poco más a mí.

			—Cla…, claro… —titubeé.

			Entonces ocurrió lo que tanto temía, pero a la vez tanto ansiaba. Álex se puso serio y se acercó a mí muy despacio. Cogió mi cara entre sus manos y bajó la cabeza para darme un beso. Fue un beso corto y muy dulce. Sus labios tocaron los míos tan solo durante unos segundos, pero todo mi cuerpo tembló y, en mi interior, se declaró una auténtica guerra de hormonas, mariposas en el estómago y calor. Mucho calor y todo él se desplazó hasta mis mejillas, inundando mi cara de un tierno y molesto color rojo.

			El hecho es que, aunque ya me habían besado antes, era la primera vez que el chico me gustaba de verdad, por lo que la sensación que experimenté no podía compararse con nada. A día de hoy no he vuelto a sentir lo mismo con ninguno de mis «amigos» y las mariposas en el estómago se fueron poco tiempo después. 

			Cuando Álex se separó de mí, yo no tenía ni idea de qué debía hacer. Por una parte me moría de vergüenza y, por la otra, mataría por seguir notando esos labios sobre los míos. Él solucionó mi dilema interno cuando volvió a coger mi mano y tiró de ella para que lo siguiera.

			—Es hora de volver, tu madre estará al caer y no quiero que te castiguen —dijo él, recordándome que tenía una madre y que pronto vendría a recogerme.

			—Oh, mi madre… Es cierto. 

			Cuando llegamos a la entrada del cine, vimos que mi progenitora acababa de parar el coche en la zona de carga y descarga y yo me giré hacia Álex para despedirme.

			—Me lo he pasado muy bien.

			—Yo también —dijo él—. ¿Nos vemos el lunes?

			—Ajá —respondí yo.

			Pero cuando me encaminaba junto a mi madre, Álex cogió de nuevo mi mano y tiró de mí, girándome hacia él. Antes de que pudiese preguntarle qué sucedía, volvió a asolar mis labios con un beso, en esta ocasión más profundo, más pasional. Desposeído de la delicadeza anterior, Álex introdujo su lengua en mi boca y la saboreó, rozando la punta de la mía, aletargada aún por la sorpresa. Olvidándome de la presencia de mi madre a tan solo unos metros, mi lengua salió en su busca y encontró a la suya. Sin ser realmente consciente de ello, mis manos rodearon su cuello y las suyas sujetaron mi cadera, acercándome más a él. 

			Apenas podía respirar, apenas podía moverme, sentía que ese beso iba a robarme la vida, pero en ese momento me daba igual, solo quería sus labios, sus manos en torno a mí, su calor. Entonces ocurrió lo esperado, un agudo pitido nos sacó del trance en el que nos habíamos sumido y, al darme cuenta de dónde procedía, supe que mi madre nos estaba observando y me separé de él.

			—Tengo…, tengo que irme.

			—Sí, claro, tu madre… 

			Sentí que Álex se ponía nervioso. De repente estaba tenso, titubeaba y se frotaba las manos de forma compulsiva. Me imagino que, al igual que yo, sintió una oleada de vergüenza al vernos descubiertos. 

			Cuando subí al coche y vi a mi madre, lo único que pude hacer fue mirar al suelo simulando buscar algo. Ella arrancó el coche y, tras unos segundos, la miré de reojo. Su cara mostraba auténtica incredulidad, llevaba los ojos muy abiertos y movía los labios como si quisiese decir algo, aunque no llegaba a pronunciar nada. 

			—Mamá —dije yo, temerosa.

			—Hanna, ¿ese chico, es tu novio? —preguntó.

			—No, yo…, no. No —negué al fin.

			—¿Y? —preguntó ella, cada vez más perpleja. 

			—¡No sé, mamá! ¿Qué quieres que te diga? —dije, alzando la voz algo más de lo necesario.

			—¡No quiero que me digas nada, solo me preocupo por ti! —dijo ella, que también alzó la voz.

			—¡No me chilles! ¡Y deja de tratarme como si fuese una niña!

			Ella se quedó callada. Era la primera vez que le gritaba y eso debió de sorprenderla mucho, pues era más típico de mi hermana Jess. Por desgracia, esa no fue la última ocasión y, a partir de ese día, los gritos y las discusiones se hicieron habituales. Compadezco de verdad a esa mujer, Jess y yo tuvimos una adolescencia terrible. ¡Cuánto tuvo que aguantar, la pobre!
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			Mi día a día

			Cuando suena el despertador por la mañana, tanteo con la mano buscando la procedencia de ese aberrante sonido y, una vez que localizo mi teléfono móvil, toco varias veces la pantalla intentando posponer la alerta. Finalmente lo consigo. Solo cinco minutos.

			Como es habitual en mí, los cinco minutos se convierten en veinte y, cuando me levanto, tengo que andar a toda prisa, corre que te corre de un lado para otro. Estoy haciendo mucho ruido y pienso que si Matt está aún en casa, se estará acordando de todo mi árbol genealógico. Pero, sinceramente, a esta hora de la mañana me da bastante igual lo que piensen él y toda la maldita urbanización. 

			Dato importante para que nos llevemos bien: tengo un despertar terrible, así que por la mañana, hablar poco, sonreír menos y, ¡por Dios!, nada de «buenos días» hasta las nueve. 

			Ahora que ya hemos dejado claro este punto, salgo de mi piso a toda leche y, como no tengo tiempo de esperar al ascensor, bajo hasta el garaje por las escaleras. Son cuatro pisos, así que cuando llego ya estoy bastante despierta. Teniendo en cuenta que dentro de media hora tengo que coger un tráiler, es bastante conveniente que lo esté.


			Una vez salgo del garaje con mi preciado coche, me incorporo al tráfico de la ciudad, que a estas horas ya empieza a ser agobiante, y me dirijo a las afueras, a la nave donde están estacionados los camiones. Desde hace un año trabajo para una compañía con una gran flota que ofrece sus servicios de transporte a otras empresas. Actualmente, nos estamos haciendo cargo del transporte de una conocida cadena de muebles y bricolaje. Así que me dedico a transportar material de un lugar a otro, sobre todo en Barcelona y alrededores, aunque otras veces tengo que ir hasta Lleida o Girona o incluso hasta otra Comunidad Autónoma, aunque no es lo habitual.

			Cuando llego, los chicos que se encargan de llenar el camión casi han terminado su trabajo y yo los saludo con amabilidad antes de entrar al interior de la nave a recoger el papeleo necesario para realizar la entrega. Cuando salgo de allí, el camión ya está cargado. Antes de arrancar, miro las hojas que acabo de recoger y verifico cuál es el destino de mi carga. Poco después, salgo del recinto y me incorporo a la carretera para dirigirme a Sabadell.

			La conducción no es más estresante de lo normal, pese a que entrar y salir de la ciudad es un engorro a estas horas. La gran cantidad de gente que se desplaza para trabajar dificulta las comunicaciones y hace que el trayecto dure más de lo necesario. De todas formas, estoy acostumbrada y no suelo enfadarme a no ser que me encuentre con el payaso de turno.

			El día transcurre con normalidad y, tras realizar un par de viajes más, cuando estoy llegando de nuevo a la nave para dejar el camión y coger mi coche, mis queridos amigos, los Mossos d´ Esquadra, hacen su aparición frente a mí y utilizan las señales lumínicas para indicarme que pare. Me estoy acordando de toda su familia cuando veo que alguien muy querido se acerca al camión con paso decidido.

			—Buenas tardes, si es tan amable de bajar del vehículo… —dice el Mosso, aún sin mirarme.

			Yo vuelvo a cagarme, esta vez en mi mala suerte, y bajo del camión mostrando mi cara más desagradable. No puedo evitarlo. Él me mira y, de repente, veo que dibuja una pequeña y casi imperceptible sonrisa al reconocerme.

			—¡Pero si es Hannah Montana! —Habéis acertado, el anticristo en persona, ¿se puede tener peor suerte?

			Respiro y s: es una autoridad.

			—Esta mañana se te pegaron las sábanas, ¿no? Hay que hacerle caso al despertador…

			Él sonríe con suficiencia y yo me contengo. 

			—¡Si llego a saber que el uniforme te iba a cerrar el pico lo habría utilizado antes!

			—Mira, Matt, tengamos la fiesta en paz, ¿sí? ¡Haz tu maldito trabajo y no me toques las narices! —Mi autocontrol al fondo del pozo, si es que me busca y, claro, me encuentra.

			—¿Documentación?

			Suspiro de forma audible, pero obedezco y subo de nuevo a la cabeza tractora para coger todo lo que normalmente me piden. Matt lo repasa a conciencia y, cuando creo que me va a dejar marchar, comienza a dar vueltas alrededor del camión. Me revisa hasta las muelas del juicio y, al darse cuenta de que no tiene motivos para retenerme por más tiempo, me devuelve la documentación y se va por donde ha venido.

			—¡Hasta luego! —digo yo, sonriente al sentirme victoriosa. Pero cuando él se gira, con el gesto serio, me subo al vehículo y arranco. Tampoco es cuestión de tentar a la suerte.

			Cuando llego a casa, mi humor ha mejorado sustancialmente. Si ese impresentable llega a multarme no sé si habría resistido las ganas de matarlo. ¿Cómo puede ser alguien tan desagradable?

			Decido olvidarme del tema y me pongo a hacer la cena. Me gusta cocinar y se me da bastante bien, por lo que cada vez que tengo un hueco, me armo con mis útiles de cocina y alguna receta sacada de internet y cocino para mis amigas. Cuando estoy sola no suelo hacer comidas demasiado elaboradas por falta de tiempo o por vagancia. Sin embargo, hoy lo necesito. Cocinar me relaja y, después del encontronazo con Matt, me vendrá bien para conciliar el sueño. 

			No tengo nada especial en la nevera. Decido coger los muslitos de pollo que compré el sábado y los preparo al horno con una deliciosa salsa de avellanas. Lo acompaño con unas patatas fritas, y listo. No es una receta demasiado elaborada, pero cumple su función y está muy buena.

			La semana pasa sin pena ni gloria, fruto de la rutina en la que suelo enfrascarme de lunes a viernes. El fin de semana es diferente, ante mí se abren dos días en los que disfruto, acompañada de mis amigas, de noches alegres, mañanas tristes y tardes en compañía. El viernes, ellas deciden no salir, creo que la edad les está afectando seriamente. Así que yo opto por ir a cenar con Jorge. Hemos quedado en un restaurante italiano que está en el centro, en Diagonal, por lo que me dirijo hasta allí en metro.

			Cuando llego, Jorge está esperando en la barra mientras se toma una caña. Al verme, dibuja una gran sonrisa en su rostro y se levanta del taburete en el que estaba sentado para cogerme de la cintura y acercarme a él.

			—Hanna. 

			No dice nada más, se lanza a mi boca y la devora con devoción. Cuando tiene suficiente, al menos para un rato, atrapa mi labio inferior entre sus dientes y suelta un pequeño jadeo antes de separarse de mí.

			El beso me ha alterado, para qué negarlo. Él es muy alto y tiene los ojos y el cabello castaño. Lleva el pelo más largo de lo normal, despeinado, y se ha dejado una barba de tres días que le da aspecto de recién follado. Vamos, que es un chico muy guapo y la carne es débil.

			—Cuando gusten, pueden pasar a su mesa —dice el chico que está frente a mí, detrás de la barra.

			—Claro, ¿vamos? —me dirijo a Jorge. Él me guiña un ojo y yo paso delante de él al amplio comedor. 

			Camino moviendo las caderas más de lo normal porque sé que me está mirando. No soy bruja ni adivina, pero conozco a los hombres en general y a este en particular. Llevo un vestido de tubo negro ajustado, que resalta mis curvas y mi trasero. Sé que a Jorge le encanta. Él me ha provocado con ese nada inocente beso y yo se lo devuelvo de esta forma. Cuando llegamos a la mesa que el camarero nos ha indicado y me giro, su mirada oscura está clavada en mí, desnudándome. 

			—Lo siento, guapo, tendrás que esperar —digo, adivinando sus más que predecibles pensamientos.

			Él se carcajea y se sienta frente a mí. Apenas hablamos durante la cena, solo nos miramos y nos deseamos. No solemos hacer este tipo de salidas muy a menudo porque, en realidad, somos tan diferentes que no encontramos mucho de qué hablar. Eso no significa que no pasemos una noche agradable. Lo es, y mucho, sobre todo cuando me lleva a mi piso.

			Jorge no deja que termine de abrir la puerta y ya está encima de mí, lamiendo mi cuello y dejando un reguero de besos hasta mi canalillo mientras masajea mi culo con sus grandes manos. Jadeo cuando aprieta mis nalgas y pego una patada a la puerta. Me lanzo a sus labios, introduzco mi lengua en su boca y exploro, absorbo cada aliento y muerdo su labio inferior antes de separarme de él. Su mirada es negra como la noche, su gesto serio. Intenta besarme de nuevo, pero yo le doy la espalda y aparto mi melena para dejarle acceso a la cremallera del vestido.

			La baja con rapidez y yo dejo que la prenda resbale hasta mis caderas. Me giro hacia él, que mira mis pechos desnudos. Entonces yo cojo su mano y la llevo a uno de ellos, lo aprieta y yo jadeo. 

			Su mirada es más oscura, su deseo es feroz e incita el mío. Me deshago de mi vestido y tiro de él hacia mí. Vuelvo a besarlo mientras desabrocho su pantalón y meto una mano bajo sus calzoncillos. Está duro como una piedra y se estremece con mi tacto. Introduzco la otra mano bajo la tela y aprieto su culo. Tengo serias dificultades para desnudarlo mientras me besa, así que me separo de él y retrocedo unos pasos hasta la puerta, donde he dejado caer mi bolso nada más entrar. 

			Mientras busco un preservativo en su interior, él acaba de quitarse la ropa y, cuando miro hacia arriba, ya está frente a mí. Podéis llamarlo previsión o desconfianza, pero no quiero que mis necesidades sexuales dependan de que un hombre recuerde llevar una gomita en su cartera, así siempre procuro llevar alguna conmigo. 

			Jorge me arrebata el preservativo de las manos y rasga el envoltorio. No es lo suficientemente responsable como para no hacerlo con los dientes, aunque con el calentón que tenemos no pensamos en ello. Se lo coloca mientras yo lo miro, mordiéndome el labio inferior. Se acerca, me coge en brazos y coloca sus manos bajo mis nalgas al mismo tiempo que se introduce en mí con fuerza. Ambos gemimos por la sensación de plenitud que nos embarga y, en esa postura, él avanza por el pasillo hasta el salón y se sienta en el sofá conmigo encima. 

			Aunque sé que las prisas no son buenas, tomo las riendas de la situación y marco el ritmo del coito. Un ritmo frenético que sé que a él también le vuelve loco, por lo que ambos llegamos pronto al orgasmo. La tensión sexual se alivia de forma considerable y ambos nos quedamos tumbados sobre el pequeño sofá, esperando a recuperar el aliento para seguir con la tarea, esta vez con un poco más de calma. Jorge es una maravilla en la cama y aunque nuestras personalidades sean completamente diferentes, en el plano sexual nos compenetramos a la perfección.

			El sábado cocino para mis amigas. Jess y Sandra llegan sobre la una para ayudarme a prepararlo todo, y Lara y Tati, poco antes de la hora de comer. Ya os había dicho que tengo unas amigas un poco locas. Pues bien, aquí las tenéis. A Lara y a Tati las conocimos hace poco más de un año en uno de los pubs a los que solemos ir. Sandra estaba algo desbocada esa noche e intentó meterle ficha a Tati, pese a que yo le advertí de que la había visto liándose con un tío. Pero Sandra es muy terca cuando quiere y se acercó a ella de forma descarada, tocándole el culo sin ningún miramiento mientras Jess y yo la observábamos con asombro. Ella suele ser más sutil.

			Tatí pegó un respingo y se giró con cara de furia hacia nuestra amiga. Nosotras nos acercamos, pensando que se iba a armar una buena bronca, pues la chica parecía de armas tomar. Pero nos quedamos atónitas cuando se acercó a Sandra y la sujetó de la nuca mientras la atraía hacia ella y le pegaba un morreo de espanto.

			Así estuvieron durante un minuto y medio, besándose y sobándose como dos lobas hambrientas ante el rostro estupefacto del chico que estaba con Tati. Poco después nos enteramos de que, en efecto, a Tati no le gustaban las mujeres, pero el tío se estaba poniendo algo pesado y había decido pasar de él. Lejos de ofenderse, a Sandra le había parecido de lo más gracioso y ya lo han repetido en un par de ocasiones. 

			Tati nos presentó a Lara aquella misma noche. Ellas dos son amigas de toda la vida, desde primaria, y ahora se han sumado a nuestro selecto club. Tati es muy guapa, morena, bajita y de ojos oscuros, con facciones muy aniñadas que la hacen parecer más joven de lo que en realidad es. Lara es también guapa, pero, al contrario que Tati, es muy alta y delgada, de cabello moreno ultraliso y piel blanca. 

			Hoy he decidido preparar algo especial para mis chicas. Lara lo vio un día en Master Chef y lleva bastante tiempo insistiéndome para que se lo prepare. La verdad, admiro a los valientes que son capaces de hacerlo en noventa minutos, pues yo llevo metida en la cocina desde las diez de la mañana.

			Una vez que las cuatro están sentadas en la minúscula mesa de mi salón-comedor-cocina, sirvo el primer plato y todas lo miran con absoluta devoción. Lara da palmitas y se acerca a mí para darme un sonoro beso en la mejilla.

			—No me lo agradezcas aún, a lo mejor no te gusta… —digo, aunque la verdad, creo que me ha salido de vicio. 

			—¡A mí me encanta todo lo que cocinas, churri!

			—Menos mal que no has rateado en las raciones. Si me pones un plato minúsculo, de esos de diseño, te lo tiro a la cabeza. —Esa es Tati, siempre tan delicada. Todas nos reímos del comentario y las chicas comienzan a degustar la comida, pero se quedan mudas.

			—¿Qué pasa, no os gusta? —digo, un poco a la defensiva. Si me dicen que está malo, aquí va a correr la sangre.

			—Joder, Hanna, ¡está de muerte! —dice mi adorada Jess.

			—No sé cómo no te planteas montar un restaurante o algo. Te harías de oro —comenta Sandra.

			—¡Quita, quita! Como hobby está bien, pero si tengo que pasarme tantas horas en la cocina como hoy, creo que prendería fuego a toda la manzana.

			Una vez que las cuatro han acabado el primer plato, voy a la cocina y preparo el principal. Si el quiche les ha gustado, el cordero las volverá locas. Cuando el olor de la carne inunda el salón, las aletas de las narices de mis amigas se ensanchan y ellas cierran los ojos para disfrutarlo más. Al igual que el primero, lo devoran con saña y cuando llego con el postre, ya están recostadas en sus sillas y frotando sus hinchadas barrigas con las manos.

			—¡Un último esfuerzo, chicas, esta noche lo bajáis en la pista de baile! —digo yo.

			Ellas hacen de tripas corazón y se terminan el postre. Reconocen que está muy rico, pero no lo disfrutan tanto porque han comido como limas y, cuando les ofrezco café, me miran como si estuviese recién salida de un manicomio. 

			Por la tarde decidimos salir a dar un paseo y, dado que esta noche vamos de marcha, no tardamos demasiado en replegarnos. Hemos quedado a las once en una de nuestras cervecerías habituales. Nos gusta tomar unas cañas antes de meternos en la discoteca o pub de turno para bailar. Todas están allí cuando llego. Sí, también soy un poco tardona. Como veis soy un dechado de virtudes…

			El local está abarrotado a estas horas, pero mis amigas han conseguido una mesa al fondo y hacia allí me dirijo. Todas me miran con aprobación, sin duda les gusta el modelito que he escogido para esta noche. Llevo un ceñido vestido rojo con la espalda descubierta, acompañado por una chaqueta de cuero negro y unos tacones del mismo color. 

			—¡Guau, estás espectacular, rubia! —dice Tati.

			—No soy la única. —Todas están muy guapas. 

			Lara lleva unos pantalones vaqueros ajustados de cintura alta, una camiseta amarilla que deja ver su ombligo y zapatos altos de color verde; Jess ha escogido una falda rosa de campana por encima de la rodilla y un top negro que también deja ver un poco su barriga. Tati también lleva vaqueros ajustados y una camiseta blanca de escote desigual que deja ver las flores que lleva tatuadas en su hombro derecho, y Sandra luce un ajustado vestido de color azul eléctrico.

			—Lo que se pierden las grandes pasarelas —digo, arrancándole una sonora carcajada a mis amigas. 

			Después de unas cuantas cañas (he perdido la cuenta), decidimos salir a la calle e ir al siguiente local de nuestra ruta. Escogemos uno de los que están más próximos. Tiene una innumerable cantidad de espejos y sofás, pero a nosotras lo que nos importa es la pista, la barra y la música. Cuando conseguimos entrar, sujeto la mano de Jess para no perderla y tiro de ella hacia la pista. Bailamos durante un buen rato hasta que nuestras gargantas están totalmente resecas y necesitamos hidratarnos. Nos acercamos a la barra y pedimos varias copas. Estoy peleándome con una pajita cuando alguien se acerca por atrás y me sujeta de la cintura, pegando su pecho a mi espalda y bajando sus labios hasta mi oreja para hablarme.

			—Estás para quitar el sentido… —Reconozco esa voz y mi sonrisa se ensancha. Tengo que admitir que estaba a punto de darme la vuelta y empezar a repartir bofetadas. Me giro muy despacio y pongo cara de niña buena, sé cómo derretir a este grandullón. 

			—¡Héctor, cuánto tiempo! —Lo miro y sonrío. Él se acerca más, si eso es posible, pone una mano sobre la piel desnuda de mi espalda y me acerca a su musculoso pecho.

			Mis manos tocan sus pectorales para evitar que mi nariz acabe incrustada en ellos, y el calor que desprende, unido a la música y la dureza de sus músculos, revolucionan mi cuerpo. Héctor es el típico tío al que todas observamos en el gimnasio porque tiene marcados músculos que ni sabíamos que existían. Reconozco que está de muy buen ver, aunque es un poco excesivo para mi gusto.

			—Un mes. Ya pensé que te había tragado la tierra. Creí que nos lo pasábamos muy bien juntos. —Habéis acertado, es otro de esos «amigos» de los que os he hablado, llevo semanas sin llamarlo y la verdad es que no sé por qué. Lo importante es que está aquí y mi mente ya está en otra parte…

			—Claro que nos lo pasamos bien juntos. —Incluyo el presente para que le queden claras mis intenciones para esta noche. 

			Él sonríe con picardía y se acerca a mí, roza sus labios con los míos, pidiendo permiso antes de pasar a la acción, pero soy yo quien lo hace. Saco mi lengua y la deslizo en su boca, que se abre para dejarme entrar. Mis brazos rodean con dificultad su cuello y mi cintura entre sus grandes manos parece la de una niña enclenque. Los besos se intensifican por momentos y yo jadeo contra sus labios cuando noto la incipiente erección que intentan ocultar sus pantalones. 

			No recuerdo muy bien cómo llegamos aquí, solo sé que estamos en el ascensor de mi edificio, que se bambolea al chocar nuestros cuerpos contra sus paredes. Tenemos serias dificultades para llegar a un lugar seguro y resguardado de la vista de los vecinos. Las puertas del aparato se abren después de lo que parece una eternidad y saco las llaves del bolso para abrir la puerta de mi piso, pero se resiste. La llave no entra y las manos de Héctor subiendo por mis piernas dificultan mucho la tarea. 

			En ello estoy cuando la puerta se abre y unos somnolientos ojos nos miran a Héctor y a mí. ¿Qué hace un tío medio en bolas en mi casa a estas horas y por qué yo no estoy con él? Estoy observando sus esculpidos abdominales y paseando la mirada por todo su cuerpo cuando la voz de mi acompañante me interrumpe.

			—Lo siento, creo que nos hemos equivocado de piso. —Sonríe y tira de mí hacia las escaleras. Yo lo sigo, pero antes de salir de allí echo una última mirada a ese pecado de hombre y al verle la cara tengo la sensación de conocerlo de algo.
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			Lo que no me pasa a mí…

			Héctor me empuja contra la cama y yo me dejo caer con una sonrisa sugerente en el rostro. Si antes estaba más que sofocada por sus caricias, la visión del cuerpo semidesnudo del espécimen de abajo me ha enardecido por completo. Sus grandes manos me recorren con cautela mientras introduce su lengua en mi boca y yo gimo, volviéndolo loco al levantar mis caderas y estrellarlas contra su potente erección. Entonces se separa de mí y se arranca la camiseta como si quemara, se quita los zapatos y se baja el pantalón hasta los tobillos. 

			Yo desabrocho los dos botones de mi vestido, lo dejo caer al suelo y me acerco. Paseo mi mano sobre su torso desnudo y me coloco detrás de él, araño su espalda con una mano y bajo la otra hasta sus abdominales. Los recorro en sentido descendente hasta la goma de sus calzoncillos y lo escucho jadear. Introduzco la mano por debajo y él gruñe, echa la cabeza hacia atrás y la posa sobre mi hombro mientras masajeo su miembro con delicadeza. El tacto es suave y puedo notar cómo una de las venas palpita con fuerza contra mis dedos. Tiro de su bóxer hacia abajo y él da un paso adelante, dejándolo abandonado sobre los pantalones. 

			Mientras, me dirijo a mi mesilla de noche y saco un preservativo de una maxicaja que compré no hace mucho, se lo paso y él se lo coloca con gran habilidad antes de arrastrarme de nuevo hacia la cama y colocarse encima. Héctor conoce mis gustos y termina con los preliminares al hundirse en mí con rudeza. Ambos jadeamos y él entra de nuevo, una y otra vez. Nos cambiamos de postura y vuelve a hacerlo, con fuerza, apretando mi culo con sus grandes manos y chocando con mi trasero en cada empuje, hasta que los dos gritamos y nos dejamos caer sobre la cama.

			—¡Joder, Hanna, cómo te he echado de menos! 

			Sonrío a medias mientras repto por la cama hasta mi almohada y dejo caer la cabeza sobre ella. Tanteo en mi mesita y localizo la cajetilla de tabaco y el mechero. Enciendo un pitillo, pero no le ofrezco a Héctor porque sé que no soporta el olor del tabaco. De hecho, tan pronto como lo enciendo se levanta a abrir un poco más la ventana. 

			—Tus vecinos nos van a matar, creo que hemos despertado a toda la urbanización —se jacta, asomándose por la ventana y mirando hacia abajo.

			Yo meneo la cabeza mientras expulso el humo de mis pulmones e ignoro su pavoneo. Si quiere pensar que es tan bueno en la cama como para hacerme gritar y despertar a todos los vecinos, no voy a ser yo la que acabe con su ilusión, aunque para ser justos, el chico se las apaña muy bien.

			Héctor da vueltas por la habitación como pollo sin cabeza, mirando a todos lados con cara de espanto. Creo que está abrumado por el desorden que reina en la estancia, aunque ya la ha visto en peores condiciones; además, tampoco es para tanto. Vale, lo admito, tengo gran parte de la ropa desbordando los estantes del armario, que tiene las puertas abiertas de par en par; unas cuantas chaquetas tiradas sobre los pies de la cama y el plato de la cena aún está sobre el pequeño escritorio que hay a la derecha de la ventana.

			La situación está comenzando a incomodarme, así que exagero un bostezo y él me mira, intentando averiguar si quiero que se vaya. Creo que se da por enterado, porque busca su ropa y comienza a vestirse, aunque tampoco le van a dar ningún premio al más veloz. Cuando está completamente vestido y comprueba que no le falta nada, se agacha sobre mí y me da un suave beso.

			—¿Me llamarás? 

			Asiento, aunque, si soy sincera, no lo sé, y él se marcha con una sonrisa en los labios.


			Me despierto sobresaltada por un recuerdo que me sobreviene. Anoche me equivoqué al pulsar el botón del ascensor e intenté entrar con mis llaves en otro piso. Si no recuerdo mal, solo subimos a pie un tramo de escaleras. Es decir, era el piso de Matt. Sin embargo, el adonis que abrió la puerta no era él, no estaba tan borracha como para confundirlo. ¿Será que por fin ha decidido librarme de su presencia y mudarse, yo que sé, a Siberia?

			Me levanto de la cama de un salto, esperanzada y de un buen humor como pocas veces, me doy una ducha rápida y me preparo mi café con leche matutino. Anoche no bebí lo suficiente como para encontrarme mal hoy, así que pongo un poco de música y decido ordenar y limpiar la leonera que tengo por casa. En ello estoy, cantando y bailando como si me fuera la vida, cuando siento que alguien golpea en el suelo. ¡Ya sabía yo que no podía tener tan buena suerte! ¡El anticristo sigue ahí, dando por culo! 

			Son las doce de la mañana, así que decido ignorar sus protestas y sigo a lo mío. Saco toda la ropa del armario y comienzo a doblar las camisetas y pantalones. Los pongo en su lugar y continúo colgando las chaquetas en las perchas mientras canto con Rozalen, La puerta violeta.

			Me dirijo a la cocina y me pongo a lavar la loza del día anterior cuando suena el timbre. Lo ignoro. Vuelve a sonar y lo vuelvo a ignorar. Suena de nuevo y esta vez decido secarme las manos y enfrentarme al hombre de las cavernas. ¡Se va a enterar de lo que vale un peine! Abro la puerta con los ojos inyectados en sangre y lo miro de arriba abajo con cara de haber chupado un limón.

			—¿Qué coño quieres?

			—¡Baja la maldita música! —chilla él, fuera de sí. 

			—No.

			—¿Buscas amargarme la existencia? —insiste.

			—¡No me toques los cojones, Matt!

			—¿Que no te toque…? ¡Tendrá huevos, la niñata! 

			¿Acaba de llamarme «niñata», el muy gilipollas? Intento calmarme y respirar, de verdad que lo intento, pero el muy imbécil sigue en sus trece y estoy a punto de pegarle un sopapo. 

			—¡Siempre estás tocando los huevos, que si taconeo, que si música, que si hombres de aquí para allá! ¿Acaso no fue suficiente con que anoche despertaras a mi amigo y ahora quieres joderme a mí? —grita.

			—¡El único que molesta aquí eres tú, maldito insufrible! 

			Ambos comenzamos a gritar al mismo tiempo todo tipo de improperios e insultos nada agradables. Escucho a alguien correr escaleras arriba e imagino que será algún vecino que teme que nos matemos mutuamente, aunque me quedo de piedra al reconocer a la persona que sujeta el brazo de Matt. Hace años que no lo veo, pero estoy casi segura de que es él. Cuando abrió la puerta anoche, sabía que lo conocía de algo, pero nunca me imaginé esto… 

			—Suéltame, Álex. 

			Sospecha más que confirmada. No puede haber alguien tan parecido y con el mismo nombre. ¡Joder con el maldito pañuelo! ¿No podía ser más grande el mundo?

			—Estás muy nervioso, tío —dice Álex.

			—Tranquilo. Todavía no he perdido la cabeza como para pegarle a una mujer. 

			Álex por fin me mira y noto algo extraño cuando lo hace. Su mirada es intensa, pero no puedo determinar si es por la tensión del momento o porque me ha reconocido. Espero que sea lo primero, no me apetece nada reencontrarme con esta parte de mi pasado. Entonces suelta el brazo de Matt y da un paso adelante, acercándose a mí. Siento miedo y decido acabar de una maldita vez con la discusión.

			—¡Te lo tienes muy creído, mamarracho! Igual la que pega aquí soy yo. ¡No me toques más las narices y lárgate de mi rellano!

			La señora Julia sale por fin a su puerta, tiene problemas de oído y si no tiene puesto el aparato no escucha nada. Posiblemente no se haya enterado del escándalo hasta ahora. Se acerca con cautela y pone una mano en el hombro de Álex y otra en el de Matt.

			—Tranquilizaos, chicos. —Me guiña un ojo y yo bufo, cruzándome de brazos—. Venid a tomar un café y me contáis lo que está pasando aquí.

			—Se lo agradezco, señora, pero… —dice Matt.

			—¡No me repliques, adentro he dicho! —Señala la puerta abierta de su casa.

			Si no estuviera en estado de shock, me partiría de risa a ver a los dos hombretones obedecer sin rechistar.

			—¡Y tú no te quedes ahí como un pasmarote! ¡Delante de mí! —Joder con doña Julia, qué carácter se gasta.

			La mujer nos hace pasar a todos al salón y nos ordena sentarnos en los sillones mientras ella va a la cocina y prepara el café. Aunque ya he estado aquí millones de veces, evito mirar a los dos especímenes que tengo sentados frente a mí y observo la estancia. El salón está decorado con ese estilo «abuela» que todos conocemos. Los sofás son grandes y estampados de flores y están cubiertos por una manta de color gris para evitar que se manchen. Las paredes están recargadas de cuadros y adornos varios, y la mesa que está frente a nosotros está cubierta por un tapete tejido a mano, imagino que por la propia señora Julia. 

			En el salón hay un silencio sepulcral y se puede escuchar con claridad cómo ella arrastra los pies y traquetea con las tazas y demás utensilios. No soporto esta tensión, así que me levanto y voy a ayudarla a traer los cafés, pero ya me la encuentro de camino, cargada con una fuente con varios pocillos y un plato de bizcocho casero.

			Doña Julia es adorable, le encanta tener visita y siempre que me ve en el rellano me invita a tomar café en su casa. Aunque en ocasiones intento escaquearme, casi nunca lo consigo, así que al final me he acostumbrado a charlar con ella delante de una taza de café humeante y un delicioso trozo de bizcocho. 


			Pero hoy las cosas son diferentes, la presencia de Álex y Matt me incomoda, por lo que me revuelvo en el sillón y no pruebo bocado. 

			—¿Pensáis contarme lo que ha ocurrido o tengo que tiraros de la lengua como a los niños pequeños? —nos sermonea, mirándonos a todos alternativamente. 

			—No ha pasado nada, doña Julia. Estese tranquila —digo yo.

			—Y un cuerno, hija. Vosotros dos casi os arrancáis los ojos. —Nos señala a Matt y a mí—. Así que quiero una explicación.

			Bufo, pero no digo nada, Álex me mira con intensidad, aunque también se mantiene en silencio. 

			—¿Y? —insiste. 

			—Está bien —dice Matt—. Su vecina aquí presente es un poco ruidosa y yo he subido a llamarle la atención. Lo que pasa es que está amargada y le gusta tocar los… —Se interrumpe al notar la mirada hosca de Julia—. Molestar a los demás.

			—¿Yo estoy amargada? ¡Pero si tú eres la maldita personificación del ácido! —suelto, levantándome del sofá. Álex y doña Julia no pueden evitar una sonrisilla y yo me giro hacia mi anciana vecina.

			—¿Le hace gracia?

			—¡Ay! Lo siento, hija, pero eres muy simpática. —Me ofendo, giro sobre mis zapatos y me dispongo a salir de allí, pero doña Julia me sujeta por un brazo y me lo impide—. Lo siento —se dirige a Matt—. Mira, chico, llevas poco tiempo en el edificio y todos estamos encantados contigo, pero Hanna lleva aquí más de cinco años y nunca ha dado ningún problema. No sé qué bicho os ha picado ni por qué os lleváis tan mal, pero debéis solucionarlo. No podéis estar discutiendo todas las semanas, que soy vieja pero no tonta y sé que esta no es la primera ni la segunda vez.

			Matt se queda en silencio. Ha conseguido callar al anticristo. ¡Ole mi Julia!, me arrodillo ante esta mujer. 

			—Y tú, no sonrías tanto que va por los dos —se dirige a mí, que no me había dado ni cuenta de que estaba sonriendo.

			—De acuerdo —decimos, mientras nos acuchillamos con la mirada.

			—Ahora que todo está aclarado, decidme, ¿quién es este chico tan guapo? —dice doña Julia. ¡Anda que no es lista ni nada!

			—Me llamo Álex, señora, encantado de conocerla —se presenta. 

			—¡Eres una preciosidad de muchacho! ¿A que es guapo? —me pregunta. ¿A que la mato? Álex se pone de todos los colores y revuelve el café en su pocillo—. ¿Hija? —insiste.

			—Sí, sí, claro —contesto, como quien no quiere la cosa. 

			Para que engañarnos, guapo se queda corto, tiene el pelo de color castaño, corto por los lados y algo más largo por la parte de arriba. Está peinado con un efecto mojado y parece recién salido de la ducha, con todas las imágenes que esto puede provocar en la fértil imaginación de alguien como yo. Sus ojos son exactamente como los recordaba, entre castaño claro y color miel, y su mirada es profunda, hipnótica. Lleva puesta una camisa negra con los dos botones superiores desabrochados, unos vaqueros también oscuros y unas Adidas del mismo color que la camisa. Bajo esa ropa se esconden unos trabajados músculos que solo se intuyen, pero que yo he visto hace unas horas, y una piel blanca ligeramente bronceada por el sol. 

			Me he evadido por completo de la conversación que los tres mantienen y, cuando me doy cuenta, ellos ya se están levantando del sofá y despidiéndose de doña Julia. Álex me mira antes de salir y yo me quedo aquí, sentada en el sillón, con doña Julia mirándome como un pasmarote.

			—¿Qué te pasa, hija? Has estado en Babia todo el rato.

			—No se preocupe, anoche no dormí demasiado y tengo algo de sueño. La dejo con sus cosas —digo, levantándome—. ¿Necesita que la ayude a hacer algo de comer?


			—No, hija, tranquila. Mi nieto va a venir a comer conmigo y me ha dicho que va a traer un kebar de esos…

			—¿Un kebab? —pregunto, extrañada.

			—¡Eso! Le he cogido un vicio… Esa salsa de yogur, o lo que sea, sabe a gloria bendita…

			—¡Acaba usted conmigo, doña Julia! —digo yo, sonriendo. —Pero no coma demasiados, debe cuidar su salud.

			—¡No empieces tú también como el médico!

			—De acuerdo —digo, antes de darle un beso y cerrar la puerta de su casa.

			Cuando voy a entrar en mi piso, una voz desde las escaleras me sorprende y doy un respingo.

			—Han…—dice Álex, levantándose del escalón en el que había estado sentado.

			—¡Joder! —Me toco el pecho, intentando contener el corazón y evitar que se me salga por la boca. 

			—Lo siento, no pretendía asustarte —se disculpa.


			Ambos nos quedamos en silencio durante unos segundos que se hacen eternos. Entonces, él da dos pasos hacia adelante y yo retrocedo inconscientemente. 

			—Ha pasado mucho tiempo —dice, mirándome.

			—Sí, mucho… —respondo, manteniéndole la mirada.

			—Tenemos que hablar, Han.

			—Yo no tengo nada que hablar contigo, Álex.

			Hablo con calma, la voz serena y el semblante serio, pero por dentro todo se me descoloca: siento el corazón en el estómago y los pulmones bajo los pies, dificultándome la respiración. Pronunciar su nombre en voz alta después de tanto tiempo me quema la garganta y tengo ganas de vomitar. Me controlo, ya no soy una adolescente tímida y complaciente, no soy tampoco aquella chica que se cambió de pupitre, pasando de la compañía de Tomás porque era un chapón y yo salía con el «malote» de la clase.

			Soy Hanna, una mujer fuerte e independiente que no se deja manejar ni hacer sentir mal por nadie. Soy la Hanna que no se enamora, aquella que solo tiene sitio en su corazón para sus amigos y su familia. La dura, la poco madura, la chica feliz del 4ºA.

			Entro en mi piso y cierro la puerta detrás de mí, dejando a Álex con la palabra en la boca. No quise aceptar sus explicaciones hace trece años y no las quiero escuchar ahora. Decido olvidarme del tema y sigo con lo que estaba haciendo antes de la interrupción de Matt: lavo la loza, recojo las cosas que hay tiradas en el suelo y limpio el polvo de los muebles del salón. Mi mente divaga y vuelve a recordar esos momentos mientras limpio los baños, barro y friego los suelos de la casa. Quito la mugre de mi piso mientras intento librarme de los recuerdos dolorosos del pasado.
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			Recuerdos

			Al día siguiente de nuestro primer beso, Álex me mandó un nuevo mensaje de texto donde decía habérselo pasado muy bien y que ya me echaba de menos. Me lo creí. Durante todo el día estuve feliz y contenta, bailando y cantando por la casa mientras mi madre me miraba con preocupación y Jess me llamaba chalada. Mi padre simplemente me ignoraba, supongo que no era tan impresionable.


			El lunes me esmeré más que nunca en ir guapa. Jess me prestó algo de ropa después de prometerle que le haría los deberes durante una semana. A eso se le llama «hermana extorsionadora». Cuando llegué a clase aquel día, Álex me estaba esperando en la puerta y, antes de darme opción a nada, me cogió de la cintura y selló mis labios con los suyos, invadiendo mi boca con su lengua y pegándome a su cuerpo. Yo solo pude pasar los brazos alrededor de su cuello mientras todos nuestros compañeros nos miraban con asombro y cuchicheaban. 

			Cuando la profesora llegó junto a nosotros, nos llamó la atención. Él se separó de mí y me guiñó un ojo, sujetándome de la mano y arrastrándome hacia dentro. Al igual que los dos últimos días, se sentó junto a mí en primera fila y estuvimos enviándonos notas durante toda la mañana. Los profesores reaccionaron bien al cambio de sitio de Álex, achacándolo a un repentino interés por sacarse el título de la ESO, pero apenas nos prestaron atención y no se dieron cuenta de mi cambio de actitud hasta que fue demasiado tarde. 

			Durante el recreo, Tomás se acercó a mí con cara vacilona y me preguntó a qué se debía todo aquello. Le conté lo que había pasado durante el fin de semana. Una de las cosas de las que más me he arrepentido durante todo este tiempo fue de haberle dado la espalda a uno de los pocos amigos sinceros que tenía. 

			Álex tomó por costumbre esperarme en la puerta del aula y recibirme con un beso de escándalo al que yo respondía encantada, luego me cogía de la mano y se sentaba junto a mí en primera fila. Una semana después, cambió su rutina y comenzó a arrastrarme al fondo del aula, junto a sus amigos. Los primeros días me sentía incómoda y me resistía a abandonar mi lugar. Me preocupaba que eso tuviese un reflejo negativo en mi brillante expediente académico. Al tercer día ya me había dado cuenta de que al final de la clase se pasaba mejor. Ignoraba las explicaciones de los docentes para atender a los cotilleos de los que ya consideraba mis «amigos». He puesto eso también entre comillas, pero el significado es muy diferente al que anteriormente os comenté. En este caso podría sustituirse por el término de «hienas». Muy pronto me demostrarían hasta qué punto eran carroñeros.

			Dos semanas después, Álex me invitó a ir a su casa por la tarde y yo acepté. No voy a negar que estaba nerviosa, sabía que estaríamos solos y sospechaba de las esperanzas que Álex pudiera tener en cuanto a lo que iba a ocurrir. Cuando salimos de clase hablé con Jess y le dije que iba a casa de Tania, una de mis nuevas amigas. Fue la primera vez que mentí a mi hermana y ella no se dio cuenta de ello. 

			Acompañados de sus amigos, salimos del instituto y nos dirigimos a una hamburguesería, donde comimos todos juntos. Después fuimos paseando hasta la zona en la que vivía Álex. Pude notar cómo varios de ellos cuchicheaban y se reían. Eso me puso más nerviosa todavía, pero Álex me apretó la mano que llevaba entrelazada con la suya y me guiñó un ojo. Me tranquilicé al instante. Él tenía una capacidad sobrenatural para notar mi estado de ánimo, si estaba triste o nerviosa o si necesitaba un abrazo. Era increíble para mí que en un par de semanas llegara a conocerme de esa forma, pero también era cierto que yo era completamente transparente. 

			Al llegar a la puerta de su edificio, nos despedimos de nuestros compañeros y subimos hasta su casa. Una vez allí, se quitó la chaqueta y dejó la carpeta y el único bolígrafo que llevaba sobre una pequeña mesa que había en el recibidor, tiró de mí hacia el salón y me enseñó la casa. Tenía tres habitaciones, un baño completo, salón-comedor y una pequeña cocina. La decoración era como la de cualquier familia en aquella época, había bastantes fotografías de Álex cuando era un niño y algún que otro recuerdo; las mesas estaban cubiertas por tapetes de encaje y las ventanas de la sala estaban cubiertas por grandes cortinas blancas que colgaban a pocos centímetros del suelo. 

			La habitación de Álex también era bastante normal. Si tengo que ser sincera, me la esperaba pintada de negro, con miles de pósteres de mujeres desnudas colgando de las paredes y con un olor a humo de tabaco insoportable. Por el contrario, estaba pintada de blanco y de las paredes colgaban varios pósteres de cantantes como Eminen o Evanescence. Detrás de la puerta, ahí sí, un calendario de una chica rubia muy mona con unos pechos impresionantes y un tanga minúsculo. 

			El resto de la estancia era muy corriente: una cama, un armario, una pequeña estantería con algún que otro libro llenándose de polvo y un pequeño escritorio bajo la ventana que no cumplía su función principal, pues sobre él descansaba una televisión con un reproductor de VHS.

			—¿Quieres ver una peli? —preguntó, señalando la televisión.

			—Como quieras… —dije, bajando la mirada. 

			—¿Qué ocurre, Han? —Había tomado por costumbre llamarme así.

			—Na…, nada… 

			—Han… —Se acercó a mí para sujetar mi cara entre sus manos y darme un corto beso—. No pienses cosas raras, solo quiero estar un rato contigo. No tenemos que hacer nada que no quieras.

			Asentí e intenté normalizar mi respiración mientras él buscaba una película y la introducía en el reproductor. No tenía una gran variedad de ellas, así que escogió una de acción, no recuerdo cómo se llamaba ni de qué iba, porque la verdad es que apenas prestamos atención. Álex se tumbó sobre la cama con unos cojines bajo su cabeza y abrió los brazos para que me recostara sobre su pecho. 

			Recuerdo estar así durante un rato, tal vez diez minutos, mientras mirábamos la televisión. No presté atención, solo escuché latir su corazón y cerré los ojos. Ese magnífico sonido me relajó de tal forma que casi me quedé dormida, pero Álex comenzó a acariciarme la espalda despistadamente y un cosquilleo me recorrió entera. 

			Me moví, incómoda, y lo miré a los ojos; estaba concentrado en la película y no me devolvió la mirada hasta pasados unos segundos. Entonces agachó la cabeza y me besó con una delicadeza que jamás había experimentado, acariciando mis labios con los suyos y masajeando mi lengua. Él se puso de lado para estar más cómodo y acercó sus piernas a las mías, momento que yo aproveché para pasar una de ellas por encima de él.

			Paró de besarme y me miró. Yo me asusté, pensando que había cometido un error, y quise retirar la pierna, pero él la sujetó y volvió a besarme, esta vez con más intensidad.

			—Han… —murmuró, contra mis labios.

			Yo respondí algo ininteligible mientras sujetaba su cara entre mis manos y volvía a besarlo. Podía notar el calor que desprendían nuestros cuerpos, podía notar su deseo sexual, pero algo dentro de mí me impedía parar aquello. Mi cuerpo se encontraba sumido en un mar de sensaciones tan intensas que no sabía cómo manejarlas, tan solo sabía que no quería que aquello se acabase nunca. Quería estar eternamente entre sus brazos.

			Cuando noté sus manos debajo de mi camiseta me puse nerviosa de nuevo, aunque el contacto fue tan agradable y sus caricias tan suaves, que noté cómo me derretía entre sus brazos. Cuando introdujo una de sus manos bajo la copa de mi sujetador no pude evitar un gemido y su sonrisa de complacencia provocó que me pusiese roja como un tomate. 

			—No sabes cómo me gustas, Han… —dijo de una forma tan intensa que me lo creí. 

			Pude notar su erección entre nuestras piernas entrelazadas y cuando bajó la mano hasta el botón de mi pantalón, un reflejo instantáneo me llevó a sujetarle el brazo con fuerza. En ese momento me asusté mucho, pensando que habíamos llegado demasiado lejos, todavía no estaba preparada para aquello. 

			—Shhh, no te preocupes. No voy a hacerte daño… —murmuró él, mirándome a los ojos.

			—Yo…, yo nunca… —intenté explicar, mientras seguía sujetando su mano.

			—Lo sé, cariño. No haremos nada que no quieras.

			Respiré profundamente y solté su mano con la esperanza de que desistiera en su intento. El temblor de mis labios logró hacerlo cambiar de opinión y trasladó su mano a mi trasero, acariciándolo con suavidad por encima del pantalón mientras volvía a besarme. Un nuevo gemido me traicionó cuando Álex bajó la mano hasta rozar mi sexo con la punta de los dedos, mientras apretaba mis nalgas y mordisqueaba mis labios. 

			Una corriente me recorrió entera y un pequeño y, hasta entonces, desconocido cosquilleo, se alojó allí donde sus dedos me rozaban. Al sentirme más receptiva, Álex colocó una de sus manos entre los dos y volvió a repetir la caricia por encima del pantalón. En esa ocasión no lo paré y el suave contacto de su mano contra la parte más íntima y delicada de mi cuerpo fue tan agradable que volví a gemir y eché la cabeza hacia atrás, acabando con el beso y provocando que Álex me mirase con más deseo.

			Poco después, cuando desplazó sus dedos hasta el botón de los ajustados vaqueros de Jess (había vuelto a robarle ropa), no lo paré. Una vez se deshizo de él, desabrochó la cremallera e introdujo las manos por encima de mis bragas, repitiendo el roce varias veces y mirando mi reacción. Recuerdo que ese cosquilleo fue a más, haciéndose casi insoportable, cuando apartó la tela que separaba sus dedos de mi sexo y masajeó mi clítoris con delicadeza. Tuve que hundir la cabeza en el hueco de su cuello y ahogar allí los gemidos que salían involuntariamente de mi boca. 

			Habría perdido la virginidad aquel mismo día si su madre no hubiese llegado en ese momento a casa. Había salido antes de trabajar y no había avisado a Álex, cosa que le valió para tener una buena bronca con él, según me contó esa noche cuando me llamó por teléfono.

			Al día siguiente, mi reciente «mejor amiga», Tania, me cogió de la mano para salir al primer recreo y me llevó al lugar donde solían fumar, pero en lugar de quedarse junto a los demás me apartó un poco y me dijo:

			—¿Qué tal ayer? 

			—¿A qué te refieres? —pregunté, aunque ya podía imaginarme por dónde iban los tiros. 

			—¡Joder, Hanna!, ¿lo hicisteis?

			—Yo…, no, yo no… —Me puse nerviosa. No estaba preparada para ese tipo de conversaciones.

			—¿No? ¡Pero tú eres tonta! —Me quedé muda ante ese arrebato—. Si no follas con él ya te puedes ir olvidando del cuento de Cenicienta, bonita. Álex puede tener a cualquier chica y no se va a quedar con alguien que no le da lo que quiere…

			Así de bonito me lo soltó y después volvió junto a los demás, dejándome allí sola, con los ojos anegados en lágrimas y sin saber qué iba a hacer a partir de entonces. Sabía escoger bien a mis «amigos», ¿verdad? Yo también lo creo…

			No sé cómo se enteró Álex de aquella conversación, pero dos días más tarde le echó una buena bronca a Tania delante de todos nuestros amigos por meterse donde no la llamaban. Después me cogió de la mano y, delante de todos, me dijo:

			—No le hagas caso. Me gustas mucho y no voy a dejarte por eso. —Luego se acercó a mi oído y bajó el tono—. Lo haremos solo cuando estés preparada.

			Yo asentí y agradecí interiormente sus palabras, alegrándome en parte por la cara de fastidio de Tania. 

			Una semana después, Álex me preguntó si me apetecía dar un paseo después de clase y yo acepté. Paseamos durante un rato por la ciudad, tomamos una hamburguesa cada uno y luego fuimos a su casa. Una vez allí nos recostamos sobre su cama y pusimos una película a la que ni siquiera le miramos el título. 

			Al igual que el primer día, me recosté sobre su pecho y escuché el sonido de su corazón. Después de lo que consideré una eternidad, Álex comenzó a besarme y yo le correspondí con entusiasmo. Sus manos se colaron de nuevo bajo mi camiseta y acarició mis pechos, arrancándome suspiros y jadeos involuntarios. 

			El pantalón elástico que llevaba puesto aquel día le facilitó la tarea de introducir sus dedos bajo mi ropa interior y masajear mi sexo. Mis jadeos fueron a más y entonces supe que estaba preparada, quería que Álex fuese ese chico especial, ese al que nunca olvidas.

			—Quiero hacerlo… —dije, tímidamente y en voz baja.

			—¿Estás segura? Si es por lo de Tania, no… 

			—No es por eso, quiero hacerlo contigo —repetí, esta vez poniéndome de todos los colores del arcoíris.

			Álex asintió, le brillaban los ojos y le temblaban las manos, pero pude notar que deseaba hacerlo. Fue muy delicado y cariñoso. Es lo único que tengo que agradecerle, pues logró que un momento doloroso e incómodo para gran parte de las mujeres, según lo relatan mis amigas, fuera agradable y placentero. 

			Me sacó la ropa con suavidad, sin prisa, acariciando cada parte de mi piel y revolucionando cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Cuando llegó el momento, me tranquilizó con palabras cariñosas y luego me abrazó durante más de una hora, mientras mi cuerpo recuperaba la normalidad para volver a casa. 

			Ese día tuve la primera bronca con mi madre. Llegué a las nueve y media de la noche y nadie sabía dónde había estado metida. No había avisado a Jess al salir de clase. Por desgracia, yo no me quedé atrás y grité aún más que ella, llamándola controladora, amargada y no sé cuántas cosas más. Después me encerré en mi habitación y lloré hasta quedarme dormida. Yo no solía ser la que daba problemas, no armaba broncas en casa por no poder salir por la noche, como Jess, y no le gritaba a mis padres. Eso también cambió a partir de entonces.
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			La receta

			He acabado de limpiar y ya estoy más tranquila. Aunque ha pasado mucho tiempo desde lo mío con Álex, su presencia ha conseguido ponerme nerviosa. Tan solo estuvimos seis meses juntos, aunque fueron muy intensos y, como ya os dije, esa época fue determinante en lo que soy ahora. No puedo evitar pensar en cómo sería mi vida de no haberlo conocido; quizás fuese exactamente la misma o quizás no. Tal vez podría haber sido una importante meteoróloga, como deseaba por aquel entonces; o quizás habría fracasado más adelante y habría acabado tirada en cualquier parte. 

			Durante mucho tiempo, culpé a Álex de mi fracaso académico y del bucle de violencia verbal que establecí con mis padres desde aquel entonces, pero años después me di cuenta de que la única culpable fui yo. No tenía la suficiente madurez, a pesar de que así lo creía, como para no dejarme influenciar por mis nuevas amistades. No fui capaz de compaginar mi relación con Álex con los nuevos amigos y los estudios, por lo que abandoné lo que menos me satisfacía en aquel momento.

			Mis notas cayeron en picado durante los siguientes meses, de sacar notables de media en la primera evaluación, pasé a suspender cuatro en la segunda y casi todas en la última, lo que me llevaría a repetir curso. Como es lógico, mi relación con mis padres se resintió, abandonaron toda la confianza que habían depositado en mí y comenzaron a vigilar cada paso que daba. Las broncas en casa fueron constantes durante bastante tiempo. Mi madre lo pasó muy mal pensando que me había metido en las drogas, y, aunque nunca me atreví a traspasar esa línea, sí que probé algún que otro porro y empecé a fumar. Lo peor de todo es que ella me lo preguntó en numerosas ocasiones y yo, por el puro placer de molestarla, no se lo negué nunca. La tuve en un sinvivir durante un par de años hasta que vio que podía volver a confiar en mí, aunque aún no estoy segura de haber recuperado del todo su confianza. 

			Son las siete de la tarde y me doy cuenta de que todavía no he comido. Así que meto una pizza en el horno y decido llamar a mi madre para dejar de sentirme una mierda. Ella responde con alegría al segundo tono.

			—Hola, Hanna, ¿cómo estás?

			—Bien, mamá, ¿y tú?

			—Pues estoy haciendo unas manualidades que he encontrado por internet. Ayer fui a la ferretería y compré un arsenal de cosas —comenta ella.


			—¿Y eso?

			—He decidido que el aburrimiento no es una opción, así que aquí me tienes…

			—¡Cómo me alegro! Ya me harás alguna cosita para mí, ¿no?

			—Claro, cariño. ¿Llamabas por algo?

			—No, solo para saber cómo estabas. 

			—Pues ya ves, mejor que nunca.

			—Oye, mamá…

			—¿Sí?

			—¿Sabes que…, bueno que…?

			—Dime, mujer.

			—Sabes que nunca he tomado drogas, ¿verdad?

			—¿Y a qué viene esto ahora? —grita, asustada.

			—Estaba recordando que en aquella época nunca te lo negué, así que, solo quería que lo supieras.

			—Lo sé cariño… Me costó darme de cuenta, pero lo sé… —Respiro aliviada y nos despedimos, mi pizza está lista y no quiero que se me enfríe. 

			Es lunes de nuevo y vuelvo a la rutina de mi día a día. Aunque mi trabajo me encanta, hay ocasiones en las que todo se vuelve demasiado repetitivo y me causa cierto hastío. De todas formas, intento tomármelo con filosofía y me centro en la carretera, observando desde mi altura los vehículos con los que me cruzo, las líneas discontinuas que dejo atrás y algún que otro compañero de profesión al que saludo con un gesto de la mano. No vamos a engañarnos, en este gremio la inmensa mayoría son hombres. 


			En general, todo el mundo es amable conmigo y mis compañeros me tratan con respeto, pues ya he demostrado en varias ocasiones que tengo la misma capacidad, si no mejor, para la conducción de este tipo de vehículos. Pero también es cierto que la gente apenas disimula la sorpresa que les causa verme bajar del camión o me tratan con cierta condescendencia en determinadas circunstancias por el simple hecho de ser camionera. 

			Esto me irrita bastante, así que me vuelvo a centrar en la carretera y antes de darme cuenta ya estoy acabando mi jornada laboral. Cojo el coche en la nave y me dispongo a volver a la ciudad. Es una auténtica maravilla salir de trabajar con unas horas de luz por delante, así que mando un mensaje a mis niñas y las invito a tomar una caña en una de nuestras cervecerías habituales. Conduzco a gran velocidad para llegar temprano y no me percato de que he traspasado el límite hasta que un pequeño destello me da el fatídico aviso. 

			—¡No me jodas! Por favor, no me jodas… —blasfemo y suplico, pero la esperanza de no haber sido pillada por el radar se diluye entre mis dedos cuando los Mossos me hacen señales para que pare. 

			Hay un par de coches de policía estacionados en uno de los laterales de la carretera y algún que otro despistado como yo a la espera de la «receta». Estoy buscando mi carnet en la cartera cuando alguien peta suavemente en la ventanilla.

			—¡Hannah Montana! 

			Me cago en mi suerte. ¿Otra vez este insoportable?

			—Buenos días, agente —digo, bajando la ventanilla e intentando mantener a raya mi mal humor.

			—¿Sabe usted, señora —lo dice con recochineo—, que circulaba a noventa y ocho en una zona limitada a setenta?

			Respiro con tranquilidad, sé que me voy a comer la multa, pero por lo menos no implica pérdida de puntos, o eso creo recordar. Con mi profesión no puedo andar jugándomelos a las bravas.

			—Lo sé, agente. —Ahora soy yo la que usa ese tonito.

			—Pues esto le va a implicar una multa de cien euros y la retirada de dos puntos de su permiso de conducir.

			—¿Me estás vacilando? —grito sin ser realmente consciente de ello. Empiezo a sudar. Estaba convencida de que no me había pasado lo suficiente como para que implicara pérdida de puntos.

			—Haga usted el favor de no alterarse, señora. Se trata de una sanción de carácter grave. —Él esboza una sonrisa de suficiencia que me enerva y mi cerebro no es lo bastante rápido para ordenar a mi lengua que se esté quietecita.

			—¡Qué te jodan, Matt! —Doy un golpe en el centro de volante, accionando el claxon de forma involuntaria.

			—Y ahora me falta al respeto…

			—Lo siento —me disculpo, aunque tengo ganas de agarrarlo del cuello y apretar—. Tengo algo de prisa y…

			—Ajá. Espere aquí un momento…

			¡Lo hace a propósito! No es cierto que tenga prisa, pero sé que lo hace por joder, ¿por qué siempre me toca bailar con el más feo?

			Veo que se acerca a otro agente que está de espaldas a mí y le hace una señal en mi dirección. ¡Lo que me faltaba!, ya estará buscando cómo joderme un poco más. El otro asiente con la cabeza y le da una palmada en la espalda, girándose en mi dirección. No quiero verlo, necesito tranquilizarme o también lo voy a mandar a freír espárragos, así que miro hacia abajo y respiro profundamente.

			—¿Permiso de conducir? —dice una vez que llega hasta mi coche. 

			Su voz me resulta familiar, así que levanto la mirada para entregarle el carnet y me quedo de piedra al verlo. El documento resbala de mis dedos y termina sobre el asfalto. Álex también me observa con incredulidad, creo que no esperaba encontrarme de nuevo o, por lo menos, no en esta situación. Intento reaccionar, pero su uniforme casa tan poco con el Álex que yo conocía que no puedo evitar mirarlo con asombro. 

			Él aparta sus ojos de mi cara para recoger el carnet de la carretera y lo observa con atención. Eso me hace despertar de mi asombro y decido apremiarlo.

			—Tengo algo de prisa, si me da la multa…

			Álex asiente y no sé qué hace con el aparato, que imprime la multa. La mira y me dice:

			—Tan solo son cien euros, no te van a quitar puntos.

			—Lo sabía, maldito hijo de… —Paro a tiempo de decir una barbaridad, aunque por las ganas me bajaba del coche y lo cosía a hostias. Matt me ha tomado el pelo y luego se ha largado para no aguantar las preciosidades que seguramente saldrían de mi boca. En parte es lo mejor, estoy segura de que sería capaz de llevarme detenida si me pongo a insultarlo.

			—Han…

			—No me llames así —digo, mirándolo a los ojos. Ese maldito diminutivo consigue que se me revuelva todo.

			—Hanna, necesito hablar contigo —insiste.

			—Tengo prisa, ¿puedo largarme o vas a retenerme más tiempo?

			Álex se apena, baja la cabeza y me devuelve el carnet, pero no lo suelta cuando yo lo sujeto. Al contrario, lo agarra con fuerza y se agacha hasta la altura de mi ventanilla para susurrarme:

			—Esto no se va a quedar así, Han. Hace trece años no dejaste que me explicara, pero en esta ocasión no pienso darme por vencido. ¡Necesito contártelo todo o te juro que me volveré loco!

			—¿Puedo largarme o no? —digo, alzando la voz.

			—Sí, puede marcharse —dice, intentando disimular, pues varios de sus compañeros nos observan. 

			Yo arranco el coche y salgo de allí lo más rápido que puedo. Conduzco hasta el garaje de mi edificio y aparco en mi plaza, luego subo hasta la planta cero y salgo a la calle. Todavía estoy a tiempo de tomar una caña con mis amigas, aunque el humor se me ha agriado por completo.

			Cuando llego a la cervecería en la que habíamos quedado, Jess, Sandra, Lara y Tati se están riendo a carcajadas mientras picotean algo de un pequeño plato que hay en el centro de la mesa. Me siento junto a ellas y las saludo sin demasiado entusiasmo. Todas me miran con la interrogación tatuada en sus ceños fruncidos. De mala gana, saco la multa de mi bolso y la tiro sobre la mesa. 

			Jess la recoge y la observa con detenimiento, luego levanta sus cejas y menea la cabeza como si estuviese hablando con una niña pequeña.

			—Cariño, ya te dije que esto iba a pasar. Le pisas demasiado al coche. —Yo bufo. ¡Puta manía de decir «te lo advertí», como si sirviese de algo!

			—¡Solo son cien euros! Tampoco es para tanto, mujer —dice Tati, observando el papel.

			—¿Y por qué no hablas con el buenorro de tu vecino? —dice Lara—. ¿No era Mosso? A lo mejor puede hacer algo…

			—¿Y quién cojones piensas que me puso la multa? —suelto yo, con un tono mucho más agresivo de lo pretendía. Todas se quedan calladas, esperando a que mi respiración se normalice y mi mal humor se aplaque—. Lo siento, pero ese idiota puede conmigo.

			—A ver, tía, te pilló el radar, por muy buen tío que fuese Matt no creo que pudiese hacer nada para quitarte la multa —dice Jess. 


			—¡La multa me importa un comino! Pero ese, ese…, ese ser disfruta jodiendo a los demás. A ver si le echas un buen polvo de una vez y se tranquiliza.

			—¡A lo mejor ya lo he hecho, listilla! —suelta Jess, enfadada.

			—Pues no lo debiste de hacer muy bien porque tiene una cara de malfollado…

			—¡Menudo par de burras! —dice Lara—. ¿De verdad vais a discutir por esto?

			Yo bufo y mi hermana bufa. Yo la miro y ella me devuelve la mirada.

			—¿Qué más te ha pasado? —pregunta. En ocasiones olvido que es mi hermana y me conoce demasiado bien.

			Guardo silencio mientras dudo si contarle mi reencuentro con Álex y lo que ha ocurrido hoy. No tengo motivos para guardar silencio, pero tampoco los tengo para contarlo. Decido guardármelo para mí, si lo cuento se hará más real y no quiero que Jess se preocupe innecesariamente, pues ella fue testigo de lo mal que lo pasé la primera vez que él se cruzó en mi camino.

			—Nada, un mal día, solo eso. Contadme algo de vuestro sábado, me fui tan temprano con Héctor que apenas estuvimos juntas.

			—¡Bah! Lo mismo de siempre. Algún tío remoloneando, alguna copilla de más… —dice Tati, con desinterés.

			Las demás tampoco me cuentan nada del otro mundo, así que después de un par de cañas, Sandra y Tati se van con Jess en el coche y Lara y yo volvemos caminando. No me apetece volver a casa, así que la acompaño hasta el portal de su edificio y cuando me acerco para darle un beso, me detiene.

			—Normalmente eres una parlanchina, ¿qué te pasa hoy? Ninguna de nosotras se ha tragado ese cuento de que tienes un mal día.

			—No es nada, en serio.

			—Si no lo dices es porque sí es algo. ¿Acaso no confías en nosotras?

			—Claro que sí, sois mis amigas.

			—Pues si no se lo cuentas a tus amigas díselo a tu familia, Jess no tiene un pelo de tonta.

			—Joder, ¡pero si es una tontería! —Lara espera—. Me encontré con Álex, mi novio del instituto, y está muy pesado con que quiere hablar conmigo.

			—¿Solo es eso? —dice ella, no muy convencida.

			—Sí, ya te dije que era una tontería. No acabamos muy bien y me molesta encontrarme con él, solo es eso. 

			Lara y Tati no saben cómo fue mi historia con él. No es que no se lo quiera contar, es que en el tiempo que llevamos de amistad nunca ha surgido el tema de los ex, así que ella no le da la importancia que sé que le daría Jess. Nos despedimos con un abrazo. Y, como no quiero volver a casa todavía, doy un rodeo, pero termino liándome y no regreso hasta medianoche. Cuando estoy abriendo la puerta, una voz a mi espalda me sobresalta.

			—¡Ay, hija, menudo susto nos has dado!

			—¿Qué pasa, doña Julia? —Me giro para mirarla porque su voz parece alterada. —. ¿A quién le he dado un susto?

			—¡A mí, hija! Nunca vuelves tan tarde entre semana y ya estaba pensando en llamar a la policía por si habías tenido un accidente.

			Me acerco a ella para darle un fuerte abrazo y besarla en la mejilla.

			—Pues ya ve que estoy bien. Váyase a dormir. —Le pongo un brazo por encima de los hombros para acompañarla hasta la puerta y cuándo levanto la vista veo a Álex salir de ella—. ¿Qué haces tú aquí?

			—Ha sido cosa mía. Ya te dije que estaba a punto de llamar a la policía, pero he recordado a estos chicos y he bajado. Este guapetón se ofreció a esperar conmigo a que llegaras. ¿Sabías que también es Mosso? Acaban de trasladarlo y está con Matt mientras no encuentra un piso para él. 

			—¿De qué conoces tú al anticristo? 

			—¡Por Dios! —Doña Julia se persigna—. No lo llames así.

			Mi vecina sabe a quién me refiero, pero a Álex le cuesta unos segundos darse cuenta. Cuando lo hace suelta una carcajada. ¡Dios, otra vez esa maldita sonrisa! 

			—Nos conocemos desde niños. —Yo pongo cara de duda—. No venía a nuestro instituto.

			Álex me mira con intensidad, como si quisiese hablarme con la mirada, pero al igual que con sus palabras, la ignoro y me centro en doña Julia, que nos mira alternativamente a uno y otro.

			—No tiene de qué preocuparse, estoy de una pieza. Solo he salido a pasear. —La tranquilizo mientras entro con ella hasta el recibidor de su casa.

			—Discúlpame, chico, seguro que piensas que soy una vieja loca. 

			—¡No diga eso, señora Julia! —responde, acercándose a nosotras—. Tan solo es una buena vecina que se preocupa por la gente a la que quiere. 

			Álex le da un beso en la mejilla a la anciana y ella sonríe como si le hubiese tocado el premio gordo de la lotería. Anda que no es lista ni nada.

			—Váyase a descansar, doña Julia. Mañana nos vemos —digo, antes de despedirme con un beso.

			Ella le da de nuevo las gracias por acompañarla y «soportar sus tonterías de vieja», según sus propias palabras, y él vuelve a reñirla por tratarse tan mal a sí misma. Pero es que yo la conozco muy bien, ya son muchos años compartiendo rellano y esta se trae algo entre manos. Doña Julia no es una anciana desvalida, más bien todo lo contrario. Su hija y su nieto se han empeñado en llevarla a vivir con ellos en multitud de ocasiones, pero ella no quiere dejar ni su casa ni su independencia. Como ella misma dice, mientras tenga sentido y se valga por sí misma, no quiere depender ni dar explicaciones a nadie. Yo aplaudo su actitud, aunque tengo una especie de pacto con sus familiares para estar pendiente de ella y avisarlos si creo que está mal o le sucede algo.
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			Hasta en la sopa

			Doña Julia cierra la puerta de su piso y en el rellano se forma un silencio sepulcral. Siento a Álex detrás de mí, su respiración y su olor invaden todo el espacio a su alrededor y, como no sé manejar la incomodidad que me provoca, me doy la vuelta y me encamino a mi puerta. Él me intercepta. Su cuerpo se interpone entre mi objetivo y yo y su cercanía hace que me hierva la sangre. 

			No sé cómo me siento ahora mismo. Nunca me ha gustado admitir que soy rencorosa, pero teniéndolo frente a mí solo se me pasan dos cosas por la cabeza: pegarle en los huevos o llevármelo a la cama. Ambas opciones me atraen por igual, pero soy consciente de que ninguna de ellas es civilizada.

			—Han…

			—Joder —digo, por lo bajini.

			—Solo quiero hablar contigo un minuto.

			Lo pienso. No quiero saber nada de él ni de sus explicaciones, no quiero volver a sentir su cercanía, su olor, y no quiero ver de nuevo esa dichosa sonrisa. Él parece notar mis dudas, como si esa especie de conexión mental entre los dos no se hubiese roto después de tantos años, y posa una de sus manos sobre mi brazo.

			—¿Han…? —El tacto de su piel contra la mía me hace estremecer. Siento su mirada sobre mí y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos.

			—De acuerdo, pero después no quiero que vuelvas a molestarme. —Mis palabras son duras y él frunce el ceño, como dolido, pero finalmente asiente.

			—¿Qué coño haces aún aquí? —dice alguien a mi espalda.

			—Estaba esperando con la señora Julia, estaba muy preocupada por Han…, Hanna.

			—¿Ves lo que te decía? Como si fuese una niña pequeña. —Es Matt. Su comentario me enerva un poquitín, pero su presencia me viene muy bien para escaquearme, pues Álex ha dejado libre la puerta de mi casa.

			—¡Qué te zurzan, Matt! —digo, entrando en el piso y cerrando la puerta detrás de mí. 

			La conversación con Álex sigue pendiente y sé que la próxima vez tendré que escucharlo, aunque sea solo para que me deje en paz. Pero por hoy ya he tenido suficiente, así que me voy directa a la cama. 

			El resto de la semana pasa sin ninguna novedad. Mi hermana me llama varias veces para preguntarme si estoy bien y con las demás hablo por el grupo de WhatsApp. Hemos quedado para cenar este viernes y dedicarnos una noche para nosotras solas, así que aquí estoy, intentando encontrar una falda y una blusa que me sienten bien y que no estén más arrugadas que doña Julia. Siento la comparación, adoro a esa mujer. 

			Cuando por fin doy con algo que me convence, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que lo he vuelto a hacer. Parece que aquí se hubiese desarrollado algún tipo de batalla. Las puertas del armario están abiertas de par en par y, puede verse casi vacío. La mayor parte de la ropa está amontonada sobre mi cama; los cajones de la mesita no se cierran del todo porque la ropa interior está desbordando por fuera y he dejado la toalla mojada tirada a un lado de la puerta. 

			Decido no liarme más o voy a llegar tarde. Hemos quedado bastante lejos y aún tengo que coger el metro. Al final, llevo una falda étnica de varios colores y, en la parte de arriba, una camisa blanca semitransparente, un collar dorado y una chaqueta amarilla tipo blazer por encima. El último toque lo ponen unas sandalias marrones de ante con bastante tacón. 

			Normalmente me obligo a subir y bajar las escaleras, por eso del ejercicio físico, fortalecer el culo y esas bobadas a las que casi nadie hace caso, pero como no quiero machacar mis pies más de la cuenta, decido bajar en el ascensor. Debo de tener una gran deuda con el karma, porque el aparato decide pararse en el tercero para recoger a dos obras de arte con pies. Joder, si uno no fuese tan idiota y el otro no me hubiese hecho tanto daño, los tres podríamos pasárnoslos de miedo aquí dentro. 

			—Buenas noches —dicen ambos, casi al mismo tiempo.

			—Hola —respondo.

			Álex se sitúa frente a mí y Matt se aleja lo más posible, como si yo tuviese la peste. La mirada del primero me recorre entera, parándose en mi escote y mis piernas sin ningún tipo de pudor ni disimulo. Como a mí a chula no me gana nadie, me recuesto sobre la pared y cruzo los brazos, paseando mi mirada por el escultural cuerpo de Álex. Lleva una camiseta blanca que se ajusta con una pecaminosa perfección a su pecho, una fina chaqueta de ante marrón y unos vaqueros de color oscuro que dejan al descubierto la parte superior de sus tobillos. Está de infarto.

			Cuando el ascensor se para en la planta baja, Álex se aparta de la puerta y me hace una señal con la mano para que pase. Yo salgo de allí escopeteada, sin despedirme de ellos, y me dirijo a la entrada del metro que hay cerca de nuestro edificio. Estoy a punto de bajar el primer escalón cuando alguien me sujeta por un brazo.

			—Han… —Lo miro mal, no quiero que me llame así—. Hanna, ¿podemos llevarte a algún sitio? —El anticristo está detrás de él, mirando hacia otro lado y con cara de acelga. 

			—No, prefiero ir en metro.

			—No nos importa…

			—No —lo corto. Su insistencia ya está empezando a tocarme un poco las narices.

			Él asiente, dándose por vencido, y se vuelve por donde ha venido. Yo bajo corriendo las escaleras del metro y espero a que llegue el que tengo que coger. Unos minutos más tarde estoy entrando en el restaurante en el que he quedado con las chicas. Respiro aliviada al ver que no soy la última en llegar, Tati ha avisado que se va a retrasar quince minutos. 

			Mis niñas están en la barra, cerveza en mano, charlando apasionadamente sobre algo que no logro averiguar. Las observo desde la distancia y sonrío. Sus vestidos, sus poses y su forma de comunicarse son únicas y creo que podría reconocerlas en cualquier lugar del mundo. 

			—¡Menudos bellezones! —digo, acercándome por detrás. Las chicas interrumpen su charla y me miran con una sonrisa.

			—¡Tú sí que estás guapa! Si no fueses mi amiga te comería con los ojos —dice Sandra.

			—¿Solo con los ojos? —se burla Jess.


			—Bueno, con lo que me dejara.

			Unos minutos después, mientras mantenemos una conversación nada trascendental, un camarero se acerca a nosotras y nos hace pasar a la mesa. Tati llega un poco más tarde, ataviada con un espectacular vestido blanco que se pega a sus curvas como un guante y que haría perder el sentido a más de uno. Y a alguna también. 

			—Joder, otra para la pasarela. ¿Queréis volverme loca hoy? —bromea Sandra al verla. 

			Todas volvemos a sonreír mientras Tati se sienta a la mesa y miramos nuestras cartas. Durante más de una hora, las cinco compartimos locuras, anécdotas y carcajadas mientras nos ventilamos varias botellas de vino y varias rondas de chupitos. Yo he perdido la cuenta de las copas que me he tomado, pero tienen que ser bastantes, porque cuando me levanto de la mesa siento un ligero mareo y me sobreviene la típica risa tonta. Aunque mal de muchos consuelo de tontos, porque no soy la única.

			Las cinco abandonamos el local y nos encaminamos a una cervecería cercana para seguir con la fiesta. Nos sentamos en torno a una mesa y continuamos con las cañas mientras preparamos nuestros cuerpos para la noche de baile que nos espera. Sobre la una de la mañana, nos metemos en una de nuestras discotecas y bailamos hasta que sudamos alcohol. En uno de nuestros descansos para reponer líquidos, un grupo de chicos se acercan a nosotras y pretenden invitarnos. Aunque no se lo permitimos, algunos de ellos son divertidos, así que dejamos que nos ronden durante un rato y luego terminamos bailando todos juntos. 

			Veo a Tati enroscada al cuello de uno de ellos y me acerco a las demás. 

			—Creo que la noche de chicas se ha acabado. —Ellas miran en su dirección y menean la cabeza de forma recriminatoria, pero con una sonrisa. Nos entendemos. Si la noche de chicas se ha acabado para una, lo ha hecho para todas. 

			—Termina vuestra noche de chicas y empieza la mía —grita Sandra. Todas sonreímos y volvemos a bailar. Juntas y solas, aunque no por mucho tiempo, pues los chicos se vuelven a acercar. 

			Siento a uno de ellos detrás de mí, moviendo las caderas al son de las mías. Se acerca más y pone una mano sobre mi vientre, acercándome a él para seguir bailando. Me besa en el cuello y cuando quiero girarme para ver de quién se trata, me habla al oído y reconozco su voz.

			—Hola de nuevo, guapa. —No recuerdo su nombre, creo que era algo parecido a Pablo o Pedro. Seguimos bailando durante un rato más, tentándonos, hasta que él me gira y asola mis labios. Sus besos son demasiado dulces para mi gusto, por lo que impongo mi ritmo, aumentando la presión de mi boca sobre la suya.

			Sus manos enmarcan mi cara mientras las mías se introducen bajo su camiseta y tocan la piel caliente de su espalda. Clavo mis uñas en esa zona y lo aprieto contra mi cuerpo. Eso me enciende todavía más, así que me pongo de puntillas, paso mi lengua por su cuello y le hablo al oído.

			—Vamos a mi casa. —Puedo notar cómo todo su cuerpo se tensa ante la perspectiva de una buena noche de sexo. 

			Me despido de mis amigas, Jess y Lara están hablando con uno de los chicos mientras Tati sigue enroscada al cuerpo del otro y Sandra está desaparecida. Cogemos un taxi que nos lleva hasta el portal de mi edificio y, cuando nos metemos en el ascensor, Pablo (o Pedro o cómo se llame) se lanza a mi cuello, mordiendo y chupando la piel hasta llegar a mi oreja. Intento darle al botón del cuarto piso y evitar equivocarme de nuevo, pero una mano ajena se me adelanta y lo pulsa por mí. Las manos de Pablo (voy a llamarlo así) están en mi trasero, así que levanto la vista y me encuentro con la gélida mirada de Álex. 

			Me separo del chico inconscientemente, empujándolo con más fuerza de la necesaria mientras le mantengo la mirada a Álex. Pablo se da cuenta de la presencia de un tercero y se disculpa, poniéndose a mi lado mientras las puertas del ascensor se cierran y reina un silencio abismal. En el tercero, Álex sale sin despedirse y se mete dentro del piso pegando un sonoro portazo. Pablo y yo mantenemos el silencio hasta llegar a mi cama, sobre la que nos recostamos para hacer lo que hemos venido a hacer. El chico está muy bien, es moreno, creo que latino, aunque no tiene acento, y se esfuerza mucho, pero no acabamos de congeniar, por lo que tengo que recurrir a algo que hace mucho tiempo que no tenía que hacer. Fingir. 


			Sé que está mal fingir un orgasmo y no suelo hacerlo. Pero el pobre hombre lo está dando todo y a mí no acaba de gustarme. Podéis criticarme si queréis, pero gracias a ello el chico se larga con una enorme sonrisa en el rostro y yo me quedo aquí, con un calentón del quince. 

			El sábado me levanto con una resaca de mil pares de narices. Soy consciente de haberme pasado con el alcohol y ahora tengo que sufrirlo como una campeona. Me levanto a buscar un ibuprofeno, me doy un golpe en el dedo del pie por ir descalza, me cago en todo lo que se me viene a la mente, me tomo la pastillita y me vuelvo a la cama. Hay días en los que es mejor no levantarse. 

			Vuelvo a despertarme sobre las cuatro de la tarde y me obligo a levantarme y a meter algo en la boca, aunque lo único que me apetece es morirme. En momentos como estos suelo jurarme a mí misma que nunca jamás volveré a beber, pero ya sabéis cómo son estas cosas. Enciendo la televisión de la sala, con el volumen muy bajo para que no me estalle la cabeza y cojo mi móvil. Las demás chicas deben de estar en mi misma situación, porque el grupo de WhatsApp está más muerto que Chanquete.

			Me recuesto en el sofá y paso los canales de la televisión una y otra vez hasta que vuelvo a quedarme dormida. ¡Parezco una jodida marmota! El sonido del teléfono me despierta varias horas después. El grupo de WhatsApp ha revivido y mi hermana Jess ha llamado varias veces para tomar algo. Yo respondo que no puedo con mi culo y que me voy a rajar, aunque, después de varias amenazas por parte de todas, decido aceptar. 

			Busco algo en el desorden que es mi cuarto. Aún no he tenido el ánimo de ordenar nada y cojo una falda vaquera, una camiseta de varios colores, una blazer roja y unos zapatos planos. Me ducho a toda velocidad, me visto, me maquillo un poco y me hago una coleta alta, no tengo paciencia para domar a mi pelo. Una hora después estoy en una cafetería del centro y, por extraño que parezca, soy la primera en llegar. 

			Durante varias horas, hablamos de la noche de ayer. Yo les cuento mi fiasco con Pablo y las muy brujas se burlan de mi fracaso sexual. Al contrario que yo, Jess y Lara tuvieron una noche de lo más agradable mientras que Tati decidió pasar del tío con el que estaba y se fue a casa poco después que yo. En cuanto a Sandra…, nada, no suelta prenda.

			Ya he advertido a las chicas de que no voy a salir, así que me tomo un par de cañas con ellas y sobre la una y pico de la mañana me retiro. Les deseo una buena noche y me despido con un abrazo. Vuelvo a mi casa y subo por las escaleras, aunque en el segundo piso ya me he arrepentido de ello, creo que voy a necesitar una semana de reposo para que se me pase este malestar. No sé si es por culpa del karma pero, cuando paso por el rellano del tercero, me encuentro a Álex peleando con las llaves de su piso. Él me mira de arriba abajo, sonríe y se acerca a mí con determinación.

			—Por fin nos encontramos solos. ¿Vas a seguir escapándote? —Se acerca más.

			—Yo no he escapado —miento.

			—Lo has hecho. De forma descarada. Tenemos una conversación pendiente. —Sigue acercándose a mí. Los ojos le brillan con mucha intensidad y huele a alcohol.

			—Pues habla. Ya estoy hasta el moño de esta tontería.

			—Lo mismo digo. —Álex me agarra por la mano y tira de mí, pero yo me resisto—. Vamos dentro, Matt tiene turno de noche y aún tardará en llegar.

			—¿Qué problema tiene el rellano?

			—El rellano, ninguno, pero yo necesito ir al lavabo y beber un poco de agua. Creo que me he pasado con el alcohol.

			—No me digas… —suelto, cruzándome de brazos—. No lo había notado.

			Álex sonríe mientras menea la cabeza y vuelve a tirar de mí, pero esta vez no me resisto. Como no es capaz de introducir las llaves, se las arrebato y abro yo. 

			Una vez dentro, él hace lo prometido: se dirige al baño y cierra la puerta por dentro. Yo observo el piso; la distribución es bastante parecida a la mía, aunque este parece tener más de una habitación. La decoración es bastante austera e impersonal, hay alguna que otra fotografía, un gran televisor, una PlayStation 4 y algún que otro libro en la estantería. Al contrario que en el mío, aquí reina el orden más absoluto. Los libros están perfectamente alineados y colocados por tamaño y autor, no hay ningún juego de la Play tirado por ningún sitio y los cables están enrollados y resguardados de la vista. 

			Estoy mirando los títulos que tiene en su librería cuando Álex sale del lavabo. Se ha mojado el pelo y tiene las mejillas coloradas, pero parece estar mejor. Se dirige a la nevera y coge una botella de agua de la que bebe a morro. Me pregunta si quiero algo y, cuando niego con la cabeza, cierra la puerta y se sienta en el sofá. 

			—Ven, siéntate conmigo.

			—Estoy bien de pie. 

			—Han…, por favor. —Suspiro, no quiero que me llame así.

			—De acuerdo, pero llámame Hanna. —Me siento en el sofá, lo más alejada de él que puedo.

			—¿Por qué? Siempre te he llamado así…

			—Haz lo que quieras. —Me doy por vencida, este tío es un cabezota—. Habla.

			—¿Tienes prisa? 

			Está acabando con la poca paciencia que tengo y juro que si sigue así voy a cumplir uno de mis deseos y le voy a patear los huevos. Él se percata de mi mosqueo y se acerca un poco, intentando coger mi mano entre las suyas. No se lo permito, prefiero evitar cualquier tipo de contacto físico entre ambos.

			—Esto es muy difícil para mí, Han. Llevo años deseando y temiendo este momento. Sé que no te va a servir de mucho, pero yo necesito pedirte perdón por todo el daño que te hice.

			—Tus disculpas no me sirven de nada, Álex. No las quise entonces y no las quiero ahora. 

			—Sé que fui un cabrón, un malnacido, un… Tú no te merecías todo lo que te hicimos.

			—¿Yo no me lo merecía? —Me levanto del sillón, gritando—. Nadie se merece que le hagan eso Álex, ni la más despreciable de las personas. Ni siquiera tú te lo mereces.

			Los recuerdos vienen a mí de sopetón. Mi mente se inunda de imágenes de Álex y yo besándonos, haciendo el amor, merendando en el parque, metiéndonos mano en el cine… También viene a mí una de las últimas imágenes que tenía de él, besándose con la que ya consideraba mi mejor amiga. 

			Siento la mano de Álex sobre mi brazo y muevo la cabeza para librarme de todos esos pensamientos. Me suelto bruscamente y camino hacia la puerta, hecha una furia. 

			—Han, escúchame por favor.

			Me giro con los ojos inyectados en sangre.

			—¿Qué esperabas, Álex? ¡Lo que me hicisteis no se arregla con un perdón!

			—Lo sé, cariño, pero necesitaba que supieras que no fue mi intención hacerte daño. Me gustabas mucho, te que… —Intenta acercarse a mí de nuevo.

			—Lo dudo —lo interrumpo—. Y sinceramente, me importa un cuerno cuál fuese tu intención. Pero si te quedas más tranquilo mintiéndote a ti mismo, adelante. Por mi parte tengo que agradecerte la gran lección que me enseñaste.

			—¿Cuál? —pregunta, con temor.

			—Aprendí a no fiarme de los hombres, a utilizarlos de la misma forma en la que tú me utilizaste, a tirármelos para pasar un buen rato y luego olvidarme de sus nombres, a…

			—¿Es eso lo que haces con el desfile de hombres que traes a tu casa? —Me corta—. ¿Te los follas pensando en el daño que yo te hice? 

			¡Plass! Mi mano vuela hacia su cara antes de que la parte racional de mi mente la detenga. He dejado mis cinco dedos marcados en su mejilla y él vuelve la cara para mirarme con furia. Retrocedo un paso cuando él avanza, pero me encuentro con la puerta cerrada a mi espalda. No sé lo que pretende, pero se acerca más a mí, coge mi cara entre sus manos y pega sus labios a los míos con violencia. 

			Lo inesperado de la situación hace que me pille con la guardia baja y se lo permito. Su lengua entra en mi boca y la explora en su totalidad, como si se hubiese perdido e intentara encontrar el camino de vuelta a casa. Mi subconsciente me traiciona y mis dedos se introducen entre los mechones de su pelo mientras mi lengua se encuentra con la suya en ese camino. Un jadeo se escapa de entre mis labios cuando sus manos agarran mis caderas, atrayéndolas hacia las suyas para chocar contra su erección. 

			Mis manos van hasta la cinturilla de sus vaqueros y juguetean con el botón hasta que logran desabrocharlo. Álex se separa unos milímetros de mí, me mira con furia y deseo. No soy consciente de lo que hago, pero introduzco la mano por debajo del calzoncillo y jadea. Él muerde mis labios mientras yo lo torturo con mi mano derecha, pero decide no quedarse atrás y levanta mi falda para meter sus dedos por debajo del tanga. Un suspiro se escapa de mi boca cuando su dedo índice acaricia mi clítoris. Mis piernas comienzan a temblar, así que tiro de su ropa hacia abajo dejando libre su erección, que se acerca a mi entrepierna. 

			Me separo de él. En este momento debería recuperar la consciencia y largarme de aquí, pero no lo hago. Al contrario, rebusco en mi bolso hasta encontrar un condón y se lo entrego. Él rasga el envoltorio, colocándoselo bajo mi atenta mirada. Me coge entre sus brazos, aparta el tanga y coloca su miembro en la entrada de mi sexo. Me mira a los ojos, absorbe con su boca el labio que estoy mordiendo y se introduce en mí con fuerza. 

			—¡Joder, Han! —dice. 

			Yo gimo. Me tiene totalmente inmovilizada entre su cuerpo y la puerta. Despacio, Álex sale casi por completo de mí y vuelve a introducirse con fuerza, haciendo que mi cuerpo choque contra la madera y que el golpe resuene por todo el edificio. No quiero armar un escándalo y que todo el mundo se entere, así que me bajo de sus brazos y camino hasta el sofá. Recuesto a Álex sobre él y me encaramo a su miembro, hundiéndolo en mi interior. 

			Su voz resuena en mis oídos y un cosquilleo invade todo mi cuerpo cuando susurra mi nombre entre jadeos. 

			—Han…

			A partir de ahí soy yo la que lleva el paso, moviéndome de arriba abajo, adelante y atrás. Sin tregua, sin descanso. Los dedos de Álex se clavan con fuerza en los huesos de mi cadera para mantenerme estabilizada sobre él, mientras echa la cabeza hacia atrás y gime en cada empellón. Mis movimientos se aceleran al sentir cómo una corriente eléctrica comienza a subir por mi dorsal y estallo en un orgasmo brutal cuando, en el último momento, Álex levanta las caderas y me mira a los ojos al tiempo que se corre. 

			Me tomo apenas unos segundos para recuperar el aliento, pero él se incorpora y se acerca a mis labios con la intención de besarlos. Sin mediar palabra, y martirizada por lo que acaba de pasar, me separo de él y coloco la falda en su lugar. Álex vuelve a mirarme con ira y sé que yo lo miro de la misma forma. Cuando estoy a punto de salir por la puerta me suelta:

			—¿Te vas así, sin más?

			No le respondo, agarro el picaporte de la puerta para abrirlo, pero él continúa.

			—¿Esto es lo que querías, follarme?, ¿utilizarme, saciarte y luego olvidar mi nombre?

			—No, Álex. De ti ya me sacié hace mucho. Este solo fue el polvo que Tania nos jodió hace años.
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			Mea culpa

			Entro en mi casa hecha una furia. ¿Cómo se puede ser tan idiota? No quería respirar su mismo oxígeno, no quería verlo ni tocarlo y ahora, ¿me acuesto con él? Lo mío es para encerrarme y tirar la llave. Intento controlar los nervios para no chillar y romper todo a mi paso, pero me cuesta horrores tranquilizarme. 

			Me meto en la ducha y abro el grifo del agua fría. Mi piel se eriza al momento y tengo que sofocar un quejido al notar su temperatura. Una vez que mi cuerpo se aclimata, me lavo con rapidez y salgo de la ducha, me cubro con un albornoz y enrosco mi pelo en una toalla. Tengo la piel congelada, pero al menos mis nervios se han templado y empiezo a ver las cosas con perspectiva. Asumo que lo que ha pasado no significa nada y que tan solo ha sido fruto de un calentón momentáneo. 

			A lo largo de mi vida he pasado por varias etapas en lo que respecta a mi personalidad. Durante la preadolescencia fui una persona metódica, analítica. Cada una de mis acciones era resultado de un largo proceso de reflexión. Tomar una decisión, aunque no fuese demasiado trascendental, suponía para mí una carga física y mental demasiado pesada. Era melodramática y exagerada, fruto de la edad y de la inmadurez.

			Cuando di el salto a la adolescencia me volví muy impulsiva e impredecible. Las consecuencias que mis actos podían acarrear me importaban muy poco y, cuando llegaba la hora de encararlas, agachaba la cabeza, esperando a que amainase la tormenta. Como habéis podido observar a lo largo de estas páginas, sigo siendo bastante visceral. Actúo sin pensar demasiado en lo que pasará, pero la principal diferencia es que ahora puedo mirar a las consecuencias a la cara y asumirlas. 

			¿Que me cabreo? Es cierto. ¿Que tengo que parar y respirar para tranquilizarme? También. Ha sido una estupidez liarme con Álex, otra vez, lo asumo. Pero ya está, se acabó el drama. No he matado a nadie, ¿no? 

			Ahora que estoy más tranquila, decido acostarme. No me voy a engañar, me va a costar bastante dormirme, aunque espero que un Nesquik calentito y un buen libro me ayuden. Otro dato sobre mí: me encanta leer, aunque no soy muy estable. Puedo pasarme tres meses leyendo dos libros por semana y luego otros tres en los que apenas leo. 

			No estoy segura de qué hora es. Sé que estoy dormida, aunque no lo suficiente como para no darme cuenta de que sueño. Me encuentro en una playa paradisiaca. Sobre mi cabeza puedo ver las copas de varias palmeras y el cielo azul coronado por un sol brillante y abrasador. Estoy totalmente sola en este lugar y todos mis músculos están relajados sobre la hamaca en la que me he recostado. Llevo puesto un bikini negro de estilo brasileño, una pamela color beige y gafas de sol estilo aviador.

			Una pequeña brisa mueve las copas de las palmeras y siento que todo mi cuerpo se revoluciona. Noto algo húmedo y delicioso entre mis piernas y al mirar hacia abajo me encuentro con la cabeza de Álex ahí. ¡Joder! El bikini se ha volatilizado como por arte de magia, dándole acceso libre a esa parte tan sensible de mi cuerpo. Yo me retuerzo en mi hamaca mientras él me tortura con su lengua y sus ardientes manos, que aprietan mis nalgas para acercarme a su boca. Siento un cosquilleo por todo el cuerpo y soy consciente de estar sudando sobre mi cama mientras disfruto a causa de lo que ocurre en mi subconsciente. 

			Cuando me tiene a su merced, Álex escala por mi cuerpo, dejando un reguero de besos hasta mi boca. Me mira a los ojos y sonríe de esa forma que me pierde. El corazón se me encoje sin motivo aparente y, justo en el momento en el que va a penetrarme, comienzo a ver cómo el cielo se difumina y va perdiendo su color, volviéndose cada vez más negro hasta desaparecer en la oscuridad de mi cuarto. Me he despertado en el mejor momento. Maldigo para mis adentros mientras me incorporo en la cama y pego un puñetazo en la almohada. 

			El corazón me va a mil por hora, mis manos tiemblan por la excitación y una gota de sudor recorre mi frente. Decido levantarme a beber un poco de agua fría, me vendrá bien para bajar la excitación que me invade. ¡Puto Álex, puta sonrisa y cómo me arrepiento de no haberme comprado aquel consolador! Lo bien que me vendría ahora para desfogarme.

			El agua fría no me ha servido para nada, sigo igual de alterada y sé que no voy a ser capaz de dormir durante bastante tiempo. Llamo a Jess por teléfono, posiblemente aún estén quemando las calles de Barcelona y hablar con ella me distraerá. Me responden varias voces de lo más alegres:

			—¡Hanna! —dicen todas.

			—Hola, chicas —musito—. No podía dormir…

			—¡Únete a la fiesta! —chilla Tati.

			—¡Son las cuatro y pico de la mañana! ¿A dónde voy a ir yo ahora?

			—¡A bailar! —vuelve a chillar la misma chiflada.

			—Que no, que no. Estáis locas de remate, estoy en pijama y con unos pelos de loca. 

			—De acuerdo —dice Jess—. Adiós.

			¿Me ha colgado? 

			¡Me ha colgado! Pero será bruja, la muy… Me voy a callar o voy a faltar al respeto a todo mi árbol genealógico. Miro alucinada la pantalla de mi teléfono. Deben de estar pasándoselo genial para que no quieran charlar conmigo, es la primera vez que alguna de ellas me cuelga, y eso que hemos discutido mil veces por teléfono.

			Enciendo la televisión y me encuentro con una película de lucha. Como no soy ninguna experta, no logro identificar si se trata de boxeo, kick boxing o alguna otra modalidad. Hay tantas que me pierdo. Odio este tipo de películas, siempre son iguales: chico de barrio pobre, con malas influencias y malas costumbres, encuentra a un entrenador y ¡boom!, de repente decide cambiar su vida y dedicarse al boxeo. Llamadme tiquismiquis, pero el argumento no acaba de convencerme. Esta es más de lo mismo, sin embargo, me quedo un rato mirándola y se me ocurre que quizás sea buena idea apuntarme a unas clases. Me mantendría en forma y al mismo tiempo descargaría la tensión y el mal humor de forma productiva. 

			«Nota mental: buscar alguna clase».

			Eso otro día, ahora decido que es mejor meterme en la cama y esperar a que el sueño se digne a aparecer. Cuando estoy a punto de meter el segundo pie en ella suena el timbre. Y lo hace con insistencia. Me asusto. No es por nada, pero que alguien llame de esa forma a mi puerta a las cinco y media de la mañana me pone un poquitín nerviosa. Me levanto como un rayo y corro descalza por el pasillo. Sé que es una mala costumbre, un día de estos me voy a romper algo. No sé qué extraña fuerza del universo hace que siempre me encuentre con la pata de una mesa, una silla, o cualquier otra pieza del mobiliario.

			Abro la mirilla y me asombro ante lo que veo. Las locas de mis amigas están colgadas sobre los hombros de Matt y Álex y, sinceramente, dudo si hacerme la dormida y dejar que pasen la mona en mi rellano. Como en el fondo soy buena chica, que lo soy, abro la puerta y las miro de forma recriminatoria.

			—¿Qué coño hacéis en mi puerta a las cinco de la mañana?

			—El bombón de tu vecino se ofreció a llevarnos a casa, pero decidimos que era mejor hacerte una visitilla. ¡Eres una siesa! —grita Tati, colgándose del cuello de Álex y aprovechando para tocar más de la cuenta. Álex pasea su mirada, mortalmente serio, por todo mi cuerpo, parándose en las zonas en las que el pijama deja ver mi piel desnuda. 

			—Tuve que llamar a Álex, no había forma de meterlas en el ascensor —dice Matt, apesadumbrado, mientras sostiene con un brazo a mi hermana y con el otro a Lara. 

			—Pasad. Mira que sois brutas. ¿Y Sandra? —digo, dejando la puerta libre para que Matt y Álex dejen los bultos sobre mi pequeño sofá. 

			—La muy guarra ha ligado y nos ha abandonado —murmura Tati mientras la arrastran al interior de mi casa. 

			Cuando los chicos se disponen a marcharse, Tati sujeta una de las manos de Álex y no se lo permite. 

			—Quedaos un ratito. Hanna, no seas rata e invítalos a una cerveza, ¿no?

			—Será mejor que nos vayamos —dice Álex.

			—Te vendría bien dormir la mona —refuerzo la idea de Álex.

			—No estoy tan borracha, aunque estas dos sí que llevan un buen pedo. 

			Jess y Lara se han quedado semiinconscientes sobre el sofá, así que decido que es mejor llevarlas a mi cama. Cojo uno de los brazos de Jess, lo paso alrededor de mi cuello y la cuelgo sobre él. ¡Cómo pesa la muy bruja y qué poco colabora!

			—Voy a llevarlas a mi cama.

			—Espera, te ayudamos —dice Álex, cogiendo a Lara en brazos mientras Matt me ayuda con Jess. 

			Entramos en mi habitación con el par de zombis colgadas de nosotros y siento un poco de vergüenza. Todo está hecho un desastre y Álex y Matt miran a todos lados sin saber muy bien qué deben hacer. Me separo de ellos y aparto la ropa que hay sobre mi cama, indicándoles que las echen sobre ella. Una vez que las hemos recostado y tapado, los tres salimos de la habitación y vamos al salón, donde Tati tiene ya cuatro cervezas abiertas.

			—Sentaos a tomar unas cervezas —dice, mirando a Álex.

			—Gracias —dice Matt, obedeciendo la orden de mi amiga.

			Durante poco más de veinte minutos, los cuatro charlamos sobre diferentes temas y me doy cuenta de que es la primera vez que el anticristo y yo estamos en una misma habitación sin discutir ni lanzarnos miradas asesinas. Debe de estar enfermo o algo así. Por el contrario, Álex no deja de mirarme, pese a que mi amiga está tirándole los trastos de forma bastante descarada. Su mirada recorre mis piernas desnudas, mis hombros, mi cuello y mis pechos, ocultos tras una fina capa de poliéster y algodón. Recuerdo pequeñas partes del sueño que me desveló hace unas pocas horas y mi cuerpo vuelve a revolucionarse. Mis pezones reaccionan ante la mirada lasciva de Álex y mi boca se seca cuando veo que se lame los labios sin sacarme los ojos de encima. Clavo mi mirada en él y la ira que sentía hace tan solo unas horas se convierte en calor. Comienzo a sudar por la base del cuello y me echo las manos al pelo para atarlo en lo alto de mi cabeza. Paso las manos por mi nuca para limpiar las gotas de sudor y, cuando levanto la vista, los ojos de Álex están clavados en mis pezones. Un movimiento casi imperceptible en su postura corporal, al colocar el brazo sobre su entrepierna, me hace sospechar que la visión lo ha excitado. Las imágenes que vienen a mi mente provocan que un fuerte palpitar se instale en mi sexo, reclamando atención. 

			No entiendo lo que me pasa (además de estar más caliente que el pico de una plancha), pero sé que necesito perderlo de vista ya. Me levanto de la silla sobre la que estaba y bostezo de forma exagerada para ver si pillan la indirecta y se largan. Sí, utilizo mucho esta estrategia, es simple y casi siempre funciona. En este caso no es diferente, ambos se levantan al mismo tiempo que yo y se despiden.

			—Gracias por traer a ese par de alcohólicas —digo, dirigiéndome principalmente a Matt. Es de bien nacida ser agradecida, ¿no? Pues eso.

			—No lo he hecho por ti. —¡Hala, pullita al canto! Si ya sabía yo que la tregua no iba a durar mucho. 

			—Me alegro. —Es lo único que le contesto, justo antes de cerrarle la puerta en las narices. Que se vayan a joder a otra parte.

			—Joder, hija, ¡qué borde eres a veces! —espeta Tati.

			—¿Pero tú has oído lo que me ha dicho? 

			—Sí, pero era la verdad. No sé si entre él y Jess ha pasado algo o está a punto de pasar, pero se preocupó mucho cuando la vio en ese estado. 

			—¿Pero qué les ha pasado para que se pongan así? —pregunto, acercándome a la puerta entreabierta de mi habitación para asegurarme de que están bien. 

			—No lo sé, tampoco han bebido tanto. Supongo que algo les sentaría mal. 

			Yo meneo la cabeza, entro en la habitación y cojo unas sábanas del armario y una manta. Luego dejo la puerta abierta para vigilarlas. 

			—Oye —dice Tati cuando regreso al salón—, ¿es cosa mía o entre ese tío y tú había tensión?

			—Entre Matt y yo siempre hay tensión, no nos soportamos. 

			—No hablo de Matt, ni de ese tipo de tensión…

			—¿Qué dices, loca? —me hago la sorprendida.

			—¡Venga, hombre! ¡Tú tienes los pezones que parecen las largas de un coche y a él poco le ha faltado para irse de aquí con una erección de caballo!

			—¡Y tú estás muy salida, amiga! —vocifero.

			—Ya… —dice ella, mientras me ayuda a estirar el sofá cama y colocar las sábanas y la manta. Ya son las seis y media de la mañana y el sueño parece que, por fin, se ha dignado a volver. 

			Me despierto cuando una mano me zarandea de un lado para otro mientras susurra mi nombre.

			—Hanna, Hanna…

			—Mmmm —murmuro yo—. ¿Quién eres?

			—Soy tu madre, coño. Despierta de una maldita vez.

			Me incorporo de golpe en la cama con tan mala suerte que choco mi frente contra la de mi madre, que aún estaba agachada sobre mí.


			—Joder, mamá, qué golpe —digo, tocándome la zona dolorida.

			—¡Eso digo yo! —chilla ella. 

			—¿Estás bien? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?

			—¿Ya no recuerdas que me diste una llave?

			—Sí, pero solo para emergencias —digo, levantándome del sofá y tocándome la espalda. Se me han clavado todos los malditos muelles en las costillas. ¡Esta me la pagas, Jess!

			—¡Era una emergencia, hija! Te he llamado veinte veces y otras tantas a la inconsciente de tu hermana. Hasta he llamado a tus amigas, pero ninguna me cogíais el teléfono y me he asustado.

			—¿Y qué querías para llamarnos con tanta insistencia? —digo yo, mirando las llamadas perdidas y los mensajes de WhatsApp de mi madre.

			—Solo quería invitaros a comer, pero me he asustado al ver que no contestabais. ¿Está aquí Jess? 

			—Sí, está durmiendo en mi cama. 

			Ella se dirige a mi habitación como un vendaval y enciende la luz mientras grita:

			—¡Arriba esos culos huesudos!

			Jess y Lara ni se inmutan. Están totalmente KO. Mi madre, Lola, se acerca a ellas y las menea con insistencia. Ambas se giran en la cama, pero siguen durmiendo como marmotas.

			—Será mejor que las dejes dormir. Deja que me vista y te acompaño a comer.

			Cojo lo primero que pillo del montón de ropa que hay sobre el suelo. Un vaquero y una camiseta cualquiera. Mi madre abre los ojos como platos al ver el desorden y yo me excuso antes de que pronuncie ninguna palabra.

			—Lo sé, lo sé. Tengo que ordenarlo…

			—¿No te da vergüenza que alguien venga y vea este desastre?

			—Sí, mamá. —Anoche mismo sentí un poquitín de vergüenza, pero eso no voy a decírselo—. Estoy lista, ¿vamos?

			Juntas, salimos del edificio y nos dirigimos a un restaurante cercano que a ambas nos gusta mucho. Está regentado por una pareja gallega muy simpática y las raciones son tan generosas que siempre sales de allí con cinco kilos de más. Pedimos las dos lo mismo: churrasco de ternera con patatas fritas de guarnición y ensalada para aligerar. 

			—¿Qué le pasaba a tu hermana? Nunca la había visto tan dormida.

			—Tendrá el sueño atrasado, mamá —miento, pero ella no es tonta.

			—Ya no tenéis dieciséis años, si bebió más de la cuenta puedes decírmelo.

			—¿Si lo sabes, para qué preguntas?

			—Para saber si mis hijas confían en mí. Ya veo que no. —Se hace la ofendida, menuda teatrera está hecha. ¡Qué buena pareja haría con doña Julia!

			—Mamá, ¿qué quieres que te diga? ¿Que llegó borracha a mi casa? ¿Que la trajo la policía? —Vale, esto último se me escapa.

			—¿Cómo? —chilla, haciendo que todo el comedor la mire—. ¿Habéis perdido la cabeza? ¿Cuántos años tenéis? 

			—A mí no me digas nada, yo me quedé en casita, tan tranquila. —Omito mi polvo con Álex, no es algo que mi madre necesite saber. 

			—¡Ya hablaré con Jessica! ¡Me va a oír! 

			Aunque no lo parezca, mi madre es muy enrollada y moderna, aunque en ocasiones le dan ataques de histeria y hay que dejar que se tranquilice. Quizá en eso las tres nos parezcamos un poco, solo un poco. Mi padre era más tranquilo, en ocasiones demasiado. No os he hablado aún de él porque murió hace un par de años y todavía me duele recordarlo. 

			—¿Ya tienes vestido para la boda de tu prima?

			—Puff, no me hables de la boda ni del vestido. ¿Quién, en su sano juicio, se casa con un tío a los seis meses de conocerlo?

			—Ya…, es un poco precipitado.

			—¿Un poco? ¡Tiene veintidós años! Fran me cae muy bien, pero, ¡joder! ¿Qué prisa tienen? —digo, aún alucinada por la noticia pese a que hace dos meses que la conocemos.

			—Pues tu tía está la mar de contenta. El vestido, ¿lo has comprado ya? Falta poco más de un mes.

			—Todavía no he mirado, ¿y tú?

			—No me gusta nada, hija. Todo me hace parecer una ballena.

			—Mamá, no digas esas cosas. Tienes unos kilos de más, pero no estás gorda. —¿Esto no debería decírmelo ella a mí? 

			—Creo que necesito asesoramiento. ¿Crees que tú y las chicas podríais reservar un sábado para ir de compras?

			—Eso ni se pregunta. Sabes que estarán encantadas. Ya hace mucho que no lo hacemos. —Es habitual que, al menos dos veces al año, mis amigas, mi hermana, mi madre, la madre de Sandra y yo quedemos un sábado para salir de compras, comer juntas e ir al cine. Y es cierto. Hace mucho que no lo hacemos, así que al acabar de comer vamos a despertar a las chicas y se lo proponemos.

			Cuando mi madre se va, las cinco nos sentamos en el salón a charlar y llega la hora de mi interrogatorio. Quiero saber lo que hicieron y lo que no, por qué se emborracharon de esa forma y lo más importante, si Jess reconoció a Álex. 

			—¿Cómo se os ocurre beber tanto? —digo, una vez que les sirvo las hamburguesas que les hemos traído para que coman. 

			—Sácame eso de delante o voy a potar —dice Jess.

			—Os lo vais a comer si no queréis que os patee el trasero. Responded a mi pregunta. —Las riño como si fuese un sargento, aunque por dentro me estoy muriendo de la risa al ver las caras de ambas. Parecen recién salidas del purgatorio. 

			—¡Joder! Ni que tú nunca te hubieses emborrachado. —La miro mal y Lara sigue hablando—. No bebimos como para estar tan mal. No recuerdo ni cómo llegamos a casa.

			—Yo tampoco —dice Jess. Me carcajeo de forma exagerada. Jess no recuerda a Álex. Perfecto, así no tendré que darle explicaciones.

			—¿De qué coño te ríes?

			—Nos trajo a casa el bombón de abajo. Y su amigo. ¡Qué bueno está! —dice Tati, mirándome.

			La miro mal, no quiero hacerlo ni soy consciente de ello hasta que me lo dice:

			—¿Por qué me miras así, acaso no es cierto?

			—Sí, bueno… Es mono —miento como una bellaca.

			—¿Mono, en serio? Está como para calcinarle las bragas a cualquiera. Ese tiene que ser de estos que te empotran contra la pared y… —Intento no hiperventilar, pero me cuesta. Mi fértil mente rememora la escena de anoche contra la puerta de su piso y empiezo a sudar.

			—¡A ver! No te vayas del tema, ¿quién nos trajo? —pregunta Jess.

			—A ti en concreto, Matt. Venías colgando de su cuello y… —digo, sintiéndome salvada por la curiosidad de mi hermana.

			—¿Matt? Joder que vergüenza…

			—¿Por qué? —pregunta Lara—. ¿Qué nos estás ocultando, pedazo bruja?

			—Menuda idiota.

			—Desembucha —exige Tati.

			—Joder ¡De acuerdo! Me lo he tirado.

			—¡Lo sabía! ¿Cuándo? —digo, aún sin creer que me lo haya ocultado.

			—No estoy segura, un par de veces…

			—Ah, ¿pero habéis repetido? —Esta vez es Lara.

			—Sí, pero dejemos el temita.

			—De eso, ni hablar. Tú y yo teníamos un pacto que implicaba nada de mentiras ni secretos, así que ya me lo estás contando todo —digo, aunque inmediatamente después me arrepiento. Yo tampoco he sido sincera con ella. 

			—De verdad, Hanna, no quiero hablar de ello. Matt es un idiota.

			—Joder, ¿y has tenido que acostarte con él para saberlo? Eso ya te lo habría dicho yo.

			—Pero ¿qué ha pasado para que digas eso? —pregunta Tati.

			—Solo es una tontería. Dejad de comeros el tarro.

			—¡Si quieres que dejemos de rallarnos, cuéntanos de una maldita vez que ha ocurrido entre vosotros! —insisto.

			—Joder, que cansinas sois.

			Mi hermana se desespera, ruega al cielo como haciéndose la mártir y finalmente nos mira a todas, que estamos esperando a que se decida a hablar. 

			—Nos liamos un par de veces. —Nosotras la miramos, haciéndole entender que queremos más detalles—. Bastantes veces.

			—Y… —insiste Lara, que ha colocado una mano bajo su barbilla a la espera de una emocionante historia.

			—Y nada. El viernes, poco después de que tú te fueses con el tal Pablo, Pedro o cómo demonios se llamase, me encontré con él a la salida de la discoteca y me montó una pseudoescena de celos que no me gustó un carajo, así que lo mandé a tomar viento fresco. 

			—¿Y a qué vino eso? —preguntó de nuevo Lara.

			—Por lo visto había salido con su mejor amigo a tomar unas copas cuando me vio con Marcos en una actitud bastante cariñosa.

			—¿Y? —pregunta esta vez Tati.

			—Pues mira, que ya estoy bastante crecidita para que nadie me diga lo que tengo que hacer o lo que no. 

			Todas nos reímos al imaginarnos la escena, pero Jess parece bastante cabreada, así que intentamos cambiar de tema para que se relaje y olvide al anticristo de Matt. ¡Ya decía yo que era un amargado, un insoportable y un controlador! 

			La semana pasa sin mayores incidentes. Me encuentro con Matt y Álex en varias ocasiones, el primero casi ni me mira y el segundo lo hace con cierto resentimiento, pero también es cierto que, en ocasiones, intenta ser amable conmigo. Aunque me cueste admitirlo, encontrarme con él en los rellanos y, sobre todo, en el ascensor, me pone bastante nerviosa; así que me paso la semana pensando qué cojones hace este hombre para no ser capaz de encontrar un piso en toda la maldita ciudad. 

			Por suerte, cuando me doy cuenta ya es sábado de nuevo. Las chicas han aceptado nuestra invitación para pasar el día juntas y hemos quedado en una cafetería de Diagonal. Como siempre, llegan a la hora acordada y después de haber desayunado en condiciones, nos metemos en el centro comercial más próximo y recorremos las tiendas en busca de ropa. Mi madre se prueba quinientos modelitos, pero ninguno parece convencerla y Jess anda de aquí para allá, trayendo y llevando vestidos a los probadores para que nosotras no tengamos que cambiarnos continuamente. 

			—¡Hanna, Jess! Mirad a ver que os parece este —llama mi madre desde el probador que hay pegado al mío. 

			—¡Ahora mismo no puedo! —respondo yo. Acabo de quitarme el vestido y estoy en ropa interior.

			Jess aparta un poco la cortina y asoma la cabeza al interior de mi probador. 

			—¡Está preciosa! Pero no quiere comprarlo, dice que es demasiado juvenil…

			—Esa mujer es tonta —digo yo, en alto.

			—¡No insultes a tu madre! —me responde ella.

			Asomo la cabeza fuera del probador y, como no hay moros en la costa, me cuelo a hurtadillas en el de mi madre.

			—¡Pero si es una maravilla! —digo al verla. El vestido es dorado, con falda de tubo y chaqueta con dobladillo en la parte superior. 

			—¿No me hace gorda?

			—¡Jesús! Todo lo contrario, mamá. Te queda de miedo —digo, haciendo que gire sobre sí misma—. Cómpratelo. Ya.

			—¿Estáis seguras?

			—¡Sí! —decimos las dos. 

			Ella sonríe y, entonces, yo la beso en la mejilla y vuelvo a mi probador. 

			—¿Disculpa? —dice una voz a mi espalda.

			Me giro de sopetón, sobresaltada, y tropiezo contra el pecho semidesnudo de un hombre. Miro hacia arriba y no puedo creérmelo ¡Esto ya roza lo surrealista!

			—¿Qué coño haces aquí? —pregunto yo, bajando la voz.

			—Eso mismo podría decir yo, ¿no crees? —responde él. 

			—¡Es mi probador! ¿O acaso no ves mi ropa en el suelo? —Mierda. Acabo de darme cuenta de que estoy en ropa interior, y no soy la única. Álex me observa con la mirada ensombrecida, recorre mis piernas, se para en el encaje de mi tanga y sigue ascendiendo hasta encontrarse con la tela de mi sujetador. Él también está a medio vestir, lleva un pantalón negro de traje y una camisa blanca desabrochada, por lo que puedo ver claramente sus abdominales y la fina línea de pelo que los recorre hasta la gomilla del bóxer. ¡Madre mía, que me pierdo…!

			—¡Hanna! Pruébate este, es precioso. —Escucho decir a Jess. Me sobresalto, pero saco la cabeza fuera de la cortina del probador antes de que ella entre y nos encuentre en esta tesitura. 

			—Déjame ver… —Le arrebato el vestido y cierro la cortina a cal y canto—. ¡Ahora salgo!

			Siento a Álex más cerca. Su aliento roza mi espalda desnuda y su aroma acaricia cada poro de mi piel. Voy a darme la vuelta y mandarlo a freír espárragos cuando noto que se acerca a mí. Una mano recorre mi abdomen y tira hacia atrás para pegarme a su pecho desnudo. El calor de su piel abrasa la mía. La erección que esconde su ropa se encuentra con mi trasero desnudo y ese maldito cosquilleo en la entrepierna se hace insoportable. Por mucho daño que me haya hecho, no soy de piedra…

			—Eres deliciosa —susurra, mientras me pasa la lengua por el cuello, cosa que yo le facilito sin ser consciente de ello—. Han, yo no me he saciado de ti. Nunca lo haré…

			Ese tono meloso tan propio de él, ese nombre pronunciado por su boca… Echo el culo hacia atrás y noto que su excitación crece. Me giro y lo empujo hacia el espejo. Me apoyo en su pecho desnudo mientras paseo mis manos por su entrepierna y los abdominales. Me acerco a sus labios, saco la lengua y los tiento. Él entreabre su boca y yo la introduzco en su interior.

			Sus manos viajan a mi culo, manoseándolo y acercándome más a su erección, que se clava en mi estómago. Más arriba, nuestras lenguas se enzarzan, bailan, se acarician y pelean al mismo tiempo. Me separo un poco de él y miro sus labios enrojecidos por la pasión del momento… ¡Cómo va a costarme esto!

			—Lo siento, Álex, pero yo no puedo decir lo mismo. Yo sí me he saciado de ti. —Mentira. Mentira. Mentira.

			Me mira con el semblante serio, pero decido ignorarlo. Me visto con rapidez y salgo del probador con las sandalias y el vestido en la mano.

			—No te creo —lo escucho decir, justo antes de encontrarme con mi hermana. 

			—¿Qué tal?

			—Muy bien —miento—. Me lo llevo.

			—¿No piensas calzarte?

			Miro mis pies descalzos y me siento totalmente estúpida, así que camino hasta una butaca que hay cerca y me siento para calzarme. Después me encuentro con mi madre y las demás chicas y nos dirigimos a la caja. 

			Veo a Álex salir del probador con el rictus serio y observo que va al encuentro de una mujer mayor a la que no veo desde hace tiempo: su madre. Rezo para que mi hermana no lo vea y parece que en esta ocasión la buena suerte me acompaña, pues tras lanzarme una más que intimidante mirada, Álex y su progenitora abandonan la tienda enganchados por el brazo. 

			Salimos de la tienda y nos dirigimos a una cafetería cercana. Pedimos varios cafés y alguna que otra caña mientras charlamos sobre la boda y otras muchas tonterías a las que no presto demasiada atención. Mi cuerpo está en estado de alerta, temiendo que vayamos a encontrarnos con Álex en cualquier esquina, así que mis ojos viajan de mis interlocutoras a la entrada del local constantemente. 

			—Hanna, estás en las nubes —dice mi madre.

			—¿Qué? No, lo siento. Me he despistado, ¿qué decías?

			—Te preguntaba si ya le has confirmado a tu prima si vas a llevar a alguien a la boda.

			—¡Ah!, no, no le he dicho nada aún. 

			—Pues ya puedes ir decidiéndolo, tienen que cerrar la lista de invitados cuanto antes. 

			—Mañana la llamo. Así también le sonsaco la mesa en la que nos va a poner. Mi tía es capaz de meternos entre los jubilados. ¡No te ofendas, mamá!

			—¿Qué no me ofenda? ¿Acaso me estás llamando vieja?

			Todas se ríen del arrebato de mi madre y yo intento excusarme.

			—Perdona, mamá, no me refería a eso…

			—A ver si cuando llegues a mi edad estás tan bien conservada como yo. Además, nosotros también nos montamos nuestras juergas, ¿o no, Tere? —dice ofendida, dirigiéndose a la madre de Sandra.

			—Tenemos que llevárnoslas un día con nosotras de marcha. Apuesto a que no nos siguen el ritmo. —responde Teresa.

			Me río, no puedo evitarlo. Las demás chicas me imitan, pero las veteranas de nuestro grupo están hablando totalmente en serio, así que miro a Teresa y a mi madre e intento serenarme.

			—Aceptamos la apuesta —respondo, mientras miro a las demás buscando su aprobación. 

			—¿Y qué apostamos? —pregunta mi madre. 

			—Vuestra juventud y nuestra dignidad —bromeo. Mis amigas estallan en carcajadas y mi madre y Tere se miran con una sonrisa cómplice.

			Pese al encontronazo que he tenido con Álex, el resto del día es divertido. Después de comer decidimos seguir con el tiendeo durante la tarde y, en torno a las nueve de la noche, cenamos algo rápido en uno de los restaurantes del centro comercial.
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			El Big Bang

			Llego a la puerta de mi piso poco después de las diez de la noche y me encuentro con doña Julia y su nieto, que se están despidiendo en el rellano.

			—Buenas noches, doña Julia. Hola, Juanjo. 

			—Hola, guapa, ¿qué tal? —Se acerca a darme dos besos. 

			—Hola, hija, ¿qué tal las compras? ¿Has encontrado vestido?

			—Mmm, creo que sí. Pero aún no estoy muy segura. —Mentirosa, ni siquiera sabes si te sirve.

			—Mañana me invitas a un café y me lo enseñas, ¿sí?

			—¡Claro que sí! —Le doy un beso—. Nos vemos, Juanjo.

			—¿Qué vas a hacer hoy? ¿Te apetece salir a cenar? —Se apresura a decir.

			—Voy a salir con mis amigas. Hemos quedado dentro de un par de horas.

			—Mmm, ¿otro día?

			—Ajá. —Me hago la loca.

			—¿Y por qué no las acompañas, hijo? Son unas chicas muy simpáticas. —dice doña Julia. ¡La madre que la parió! Será liante…

			—Yo no… A lo mejor es una noche de chicas y no quiero…

			Doña Julia me mira con ojos de cordero. ¡Esta mujer hace lo que quiere conmigo!

			—No importa. Puedes venirte. No vamos a hacer nada especial.

			—¡Qué alegría!, pasáoslo bien, chicos —dice ella, metiéndose en casa. 

			—Pasa —digo yo, abriendo la puerta—. Voy a darme una ducha rápida y a vestirme. Mira la televisión, coge una cerveza… Estás en tu casa.

			Ahora que estoy en la ducha pienso en doña Julia. ¿Pretende liarme con su nieto? Él ha intentado quedar conmigo varias veces, pero la mujer nunca se había entrometido. Tengo que hablar muy seriamente con ella. 

			Juanjo es un chico guapo y agradable. Aunque apenas lo conozco, siempre me ha tratado bien y es muy cariñoso y atento con su abuela. Ese simple hecho ya me gana, pero es demasiado… ¿bueno? No me malinterpretéis, no es que sea masoquista y prefiera a los chicos malos. Es que creo que Juanjo es de esos hombres que se enamoran y yo no quiero hacerlo sufrir. Los hombres con los que salgo son como yo. Buscan lo mismo. Juanjo no parece así y, según me ha contado doña Julia, le han roto el corazón no hace mucho.

			Una vez que acabo de prepararme, ambos salimos de mi casa y vamos al encuentro de mis amigas. Solo Jess lo conoce, así que las demás aprovechan para darle un buen repaso mientras charla con ellas.

			—¡Mira que sois descaradas! —bromeo yo, intentando que Juanjo no se entere de que es el tema de conversación.

			—El chico lo vale —murmura Tati.

			—¿Por qué a mí nunca me traes a ninguna amiga? —se queja Sandra.

			—¡Porque ya las conoces! —digo, señalándolas a todas.

			Ellas se ríen con desparpajo y Juanjo nos mira, como intuyendo que hablamos de él. Después de las debidas presentaciones y algún que otro intercambio verbal algo subido de tono por parte de Tati, los seis nos encaminamos a una de nuestras discotecas habituales, la Symphony. Hay una cola enorme, pero Juanjo trabaja de relaciones públicas aquí y nos cuela, eso sí, escuchando las lindezas que los demás individuos de la fila nos sueltan. Que mala es la envidia, coño.

			Una vez dentro del local, me dirijo a la barra y pido copas para todos. Las chicas bailotean alrededor de Juanjo mientras yo espero a que estén listas las bebidas y pago. Después me uno a ellos y, aunque paso una noche agradable, Juanjo está más pendiente de mí de lo que me gustaría. 

			Cuando llega la hora de irnos, él me dice que va a quedarse a dormir con su abuela, así que nos despedimos de las chicas y nos vamos juntos. Una vez en el rellano del cuarto se acerca a mí y me dice:

			—Me lo he pasado muy bien. Tus amigas son muy simpáticas.

			—Yo no lo diría así, pero tienes razón, son divertidas —bromeo yo, pensando en la locura de mis niñas.

			—Tenemos que repetirlo en otra ocasión.

			—¡Claro, puedes unirte a nosotras siempre que quieras! —digo, incluyendo en el paquete a las demás chicas.

			—Y nos queda pendiente esa cena.

			—Okey, que descanses —digo, mientras busco las llaves del piso en mi bolso. Cuando las encuentro, levanto la mirada y veo a Juanjo frente a mí, mirándome de una forma diferente.

			Cuando decido que la situación se está volviendo demasiado incómoda, doy un paso atrás para meterme en casa, pero Juanjo me sujeta por el codo y se despide con un beso en la mejilla. ¿Pensabais que iba a besarme? Pues no, es demasiado bueno incluso para eso. En parte deseaba que lo hiciese, así podría inventar alguna excusa para que pasase de mí y se centrase en alguien más adecuado para él. 

			Entro en mi piso. Todo está oscuro, pero no enciendo la luz, conozco perfectamente mi casa y puedo caminar hasta mi habitación con los ojos cerrados. Una vez allí me acuesto y me echo a dormir, estoy tan cansada que pronto me sumerjo en los brazos de Morfeo.

			El timbre de la puerta me despierta. Miro el reloj del móvil, que marca las nueve de la mañana. Me levanto con mucha tranquilidad, arrastro mis pies descalzos por el pasillo y abro, esperando a encontrarme con doña Julia. Había quedado en venir, aunque me extraña que lo haga a estas horas sabiendo que anoche salí de fiesta. Como casi siempre últimamente, me equivoco de punta a punta. 

			Es Álex.

			Y Álex vestido de Mosso es… un pecado.

			El uniforme se amolda a su cuerpo como un guante, resaltando los músculos de sus brazos y piernas, y la gorra proyecta una pequeña sombra sobre sus ojos que lo hace parecer peligroso. Por último, ahí está esa sonrisa, la misma que me robó el sueño durante muchas noches en mi adolescencia y que parece haber vuelto para perturbar la tranquilidad y la estabilidad emocional que imperaba en mi vida.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto, intentando disimular la turbación que me ha provocado su apariencia.

			No responde, tan solo da un paso hacia adelante para quedar a unos escasos treinta centímetros de mí. Su presencia, su posición y su mirada lo hacen imponente, pero yo no me muevo. Levanto la cabeza y lo miro a los ojos, esperando una explicación de su presencia en mi casa. 

			Él observa mis labios mientras lame los suyos. 

			—Repítemelo —murmura, acercándose a mi oído.

			—¿El qué? —respondo, con un hilo de voz.

			—Que te has saciado de mí.

			Bufo y me giro, dándole la espalda para separarme un poco de él y recuperar la normalidad. 

			—Lo he hecho. 

			Álex no me da tregua, me vuelve a girar contra él y me sujeta por los hombros, acercándose a mi boca.

			—Mentirosa —dice, al tiempo que sonríe. 

			Trago saliva con dificultad y miro sus labios, tan próximos, muerdo los míos y traslado mi mirada a sus ojos, que están clavados en mí. ¿Y qué hago ahora? No puedo mentir de nuevo, mis gestos y mi comportamiento me han delatado. No es para menos, ¿quién en su sano juicio iba a saciarse de semejante cuerpo?

			Decido que me da igual lo que piense, que necesito hacerlo y que nunca más volverá a suceder. Lo beso y busco su lengua con determinación. De su boca escapa un jadeo ronco y profundo que intercepto con la mía, llevándomelo conmigo a ese lugar de mi mente donde están encerrados todos los recuerdos que tienen que ver con él. Sus manos buscan mi cintura, acercándome a él hasta casi fundirnos. Me separo un poco para respirar y él no pierde detalle de mis labios enrojecidos.

			—Solo esta vez —susurro.

			—Solo esta vez —responde, cogiéndome en brazos y llevándome a mi habitación.

			Estoy tumbada sobre la cama. Sus manos recorren mis piernas en sentido ascendente hasta llegar al pantalón corto de mi pijama, introduciéndose por debajo hasta llegar a mi trasero. Mientras, yo desabrocho los botones de su camisa y paseo la mano por su pecho, erizando su piel al contacto con la mía. 

			Me besa, y sus labios saben a ese primer amor de instituto. Cada terminación nerviosa, cada poro, cada parte de mi piel sufre y disfruta de su contacto. Nuestra ropa se desparrama por el suelo. La habitación se inunda de suspiros y jadeos involuntarios cuando mis manos juegan con su erección, acariciándola como a un animalillo que busca cariño. Sus manos recorren mi cuerpo, abrasando todo y dejando tierra quemada a su paso. Su cabeza se cuela entre mis piernas y su lengua tortura mi sexo, arrancando de mis labios jadeos y palabras malsonantes. No lo soporto más, mi cuerpo tiembla bajo su boca y mis mejillas comienzan a arder mientras noto cómo la fuerza me abandona y tiemblo como una hoja. 

			Álex decide darme unos segundos de tregua mientras se coloca el preservativo, pero antes de que pueda recuperarme ya me tiene de nuevo entre sus brazos, levantando mis caderas para introducirse en mí con fuerza. Blasfemo y grito por la impresión de sentirlo tan dentro y el placer que eso nos produce a ambos. Álex echa la cabeza hacia atrás, recreándose. Se muerde el labio y sonríe al mirarme. Él empuja de nuevo y yo lo ayudo situándome de la forma en la que la penetración es más profunda, más deliciosa, delirante. 

			Ya no hay nada más. Mi mundo y el suyo, separados por millones de años luz, chocan sin explicación aparente y se desintegran, esparciendo miles de partículas en el solitario universo en el que ambos vivimos. Pero esto no es el Big Bang, de aquí no va a salir ningún sistema solar, no habrá una tierra en la que se genere el milagro de la vida; tan solo habrá un profundo sentimiento de malestar y culpabilidad, una única mirada como despedida y una semana llena de porqués.

			Álex aumenta el ritmo de sus acometidas y hace desaparecer todas mis dudas. Mi cuerpo y el suyo aún se reconocen y se entienden. Me besa y lo beso. Sujeta mi cara entre sus manos y su mirada se pierde en la mía mientras seguimos disfrutándonos. Mis mejillas vuelven a arder, miles de hormiguitas serpentean por mi cuerpo y noto cómo él se tensa sobre mí y después se deja caer, besando mis labios y acariciando mi pelo con suavidad y cariño.

			—Siempre me has vuelto loco, Han… —sentencia, antes de darme un pequeño beso en los labios y recostarse boca arriba en la cama.

			Ambos permanecemos en silencio unos minutos. Álex se gira y me mira con la cabeza apoyada sobre una mano y el semblante serio. Yo clavo la vista en el techo, no quiero encontrarme con su mirada. No hemos hecho nada malo, pero, inconscientemente, me he reconocido que no soy tan dura como creía. Su presencia me turba, me incomoda, pero al mismo tiempo me agrada y, en ocasiones, siento como si no hubiese pasado el tiempo entre nosotros.

			—Han…

			Giro la cabeza y bostezo como quien no quiere la cosa. No tengo un ápice de sueño, pero esta estrategia siempre me ha funcionado.

			—¿De verdad vas a decirme que tienes sueño? —Mi cara me delata y él se ríe con descaro—. Ahora entiendo por qué tus amigos nunca se quedan a dormir.

			—¿Acaso me espías? —digo yo, enfadada.

			Él sonríe, pero no responde a mi pregunta y como ya me da igual lo que diga o piense, me levanto de la cama y empiezo a vestirme. Álex sigue recostado sobre las sábanas, desnudo y mirando cómo ando de un lado hacia otro, buscando mi ropa. Cuando he terminado de vestirme, pongo las manos sobre mis caderas y lo apremio.

			—¿Tienes pensado quedarte ahí todo el día?

			Sonríe.

			—Se está muy a gustito, tienes un colchón muy cómodo —se cachondea.

			Su tranquilidad me irrita, así que me agacho y recojo su ropa, abro la ventana y simulo que la voy a tirar al patio de luces. Álex pega un salto y se sitúa a mi lado, interponiendo sus manos entre la ropa y la ventana abierta.

			—No serás capaz —dice, al mismo tiempo.

			—Pruébame —digo, mirándolo a los ojos y demostrándole una determinación que no es tal. Ni loca le tiraría la ropa, después tendría que salir de mi casa en pelota picada y, por más que me agraden las vistas, no estoy dispuesta a provocarle un infarto a doña Julia si se encuentra con él. 

			Su mirada se oscurece y en su entrecejo aparecen las típicas arrugas que indican que está enfadado. ¡Pues mejor que mejor! Lo dejo solo mientras se viste y voy a prepararme mi café con leche matutino cuando suena el timbre de la puerta. Me acuerdo de doña Julia y maldigo mi suerte. Álex sale al salón, completamente vestido e inmaculado, y se dirige a la puerta sin apenas mirarme. Corro por el pequeño pasillo que lleva a la entrada y lo adelanto para abrir yo. 

			La mirada interrogativa de doña Julia es tan evidente que tengo que desviar la vista al suelo.

			—¡Buenos días, doña Julia! —dice él, agachándose para darle un beso en la mejilla—. Las dejo con sus cosas.

			—¡Buenos días, hijos! —Me mira de arriba abajo. Álex está impoluto, pero yo estoy todavía en pijama, descalza y con el pelo hecho una maraña, por lo que es más que evidente que acabo de levantarme.

			—¡Buenos días! —respondo—. Pase, la invito a un café y luego me pruebo el vestido.

			—¡Perfecto! —Aplaude, pero, cuando Álex se dispone a salir de mi casa para dejarla entrar, ella lo sujeta por un brazo y lo retiene—. ¡Quédate, guapetón! Nos vendrá muy bien la opinión de un hombre. 

			La mato, la remato y la vuelvo a matar. Álex intenta excusarse y yo pongo cara de circunstancias, pero doña Julia es imposible, así que él vuelve a estar en mi salón y se toma un café mientras yo intento meterme en este vestido. A simple vista es precioso, de un color verde muy vivo y juvenil, largo, con pliegues desde la cintura y media espalda descubierta. Me enfundo en él y me pongo unos tacones de color negro con plataforma, aunque no llegan a verse, pues el vestido arrastra un poco. 

			Me miro al espejo y la verdad es que no me disgusta. Con un recogido y un par de complementos creo que será perfecto, aunque lo veo un poco excesivo. Doña Julia me llama desde el salón, apremiándome para que me exhiba. Me armo de valor y salgo, sujetando parte del vestido a un lado para no pisarlo y acabar con la cara en el parqué. 

			Ambos me miran muy serios, sin decir nada, así que no sé si es bueno o no. Doña Julia comienza a sonreír y aplaude, resolviendo mis dudas y arrancándome una sonrisa involuntaria.

			—¡Estás preciosa, hija! —Giro sobre mí misma para mostrar la espalda descubierta del vestido y doña Julia se gira hacia Álex—. ¿A que sí?

			Él me mira ensimismado y con la boca ligeramente abierta, así que doña Julia aprovecha para meter el dedo en la llaga y se la cierra.

			—¡Te va a entrar un mosquito en la boca! —Pese a la tensión del momento, no puedo evitar que una carcajada se escape de mi boca. 

			Sin embargo, cuando Álex se levanta y se acerca a mí, amenazador, la sonrisa se me congela en el acto y mi corazón comienza a latir a mil por hora. Con una mirada que no presagia nada bueno, gira alrededor de mí, posando sus ojos en cada rincón de mi cuerpo. Cuando creo que me va a soltar alguna lindeza, me coge por la cintura y posa sus labios sobre los míos. 

			La sorpresa me impide reaccionar durante unos segundos, pero cuando lo hago le doy un buen pisotón con mis tacones. Entonces él se separa de mí y me guiña un ojo, girándose hacia nuestra espectadora, que se encuentra ahora con la boca abierta de par en par.

			—Doña Julia, cierre la boca. El mosquito… —Ambos sonríen, pero a mí no me hace ninguna gracia—. Está más que preciosa, ¿a qué hacemos buena pareja? —Me mira y pasa una mano alrededor de mi cintura, momento que yo aprovecho para pellizcarle el brazo con fuerza. Él me devuelve la jugarreta agarrándome el culo con descaro. 

			—¡Claro que sí! Una pareja preciosa —dice con una enorme sonrisa en la cara.

			Doña Julia, por fin, ha dejado que Álex se vaya a su casa y ahora nos encontramos solas en el salón de la mía. Yo he vuelto a ponerme en pijama y la acompaño mientras tomamos otro café, pero noto que me mira de forma extraña, como queriendo preguntar algo, y eso es raro, pues, aquí, mi amiga no suele cortarse un pelo.

			—Se le va a atragantar, doña Julia.

			—¿El qué, hija? 

			—La pregunta. Dispare.

			—Hay que ver lo bien que me conoces.

			—Pues eso, no se haga la loca —digo yo, mirándola de reojo.

			—Ay, hija, es que no quiero ser indiscreta. —¡Anda que no tiene morro ni nada! Si es la reina de la indiscreción.

			—¡Venga mujer! No pienso insistir más —advierto. Esta no se queda con la duda ni muerta.

			—¿Desde cuándo estás liada con el guapetón ese?

			Me atraganto y toso de forma exagerada y ella se levanta para palmearme la espalda. Cuando consigo calmar el golpe de tos me apresuro a aclarar las cosas.

			—No vea parejas donde no las hay. El beso solo me lo ha dado por fastidiar. Es igual de insoportable que su amigo.

			—No, hija. Ese beso no ha sido por fastidiar. Y te comía con los ojos cuando has aparecido por esa puerta.

			—Doña Julia, por Dios… ¡No sea exagerada! 

			—Veremos cuánto tardas en darme la razón. —Se levanta, deja el vaso del café en el fregadero y se dirige a la puerta—. Es una pena por mi nieto.
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			Ese fatídico día

			A estas alturas de la película supongo que ya estaréis intrigados por saber qué pasó realmente entre Álex y yo hace más de trece años. Habíamos quedado en el momento en que lo hicimos por primera vez y os había dicho que había sido maravilloso y bla, bla, bla… 

			Desde aquel día, y durante los siguientes cinco meses, Álex y yo nos volvimos inseparables. Era habitual que quedásemos después de clase para salir a pasear por el parque, ir al cine o encerrarnos toda la tarde en su habitación, aprovechando que su madre no estaba. Al principio me excusaba con mi familia diciéndoles que iba a estudiar o a hacer deberes con Tania, pero esa excusa se agotó pronto. Mi madre trabajaba gran parte de las tardes y, aunque Jess me cubría muchas veces, cuando empezaron a llegar los suspensos y las llamadas del instituto, la mentira cayó por su propio peso. Tuve habituales broncas en casa por no hacer los deberes o por fumar, cosa que empecé a hacer por aquel entonces porque era «guay».

			El fatídico día en el que todo el mundo que había creado en torno a él se vino abajo, Álex y yo habíamos quedado en su casa, como hacíamos habitualmente cuando queríamos follar. Justo en el momento en el que yo iba a llamar al telefonillo, su madre salió del edificio y me dejó pasar:

			—Hola, guapa. Álex y Tania están arriba. Portaos bien —dijo, antes de darme un beso en la mejilla y continuar calle abajo.

			No sabría explicaros por qué, pues soy una persona que no cree en los presentimientos, presagios, ni mierdas de esas, pero sentí que algo no iba bien. Álex y yo habíamos quedado en que íbamos a pasar la tarde juntos en su casa, haciendo un puzle y acabando con la caja de preservativos que tenía en su mesilla. Tampoco me preguntéis por qué subí por las escaleras y no por el ascensor, o por qué me acerqué a ellos de forma sigilosa. El caso es que lo hice y lo que vi me partió en dos. 

			Álex estaba apoyado sobre el marco de la puerta y Tania estaba recostada sobre su cuerpo, besándolo y restregándose contra él. Me quedé helada, con los pies clavados en el penúltimo escalón y la mirada vidriosa por las lágrimas que no pude contener. Álex debió de verme justo antes de que yo decidiese subir el último escalón y encararlos, porque la separó de él de malas formas y luego clavó su acaramelada mirada en mí. Su sorpresa fue más que evidente, su tez palideció al instante y sus manos comenzaron a temblar de forma notoria. Tania tan solo me miró de soslayo, intentando disimular una sonrisa que no me pasó desapercibida.

			Sin embargo, él se centró en mí, avanzando para cogerme de las manos. Lo evité al apartarlas de forma brusca. ¿Adivináis lo que me dijo en ese momento? 

			—Han, cariño, esto no es lo que parece.

			—Ah, ¿no? 

			—Han, escúchame…


			—¡No quiero escucharte! —dije, pero él se acercó de nuevo y yo tuve que volver a retroceder—. ¡No te acerques a mí! ¡Ninguno de los dos!

			—¡Voy a morir de pena! —soltó Tania, de sopetón.

			—¡Creía que éramos amigas! —chillé yo, fuera de mí—. ¿Cómo puedes hacerme esto?

			—¡Mira, cariño! En mi vida sería amiga de una tía tan siesa, aburrida y estrecha como tú.

			—¡Cállate de una maldita vez, Tania! ¡Y vete de mi casa! —dijo Álex, con los ojos inyectados en sangre y la mirada más feroz que he visto en mi vida. 

			—¡Claro que me voy, pero antes me voy a quedar bien a gusto!

			—¡No me toques los cojones, Tania! —volvió a chillar él.

			Yo observaba la escena con la cara cubierta por las lágrimas y, aunque estaba sobrepasada por la situación que estaba viviendo, supe al instante que lo que iba a decir Tania me destrozaría por dentro. 

			No me equivocaba. Ella se acercó a mí con esa cara de «no vales una mierda» y, aunque Álex se interpuso en su camino, no pudo evitar que clavara sus ojos en los míos y soltara toda la bilis que llevaba dentro.

			—¡Ya te advertí que este no era el cuento de la Cenicienta! En la vida real el príncipe no se enamora de la plebeya. ¡Álex y yo llevamos meses saliendo, si está contigo es solo por una maldita apuesta!

			La miré con el ceño fruncido, no podía creerme sus palabras, no podía creer que hubiese alguien tan despreciable en el mundo como para ser capaz de jugar así con los sentimientos de otra persona, pero algo en el lenguaje corporal de Álex me hizo cuestionar mi determinación.

			—¡Dime que no es cierto! —pedí, situándome frente a Álex y mirándolo con furia. Él no respondió, tan solo bajó la cabeza y relajó la tensión acumulada en sus músculos, como dándose por vencido en una batalla que sabía perdida de antemano.

			—¿Acaso creías que el chico guapo de clase iba a fijarse en la rarita de la primera fila? —dijo Tania, con desprecio.

			Yo retrocedí involuntariamente. Aunque nada de lo que decía Tania parecía tener sentido, el hecho de que lo hiciese delante de Álex y que él no lo negase era la evidencia de que era cierto. Quise marcharme de allí de inmediato, encerrarme en mi cuarto y no salir en lo que me quedaba de vida, pero el brazo de Álex rodeando mi abdomen me lo impidió.

			—Han, cariño, escúchame…—Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas, ¿cómo se atrevía a llamarme así?

			—¿Qué quieres que escuche, Álex? ¿No has tenido suficiente con reírte de mí todo este tiempo?

			—Eso no es así, por favor, déjame que te lo explique…

			—¿Qué fue lo que apostasteis, Álex? —pregunté. Posiblemente me hubiese sido mejor no saberlo, pero en aquel momento lo necesitaba.

			—Han…

			—¿Qué coño apostasteis? —grité, empujándolo para que se apartase de mí.

			—Eso, díselo, Álex —soltó la otra arpía.

			—¡Joder, Han! Pensaba contártelo todo, esperaba que si te lo explicaba pudieras perdonarme y… Yo…, yo debía conseguir que te acostaras conmigo y ellos tendrían que darme cien euros.

			Cien euros. Cien cochinos euros.

			Lo abofeteé y salí de allí corriendo. No paré hasta que llegué a la soledad de mi cuarto y me encerré a llorar, tirada sobre la cama. Una mano en mi hombro me sobresaltó y cuando vi la cara preocupada de mi hermana, me abracé a ella durante horas antes de ser capaz de explicarle lo que había pasado. Estuve más de una semana sin apenas salir de mi cuarto, con un dolor de estómago que solo existía a raíz de los nervios.

			Aún tengo clavada en mi retina la cara de furia de mi hermana cuando se lo conté todo y, aunque intenté evitarlo, ella dio la cara por mí y se enfrentó a ambos en uno de los recreos del día siguiente. No sé lo que ocurrió, pero a mi hermana la expulsaron y eso, unido al nuevo trabajo de mi madre en la otra punta de la ciudad, hizo que mis padres decidiesen mudarse a otro piso y cambiarnos de instituto. 

			La expulsión de mi hermana hizo que ambas pasásemos muchas horas juntas, encerradas en mi habitación viendo la televisión o charlando. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que mi hermana era lo más importante del mundo para mí y cuando ambas nos juramos no volver a mentirnos ni a guardarnos secretos.

			Aunque en un principio Jess se resistió al cambio, al final a ambas nos vino muy bien. En el nuevo edificio conocimos a una de nuestras mejores amigas, Sandra; y en el instituto ella descubrió, gracias a uno de sus profesores de informática, la que es hoy en día su mayor pasión. Por mi parte, el hecho de perder de vista a Álex y todo lo que tuviese que ver con él me ayudó mucho, aunque el cambio de aires no implicó un cambio en mi actitud hacia los estudios. Acabé repitiendo curso y cuando cumplí los dieciséis años, abandoné el centro y empecé a trabajar de auxiliar de cocina en el restaurante de unos amigos de la familia.

			Por desgracia, mi adolescencia continuó siendo bastante problemática y los trabajos que tuve durante esos años me duraron muy poco tiempo. Trabajé en varios restaurantes y cafeterías, pero mi escaso sentido de la responsabilidad me hacía muy inestable y siempre acababa riñendo con los clientes o con mis superiores cuando me decían algo que no era de mi agrado. 
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			Todas mis personalidades

			Cuando el despertador suena, mi cuerpo todavía no es capaz de asumir que son las ocho de la mañana y que tiene que levantarse para ir a trabajar. Aunque he dormido al menos siete horas, me despierto con la sensación de que no ha pasado más de un minuto desde que cerré los ojos; sin embargo, no es así, por lo que no me queda más remedio que arrastrar los pies hasta el baño para darme una ducha rápida y espabilar.

			El agua que cae sobre mi rostro consigue que, poco a poco, el letargo vaya abandonando mi cuerpo y el café con leche matutino hace que la sangre vuelva a correr por mis venas. Decido bajar hasta el garaje por las escaleras y cuando estoy a la altura del segundo, me cruzo con Álex, que sube los escalones al trote mientras enrosca los cables de los cascos alrededor de lo que parece ser un iPod. Su mirada se encuentra con la mía y sonríe ligeramente cuando se da cuenta de que me he parado y lo observo sin ningún tipo de disimulo. Los pantalones cortos se ciñen a sus piernas, dejando entrever la envergadura de sus músculos; la camiseta, empapada por el sudor de un hombre que quita el sentido, hace lo mismo con sus pectorales; y su pelo, alborotado y húmedo a causa de la carrera, evoca imágenes nada inocentes en mi productiva e imaginativa mente. 

			—¡Buenos días, Han! —saluda él, tras situarse en el escalón inferior al mío y guiñarme un ojo con picardía.

			—Si tú lo dices… —respondo, desviando la mirada hacia un lado con una actitud huraña y fría. 

			—¿Alguien se ha levantado con el pie izquierdo esta mañana? —bromea. 

			A mí no me hace ni pizca de gracia, aún es muy temprano y la parte cordial y amable de mi personalidad todavía no ha conseguido salir de entre las sábanas. Así que mi gesto no ha cambiado, sigo mirándolo con esa cara de «no me dirijas la palabra o te muerdo», pero el muy idiota parece disfrutar de mi malestar y sonríe.

			Voy a continuar mi camino sin responderle con la parte desagradable y amargada de mi personalidad, cuando él sujeta mi cara entre sus manos y me da un beso en los labios. Tardo unos segundos en reaccionar para apartarlo de mí y, cuando lo hago, él continúa escaleras arriba sin mediar palabra.

			—¿De qué coño vas, Álex? —suelto yo, girándome hacia él con el ceño fruncido y los puños apretados, intentando controlar mi mal genio.

			Se ríe.

			Yo aprieto más los puños, clavando las uñas en las palmas de mis manos, e intento respirar con normalidad, pero su actitud no ayuda demasiado, así que subo los escalones que nos separan y lo encaro.

			—Te he preguntado que de qué coño vas.

			—Me encanta cuando te enfadas, Han, me recuerdas a esa adolescente rebelde y adorable de la que me enamoré perdidamente —dice, mostrando una hilera de perfectos dientes blancos. 

			Os había hablado de mi mal humor por la mañana, ¿no? Tenedlo en cuenta, porque lo que voy a hacer es fruto de eso. 

			Abro la palma de mi mano y, cuando quiero darme cuenta, ya está volando en dirección a la cara de Álex. Él es más rápido en esta ocasión, así que me sujeta de las muñecas y las pasa por detrás de mi cuerpo, dejando que sus labios queden a escasos centímetros de los míos. 

			—Esta vez no, cariño, con dos ya he tenido más que suficiente.

			Mi respiración es muy rápida y anárquica. Mi cuerpo desea su contacto y su cercanía mientras que, en mi mente, mi parte sensata grita a pleno pulmón para que me separe de él. Álex se acerca más, atrapándome contra el pasamanos, y por una vez, decido hacer caso a esa parte sensata y cortar con esto de una vez por todas. 

			—No quiero que me beses, no quiero que te acerques ni me hables, y mucho menos que me llames «cariño». Déjame en paz. 

			En su cara se ve reflejado el dolor que le producen mis palabras, así que decide apartarse de mí y seguir su camino. Y aunque nunca lo reconoceré en voz alta, la sensación que invade mi cuerpo en este momento es de vacío. Sé que puede sonar contradictorio, pues yo misma le he pedido que me deje, pero durante unos segundos me imagino sola en medio de un desierto en el que no encuentro una sombra en la que cobijarme ni una gota de agua que llevarme a la boca. Sola. Completamente sola.

			El recuerdo de lo ocurrido con Álex se pasea todo el día por mi mente y, por la noche, cuando decido hacerle una visita a mi hermana y a Sandra, todavía me acompaña. Ceno con ellas en el italiano que hay frente a su edificio y cuando estoy volviendo a casa, veo el cartel de un gimnasio que ofrece distintas actividades, entre ellas clases de Krav Maga, así que decido apuntar el número de teléfono para llamar. Últimamente estoy que salto por nada, me vendrá muy bien descargar tensiones en un terreno controlado.

			Al día siguiente, mi humor es bastante mejor, no me he encontrado con Álex y la mañana ha sido amena. A la hora de comer voy a casa de doña Julia con unos kebabs y nos los comemos mientras miramos la Ruleta de la suerte y charlamos sobre tonterías. 

			Doy las gracias a Dios porque no saca de nuevo el tema de Álex, aunque sí que comenta en una ocasión el tema de la cena pendiente que tengo con su nieto.

			—¿Por qué tiene tanto interés en que cene con su nieto, doña Julia?

			—¿Interés yo? 

			—Sí, usted, que nos conocemos…

			—No seas mal pensada hija, es muy buen chico y me gustaría que fueseis amigos. —Lo dice mirándome de reojo.

			—Ya… —respondo yo, algo escéptica. 

			—No te voy a negar que al principio sí que me ilusioné pensando que podíais gustaros, pero desde que vi cómo te miras con ese chico…

			—¿De qué está hablando, doña Julia?

			—No te hagas la tonta, ¿sí? El guapetón de abajo, te mira de una forma tan bonita.

			—Creo que voy a tener que prohibirle ver tantas telenovelas. 

			—Ya… —dice ella, imitando el escepticismo que yo he utilizado antes.

			—Me voy a trabajar, doña Julia —digo, levantándome del sofá y dándole un beso en la mejilla—. Por cierto, hoy empiezo en el gimnasio, no se vaya asustar si llego tarde.

			—Ay, hija, ¿qué falta te hace a ti el gimnasio, con el tipín que tienes?

			—No es por eso, me he apuntado a unas clases de Krav Maga, para descargar tensiones…

			—¿Krav qué?

			—Maga, es una forma de lucha. Me vendrá bien para aprender algo de defensa personal y descargar la mala hostia. 

			—¡Esa boca, niña!

			—Lo siento —digo, dándole un nuevo beso—. Me voy, que no llego.

			La tarde pasa a cámara lenta debido a la emoción que tengo por empezar con las clases. Llego a casa a las ocho de la tarde y me pongo unas mallas, un top deportivo, mis Nike favoritas y meto una botella de agua, unas chanclas, una toalla y gel de baño en una pequeña mochila. Salgo escopeteada de casa, pues la clase empieza a las ocho y media, y llego justo a tiempo para abonar la tasa del gimnasio y comenzar. La clase es dura, para qué engañarnos. Salgo de allí sudando la gota gorda, aunque contenta porque me siento activa y productiva. He aprendido un par de técnicas de golpeo y me duelen un poco las piernas y los brazos, mañana tendré agujetas hasta en el culo. 

			Me ducho en el gimnasio y salgo de allí poco antes de las diez de la noche, así que aún tengo tiempo de hacer algo ligerito de cenar. Me meto en la cama con un buen libro y decido llamar a mi prima para avisarla de que finalmente iré sola a la boda, todas mis amigas están invitadas y esa compañía, junto con la de mi familia, es la única que necesito.

			—Hola, prima.

			—Hola, Hanna, ¿cómo andas?

			—Destrozada es poco decir. Me he apuntado a unas clases en el gimnasio y hoy ha sido el primer día.

			—Puff, pues no te digo yo cómo vas a estar mañana… 

			—Gracias por los ánimos. —Me hago la enfadada—. Llamaba para decirte que voy a ir sola a la boda.

			—¿Y eso?

			—Ya sabes lo que dicen, mejor sola que mal acompañada. —Se ríe—. Ah, y antes de que se me olvide, a ver con quién nos vas a poner a las chicas y a mí en la mesa. 

			—Ya que no te llevas muy bien con mis amigas, pensaba poneros con los primos y amigos de Fran. Estoy segura de que os caerán bien. 

			—¡Perfecto! Nos vemos el sábado para tu despedida. ¡Vamos a liarla parda!

			—Hanna, no te pases, que nos conocemos.

			—Tú, a callar.

			—No, es que sé cómo os las gastáis Jess y tú…

			—¡Ay, hija, eres una gruñona! Ni que tuvieras ochenta años. ¡Diviértete un poco, coño! Cuando yo me case ya organizarás tú la fiesta modosita que quieres. —Como si eso fuese a pasar.

			—Vale, me conformaré.

			—Ah, llevad ropa y calzado cómodo.

			—Okey.

			Nos despedimos. Ana no parece muy convencida de la fiesta que Jess y yo le hemos organizado, pero sé que se lo pasará genial. Si llegan a organizarla las estiradas de sus amigas, estoy segura de que pasaríamos la noche en un restaurante pijo, brindando con los dedos meñiques estirados y hablando con los labios en posición de pico de pato. La mejor noche de nuestras vidas, vamos.

			Decido pasar del libro que he dejado sobre mi mesita y descansar, mañana será un día duro y si no duermo lo suficiente, no sé si sobreviviré. 

			El odioso sonido de mi teléfono me despierta de un sueño nada agradable en el que, básicamente, me molían a palos y acababa con el cuerpo lleno de golpes y magulladuras. Cuando pongo un pie fuera de mi cama comprendo por qué mi subconsciente decidió hacerme esa putada: siento dolor en todos los músculos, articulaciones, poros, órganos, huesos, pelos… ¡Todo!

			Salgo de la cama a duras penas y arrastro los pies hasta la cocina, donde me preparo un café con leche cargadito. No me ducho, no sé si sería capaz de levantar los brazos o agacharme para enjabonarme, así que mejor no jugarse la poca salud que me queda. Después de meter en mi estómago un café y dos o tres galletas salgo de mi piso y, como es lógico, cojo el ascensor para bajar al garaje. Ya os había comentado que mi suerte es poco menos que extraña, o mala, como queráis llamarla, así que en el tercer piso se suben conmigo los dos seres que, aunque de muy buen ver, son altamente desagradables para mi persona. Matt murmura un escueto «Buenos días» y Álex ni se digna a mirarme. ¡Pues sí que se ha tomado en serio mi petición!

			—Buenos días —respondo yo. Ante todo educación…

			Nadie dice nada más. Ellos se bajan en la planta cero y yo sigo hasta el sótano, aunque un poco molesta por la actitud de Álex. No hay quien me entienda. 

			El día pasa sin más incidentes y, como él, el resto de la semana. El miércoles por la mañana vuelvo a cruzarme con Álex en las escaleras y, de nuevo, no me dirige la palabra. El jueves ocurre lo mismo y yo empiezo a preguntarme cómo es posible que, si hay vecinos a los que no veo en meses, nosotros nos encontremos casi todos los días. No importa si bajo a pie o en ascensor, ahí está él, vestido de Mosso o ataviado con su ropa deportiva.

			Por fin es viernes. Ayer tuve una nueva clase de Krav Maga y vuelvo a tener agujetas, aunque nada comparable con el primer día. Decido pasar una noche tranquilita en mi casa, con una buena película y mi cuenco de palomitas extrasaladas, pero poco después de sentarme en el sofá recibo una llamada de teléfono interesante. 

			—¿Qué te cuentas, nena? —dice Jorge, al otro lado de la línea.

			—¿Nena? —Me río—. ¿Y eso desde cuándo?

			—Es por hacerme el interesante. A ver si te acuerdas más de mí. —Se ríe.

			—Pues no lo hagas. —Sonrío—. Suena a macarra de insti. 

			Al momento de decir esa palabra, «insti», el recuerdo de Álex se pasea, libremente y sin pedir permiso, por mi cabeza, haciéndome revivir en unos dos segundos todo lo bueno y lo malo que me ha pasado con él. La risotada que suelta Jorge al otro lado de la línea me hace volver a la realidad.

			—¿Quieres que nos veamos? —dice él, siempre tan directo.

			—Mmmm —dudo—. Estoy en casa, con un cuenco de palomitas y una peli esperando en pausa.

			—¿Y qué te parece si añadimos a ese plan una buena dosis de sexo y un par de hamburguesas?

			—Si la hamburguesa es de pollo, me lo pensaría.


			Jorge vuelve a reírse y me contagia, así que acabo aceptando y quedamos en que él pasará por el McDonald’s, a coger un par de Mcpollo sin ensalada, y que yo esperaré a que llegue para zamparme las palomitas y ver la peli.

			Puntual como un reloj suizo, Jorge llega en el tiempo acordado y, después de darme un beso demasiado casto para mi gusto, me ordena que me siente en el sofá mientras él prepara las cosas para la cena. Como las agujetas siguen dándome un poco la lata, acepto encantada y me siento mientras veo cómo rebusca en los armarios de la cocina, buscando platos y servilletas. Cuando por fin localiza todo, lo sitúa frente a mí en la mesa y saca las hamburguesas y las bebidas que ha traído.

			—Estás muy amable, ¿acaso piensas en que te devuelva todos estos favores de alguna forma…? —digo, intentando provocarlo.

			—Para nada, lo hago por puro placer —responde, guiñándome un ojo y sonriendo. 

			Le devuelvo la sonrisa y, sin decir nada más, ambos empezamos a comer mientras intentamos ponernos de acuerdo para ver una película. Él prefiere una comedia y yo una de acción y, por pura cortesía, decido anteponer sus gustos y pongo Mentiroso compulsivo, una de mis películas preferidas. 

			Una vez que ambos acabamos de comer, me repanchingo en el sofá y pongo los pies sobre la mesa para estar más cómoda, pero él me atrae hacia su cuerpo y hace que me recueste sobre su pecho. 

			Sé que esto va a sonar muy extraño, dado que nos hemos acostado un millar de veces, pero esta es una situación demasiado íntima para lo poco que nos conocemos y me siento muy incómoda. Intento aguantar para no ser desconsiderada, pero el sonido de su corazón martilleando en mis oídos me trae recuerdos dolorosos y la imagen de Álex y yo en su habitación se cierne sobre nosotros, provocando que me levante como un resorte. 

			—¿Estás bien? —pregunta él.

			—Sí. Voy a coger algo de beber —respondo, mientras abro el frigorífico y simulo buscar alguna bebida. No tengo ni un ápice de sed, pero intento alargar el momento lo máximo posible, así que me sirvo un par de cubitos de hielo en un vaso y cojo una Coca-Cola. Luego vuelvo al sofá y me siento un poco más alejada de él, cruzando las piernas por debajo de mi culo.

			Cuando la película acaba, Jorge se acerca a mí e inicia una suave caricia que sube por mi brazo hasta llegar a la base de mi nuca, incrustando los dedos entre los mechones de mi pelo y masajeando mi cuero cabelludo. Después acaricia mi cara con una mano mientras me pega a él con la otra. Siento sus labios sobre los míos y me dejo llevar, profundizo el contacto entre nuestras bocas y me subo a horcajadas sobre él mientras intento sacarme de la cabeza el sonido de su corazón. 

			Jorge responde apretándome contra él y, abandonando todo intento de hacerlo con calma, sujeta mis caderas con fuerza mientras levanta las suyas para restregarse contra mí. Mientras hace esto y su cara se contrae por el placer, aprovecho para sacarme la camiseta y desabrocharme el sujetador. Sus ojos se iluminan ante mis pechos y una de sus manos atrapa uno de ellos, pellizca mi pezón y lo lleva a su boca, succionándolo con sus labios. 

			—Han, joder…

			Ese nombre. Ese maldito nombre… 

			Intento que no me afecte, pero Álex vuelve a hacerse presente en el salón, me mira con esa sonrisa y me llama de esa forma. Cierro los ojos con fuerza e intento concentrarme en Jorge, en sus manos acariciando mi espalda y sus labios besando mi cuello, pero algo me impide hacerlo. Si esto fuese una telenovela, ahora mismo me equivocaría y llamaría a Jorge por su nombre; pero como no es así y no puedo seguir con esto, me levanto de su regazo y le doy la espalda, maldiciendo. 

			—Lo siento, no puedo.

			—¿Qué ocurre, estás bien? —responde él, levantándose del sofá y acercándose a mí por la espalda. 

			—¡No, sí! Estoy bien… Pero no puedo seguir, lo siento mucho. 

			—¿Qué ocurre, Hanna? —dice, rodeándome con sus brazos desde atrás y besando mi cuello.


			—Lo siento, Jorge. Estoy bien, pero necesito estar sola —digo, apartándome de él e intentando sonar lo más amable posible mientras me pongo de nuevo la camiseta.

			—¿Quieres que me vaya? —pregunta, levantando la voz más de lo necesario—. ¿Vas a dejarme así?

			—Sí, Jorge, quiero que te vayas. Es fácil de entender. —Lo digo con el rostro serio porque como me replique más lo voy a mandar a tomar viento fresco.

			—Han, si he hecho algo…

			—¡Joder!, ¿desde cuándo me llamas tú así? —grito. No quiero hacerlo, no quiero portarme mal con Jorge porque no se lo merece, pero necesito que se calle y que se largue de una puta vez.

			—Será mejor que me vaya… —dice, enfadado, aunque intentando mantener la calma ante mi inesperada y exagerada reacción. 

			—¡Gracias! —concluyo, justo antes de que cierre la puerta con un estruendoso golpe.

			Mi mal humor aumenta por nanosegundos, así que me dirijo a la puerta principal y la abro para recriminarle su actitud. En el rellano me encuentro a Álex mirando fijamente a Jorge mientras este espera el ascensor.

			—Podrías cerrar con más cuidado, ¿no? —pregunto, retóricamente. Jorge me mira, mira a Álex y vuelve a mirar al ascensor cuando este abre sus puertas.

			—Cuando se te pase la tontería, si quieres, me llamas —suelta él, antes de entrar.

			Tengo ganas de decirle que a lo mejor nunca se me pasa, que tal vez sea de serie y que es mejor que se vaya a tomar por culo y deje de joder, pero, siendo honesta conmigo misma, lo que ha pasado aquí no es culpa suya sino de otro espécimen que no deja de observarme.

			—¿Qué quieres? —digo.

			—¿Qué ha pasado aquí? ¿Te encuentras bien? 

			—No ha pasado nada y estoy genial. ¿Tú y yo no habíamos quedado en que no ibas a molestarme más? —De verdad, si después de esto no se larga significa que el chico es más tonto de lo que pensaba.

			—Solo me preocupé al escuchar gritos.

			—No hace falta que te preocupes por mí —digo, acercándome mucho y mirándolo mientras nuestras caras casi se rozan—. Soy mayorcita y sé cuidarme sola.

			—No, si al final va a tener razón Matt y eres una maldita lunática.

			—Pues mira, igual el anticristo no está tan loco como yo pensaba —chillo, justo antes de ver aparecer al susodicho por las escaleras—. El que faltaba…

			No doy tiempo a que Matt diga ni haga nada, me meto en casa y cierro la puerta a mis espaldas. Mi noche se ha aguado por completo, así que decido darme una ducha rápida y luego me meto en la cama a leer algo para intentar sacarme el mal humor de encima. No me voy a engañar, sé que la culpa de todo este embrollo ha sido mía, pero es lo malo de ser tan impulsiva. Probablemente no vuelva a ver a Jorge durante mucho tiempo y, en cuanto a los inquilinos de abajo… si piensan que estoy loca, igual deciden mudarse y cumplir una de mis mayores fantasías.
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			Despedida

			Por fin ha llegado el día de la ansiada despedida y después de lo ocurrido anoche, necesito una buena dosis de día de chicas, aunque sea soportando a las insufribles «amigas» de Ana. Sí, he vuelto a usar comillas y puede que a estas alturas penséis que soy un poco quisquillosa, pero os aseguro que cuando las conozcáis me daréis la razón. Y si no, tiempo al tiempo. 

			Son las nueve de la mañana y he quedado en recoger a las chicas dentro de una hora. Voy a toda pastilla porque, como siempre, se me han pegado un poco las sábanas. Me pongo unos leggings, una camiseta colorida y mis deportivas y dejo preparado un modelito para la noche porque creo que vamos a llegar con el tiempo justo para la cena. Bajo al garaje corriendo por las escaleras y, al contrario de lo que viene ocurriendo estos días, no me encuentro con Álex, por lo que imagino que los sábados no sale tan temprano. Una vez abajo, cojo mi coche y paso a recoger a Lara, que es la que vive más cerca de mí, luego cojo a Tati y, finalmente, a Sandra y Jess. 

			Mientras nos dirigimos a Castellolí, donde hemos quedado con mis primas y sus amigas, las chicas me van contando cómo lo pasaron anoche. Aunque ellas juran y perjuran que no ha pasado nada interesante, mi intuición femenina (si es que eso de verdad existe) me hace notar algo raro en el ambiente. Sandra está más callada de lo normal y aunque intento sonsacarle, ella es muy obstinada cuando quiere, así que decido dejar el tema para otro momento. 

			Llegamos a nuestro destino poco después de las once y aparcamos esperando la aparición triunfal de Los Ángeles de Victoria´s Secret, que es como llamamos entre nosotras a las amigas de Ana. Como siempre, se hacen de rogar y nos tienen esperando casi veinte minutos. Cuando veo aparecer el coche de siete plazas de mi tío, clamo al cielo dando las gracias y pidiendo paciencia para aguantar a esas petardas. Dios no se apiada de mí y cuando las veo bajar del vehículo, todas pintarrajeadas, con pantalones cortos y sandalias, bufo y me echo las manos a la cabeza. 

			Mis primas, Ana y Matilde, se acercan a nosotras y nos saludan con afabilidad, mientras que las demás cuchichean entre ellas y sonríen como idiotas mientras nos miran. Yo lo intento, pero no puedo contener mi lengua y suelto:

			—¿No os dije «ropa cómoda»?

			—¡Claro, cari, y esto es lo más cómodo del mundo! —Esta es Mary, alias la Petarda Mayor. Su nombre original es María, pero como no era lo suficientemente cool, decidió que todas debíamos llamarla Mary. Léase «Mery», al estilo americano.

			—¡Vamos a ver lo cómodo que te resulta cuando tengas que correr y tirarte por el suelo! —digo yo, exagerando la expresión de mi cara por el puro placer de fastidiarla.

			—Ay, por favor, cariño. Dinos de una vez la horterada que tienes preparada para hoy… —suelta la repipi de Esmeralda. ¡Por Dios, si hasta el nombre es de lo más rimbombante!

			—Horteras fueron tus padres cuando te engendraron… —murmura Tati y, aunque creo que las demás no la escucharon, yo no puedo hacer otra cosa que reírme. 

			—¡Hanna, por Dios, suéltalo de una vez! —suplica Ana. 

			—¡Paintball! —chillamos Jess y yo al unísono. La cara de nuestra prima se ilumina por la alegría y por un momento parece que va a dar saltitos de felicidad, pero se contiene al ver la cara de acelga que ponen sus amigas. Esta es una de las razones por las que no soporto a los Ángeles, mi prima se deja influir demasiado por ellas, hasta el punto en el que casi no se la reconoce.

			—¿De verdad? —chilla Mati, incapaz de contener su alegría. Matilde, o Mati, que es como todos la llamamos para abreviar, es mi otra prima por parte de padre y hermana de Ana. Al igual que nosotras, no soporta a los Ángeles, y si ella no se ha vuelto rematadamente idiota es, en gran parte, gracias a sus broncas.

			—¡Qué bien nos lo vamos a pasar! —dice irónicamente la tercera de las petardas, Raquel.

			—¡Dichosas aguafiestas! Hoy no es vuestro día, sino el de mi hermana, y a ella siempre le ha gustado el paintball. Y es muy buena —les recrimina Mati.

			—Por favor, no os peleéis —suplica Ana, con pena.

			—Venga, vamos a entrar y a pasarlo bien —digo yo, cogiendo a mi prima de los hombros mientras le echo una mirada de advertencia a los Ángeles. En referencia a ellas, me falta hablaros de las petardas menores. Sus nombres son Nuria y Alba y son las menos insoportables de todas, más que nada porque apenas hablan, aunque cuando lo hacen es solo para decir gilipolleces y no sé lo que es peor. 

			Una vez que todas estamos dentro, doce chicas en total, nos atienden un par de monitoras muy simpáticas que nos explican cómo funciona todo y nos hacen pasar a la sala contigua, donde nos piden que formemos dos equipos a nuestro gusto. Después de discutir un rato acerca de los equipos, optamos por que sea la suerte la que los decida. Yo no salgo muy bien parada, puesto que me toca soportar a Mary y a Raquel y enfrentarme a mi prima Ana. 

			Cuando nos juntamos por equipos, los monitores nos dan un kit que contiene un mono de camuflaje, una máscara, protección para el cuello, guantes, chalecos, una marcadora (que así se llama esa especie de escopeta) y bolas de recarga. Después nos dan una banda para el brazo, de color rojo para nosotras y azul para las demás, y nos dejan solas para que nos preparemos. 

			Aunque quiere disimularlo delante de sus amigas, Ana está feliz ante la idea de volver a jugar, ya que hace más de un año desde la última vez; más o menos el tiempo que hace desde que empezó a juntarse con estas estiradas. Cuando todas estamos listas salimos al exterior, que está ambientado como si se tratase de una base militar. La pista de juego está repleta de sacos de arena apilados que hacen las veces de barrera protectora para los jugadores; también hay arbustos, bidones grandes de color verde y varios furgones militares. 

			Las monitoras nos llevan a una parte de la pista a la que llaman zona de seguridad y que es a donde tendremos que venir una vez que nos hayan eliminado. Decidimos que vamos a jugar a varias modalidades y empezaremos por la que más nos llama la atención, la partida a muerte. 

			Estoy bastante emocionada y, he de admitirlo también, algo acojonada porque recuerdo haberle visto algún cardenal a Ana cuando jugaba. No soy una persona quejica, pese a la impresión que puedo dar a simple vista, pero tampoco me gusta sufrir por sufrir. La mañana se salda con una derrota y una victoria para nuestro equipo y una última partida todas contra todas en la que Ana nos machaca.

			Abandonamos la zona de paintball completamente embadurnadas de pintura, tierra y sudor, pero riendo y charlando entre todas como nunca antes. Creo que incluso los Ángeles se lo han pasado bien y, aunque nunca lo reconocerán¸ están con la adrenalina a tope. Hasta las he visto tirarse al suelo en varias ocasiones. 

			Mi visión ligeramente más positiva de ellas dura hasta el momento en el que entramos en el restaurante donde hemos decidido comer, a tan solo diez minutos del complejo. Las caras de pepinillo amargo que ponen dejan bastante claro cuál es su opinión del local.

			—No había nada más pueblerino por los alrededores, ¿no? —dice Mary.

			—¿Puedes decirme qué tiene de malo? —pregunto.

			—¿Por dónde empiezo? —responde ella, totalmente convencida y mirando a su séquito, que asiente como dándole la razón.

			—Solo vamos a comer algo rapidito porque dentro de dos horas tenemos más actividades programadas —dice Jess, antes de que yo estalle y se monte la marimorena. 

			Los Ángeles la miran como si estuviese diciendo la mayor de las locuras, pero deciden dar su brazo a torcer y nos siguen hasta el comedor del pequeño restaurante. ¡A ver, que quede claro que el local no tiene nada de malo! Es un restaurante de lo más normal: una pequeña zona de bar a la entrada, una puerta que comunica con un comedor de tamaño medio donde hay varias mesas, baños, una cocina… Tampoco hay ratas sobre las mesas ni ogros como camareros, así que me cuesta entender qué tiene de malo para las petardas estas.

			Una vez sentadas a la mesa, el camarero que nos ha atendido nos trae las bebidas y nos toma nota de lo que vamos a comer. Pocos minutos después tenemos delante de nosotras una comida apetitosa que, si bien no es el mejor manjar del mundo, está rica y es abundante. Los Ángeles comen y cuchichean entre ellas haciendo gala de su buena educación y Ana intenta charlar con todas, aunque la pobre se ve bastante apurada.

			La siguiente actividad que tenemos programada Jess y yo es en el mismo complejo que el paintball, por lo que solo nos lleva unos minutos llegar y poner el equipo necesario para probar el circuito de karting diseñado por Dani Pedrosa. Pese a la tensión que se palpaba durante la comida, los Ángeles están ahora mucho más receptivos y acogen esta actividad con filosofía, por decirlo de alguna forma. Nosotras, sin embargo, estamos ilusionadas y entusiasmadas, aunque creo que la que más va a disfrutar va a ser una servidora. No voy a contaros los pormenores de la carrera para no aburriros pero, como era más que evidente, la ganadora fui yo, ¡por supuesto! La sorpresa nos la dio Raquel, que quedó de segunda y Sandra, que acabó de última con bastantes dificultades.

			Al final, las chicas parece que se lo han pasado bien y el balance del día es bastante positivo. Llego a casa a las siete de la tarde, después de dejar a mis niñas en sus respectivas casas para que se preparen. Como ya he dejado la ropa escogida, me ducho, me aliso el pelo con la plancha, me maquillo un poco y me pongo la ropa. El resultado es, aunque quizás esté mal que yo lo diga, espectacular. Salgo de casa como un rayo y me encamino al metro. Hemos quedado en el restaurante dentro de…¡veinte minutos! 

			Cuando me bajo del metro en la parada más cercana, acelero mis pasos lo más que puedo, asegurándome, eso sí, de no dar con mis narices en el suelo. Llego al restaurante a la hora acordada y, por raro que parezca, soy la primera. ¡Para eso me mato yo corriendo con estos tacones! Los Ángeles de Victoria entran minutos después, acompañadas por mis primas, y se acercan a mí con una gran sonrisa tatuada en la cara.

			—¡Ay, cariño!¡Este sitio es ideal! —dice Mary, acercándose para darme uno de esos extraños besos en los que las mejillas no llegan a tocarse. 

			—Mmm, ¿gracias? —digo, dudosa por no saber si se trata de un cumplido o no. No sé si conocen el local, pero dudo que esté a la altura de sus finas y delicadas expectativas. El lugar tiene una decoración elegante, con las paredes pintadas en colores blancos y negros, grandes mesas cubiertas por mantelería de color negro y butacas de color crema. 

			Decidimos esperar a que lleguen las demás antes de pasar a una de las salas privadas que hemos reservado para la cena. Pese a que Ana ha insistido, además de jurar y perjurar que nos mataría, que no quería boys, Jess y yo le tenemos preparada una sorpresa de lo más peculiar. Estoy segura de que, para los Ángeles, será algo totalmente fuera de lugar, desposeído de gusto o incluso vulgar, pero lo bien que nos lo vamos a pasar no tiene precio. No voy a desvelar el asunto para haceros sufrir un poco.

			Cuando estoy a punto de desesperarme por la tardanza de las chicas, veo entrar en el local a Jess, Sandra y Lara, por lo que me tranquilizo. Todavía falta Tati, pero ella es un poco como yo, siempre deja todo para última hora.

			—¡Ya me estaba empezando a preocupar! —digo, acercándome a ellas para saludar—. ¿Y Tati?

			—No lo sabemos, ha mandado un mensaje diciendo que se retrasaría, pero no contesta al teléfono —dice Jess, con el rictus algo serio.

			—Será mejor que nos vayamos sentando mientras esperamos a que llegue —digo, acercándome más a Jess para poder hablar sin que nos escuchen—. ¿Pasa algo? ¿Has conseguido averiguar qué le ocurre a Sandra? No ha dicho palabra en todo el día y su cara es un poema…

			—No quiere decirme nada. He aprovechado mientras nos vestíamos, pero no ha soltado prenda. ¡Está de lo más extraña!

			—¿Crees que tendrá algo que ver con Marga? —digo, recordando lo mal que había acabado con su ex.

			—No lo creo, no he vuelto a saber de ella. Y Sandra no ha comentado nada al respecto.

			Jess se separa de mí cuando Sandra se acerca y, sonriendo, dice:

			—¿Queréis dejar de preocuparos? ¡Estoy bien!

			Jess y yo asentimos y, aunque no nos creemos ni una palabra de lo que dice, decidimos dejar el tema cuando vemos llegar a Tati toda apurada.

			—¡Lo siento, lo siento, lo siento! —exclama ella, poniendo las manos en posición de disculpa y mirándonos con ojos de cachorrito abandonado.

			—¡Llegas casi media hora tarde! —suelta Sandra, algo más brusca de lo estrictamente necesario.


			—¡Joder! Ya he pedido perdón, ¿no? —responde la otra, que no se queda atrás en acritud.

			—Vale, lo importante es que estamos todas —dice Lara, intentando apaciguar los ánimos. Jess y yo nos miramos con preocupación. Por el modo en el que ha tratado a Tati, el asunto que preocupa a Sandra debe ser peor de lo que pensábamos.

			El apaciguamiento de Lara ha dado resultado y los ánimos se calman un poco, así que decidimos pasar al reservado y, al entrar, todas nos quedamos asombradas. La sala es mucho más grande de lo que habíamos pensado, aunque el precio que pagamos es bastante elevado. En el centro del reservado hay una mesa con un impoluto mantel blanco sobre el que descansan los doce servicios, compuestos por grandes platos negros y una brillante cubertería y cristalería. Sobre las mesas cuelgan varias lámparas que iluminan la zona central, dejando en penumbra los laterales de la sala. Uno de ellos está ocupado por sillones alargados que llegan de un lado a otro de la pared y, entre estos y las mesas, se extienden varias cortinas que otorgan intimidad a la zona. 

			Después de pedir la bebida, varios camareros traen la comida, de la que disfrutamos mientras charlamos, reímos y nos emborrachamos. Cuando llega la hora de los chupitos, los ojos de todas nosotras, sin excepción, brillan más que la explosión de una supernova. 

			Pocos minutos después, Jess y yo les pedimos a las demás chicas que se vayan a la zona de los sofás y corremos la cortina. Después nos dirigimos a uno de los baños para preparar la sorpresa de Ana. No puedo evitar reírme como una adolescente cuando mi hermana saca de una bolsa dos sombreros, dos pantalones de imitación de cuero, dos barbas postizas y dos penes de plástico con un arnés enganchado. 

			Como ya os dije, Ana no quería saber nada de strippers, así que nosotras hemos decidido hacer un poco el idiota. Cuando estamos preparadas, salimos del baño y yo me dirijo al equipo de música que hay en la sala mientras mi hermana prepara la segunda sorpresa para Ana. Una vez me da su beneplácito, conecto la música y ambas nos dirigimos hacia las cortinas, descorremos una de las esquinas y dejamos ver una de nuestras piernas enfundadas en cuero. 

			—¡Uuhhhh! —gritan Tati y Lara, que tampoco están al tanto de todo lo que hemos preparado.

			Siguiendo el ritmo de la música, Jess y yo vamos mostrando pequeñas partes de nuestro cuerpo hasta que, por fin, descorremos una gran zona de las cortinas y aparecemos ante las demás. Mis amigas estallan en carcajadas, al igual que mis primas, al vernos enfundadas en cuero, meneando los penes postizos en nuestras caderas y con la cara cubierta por la barba postiza. Los Ángeles nos miran con horror, cuchicheando entre ellas, por lo que yo exagero mi bailecito y me acerco para que me vean mejor y puedan criticar a gusto. Las carcajadas de mi prima Ana, que es la verdadera protagonista de la noche, son todo lo que nosotras necesitamos para estar contentas con nuestra actuación, así que nos acercamos a ella para vendarle los ojos.

			Con infinitas protestas por su parte, conseguimos taparle los ojos y hacemos que la siguiente sorpresa entre en la sala. Un murmullo general de aprobación se hace oír cuando un cuerpo esculpido por el gimnasio aparece tras la cortina. Ana tiene la tentación de sacarse la venda, pero yo se lo impido con un suave golpe en la mano. 

			—¡Estate quietecita! 

			—Hanna, ¿qué me vais a hacer? —dice, entre nerviosa y eufórica.

			—Nada malo, confía un poco en tus primas.

			Ella asiente, no muy convencida, y yo le hago un gesto al chico para que se acerque a nosotras. El hombre en cuestión está ataviado con un pantalón de cuero similar al nuestro, tiene el pecho descubierto y la cara tapada por un antifaz negro.

			Una vez frente a nosotras, el chico sonríe, coge una mano de mi prima y se la lleva al pecho mientras bailotea frente a su cara. Mi prima intenta retirar la mano, pero él no se lo permite, haciéndola descender poco a poco hasta llegar a la cinturilla del pantalón. Cuando todas creemos que va a hacer que le toque el paquete, el chico coge la otra mano de Ana y las lleva a su trasero, haciendo que le apriete el culo mientras acerca su miembro a la cara de la agasajada. 

			Ana parece notar la presencia de sus genitales y aparta la cara a un lado. Nosotras nos reímos por su comedida forma de ser, mientras que los Ángeles miran la escena con los ojos abiertos como platos. Con las manos de Ana en su trasero, el chico abre las piernas y se coloca encima de ella en el sofá, restregándose un poco más. Yo estoy muy pendiente de la escena y cuando noto que Ana comienza a pasarlo mal, le hago una señal al chico y este se acerca al oído de mi prima.

			—Te quiero.

			—¿Fran, eres tú? —pregunta ella, levantando la voz por encima de la música.

			Ana libera una de sus manos del agarre de su futuro marido y se saca la venda de los ojos:

			—¡Te voy a matar! —dice, dándole un pequeño golpe en el hombro, pero con una gran sonrisa en los labios.

			—¡Espera al menos hasta que nos casemos! —dice él, antes de agacharse un poco más y besarla en los labios.

			Jess y yo nos reímos a carcajadas mientras nos deshacemos de los penes y la barba postiza, mientras las demás miran asombradas al darse cuenta de que el stripper era Fran, al que no habían reconocido gracias al antifaz y la poca luz del ambiente. Cuando Ana y Fran se cansan de darse mimos y arrumacos, este se acerca a Jess y a mí y, tras darnos las gracias por la buena idea que tuvimos, se viste de nuevo con su ropa y abandona el local.

			Los Ángeles siguen practicando su deporte nacional, el cuchicheo, hasta que mi prima Ana se acerca a ellas para agradecerles, al igual que hizo con todas nosotras, el maravilloso día. Pero la Petarda Mayor hace su actuación triunfal para amargarle la noche a mi prima.

			—¿Crees que nosotras hemos tenido algo que ver en todo esto? ¡Por favor, es de pésimo gusto, obsceno y vulgar!

			—Sí, querida. La tarde ha sido pasable, pero esto ha sido totalmente inapropiado. —secunda Raquel.

			—Será de pésimo gusto, vulgar, obsceno y todo lo que queráis, pero ha sido la sorpresa más bonita que podrían haberme hecho. Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien y solo quería agradeceros la parte que os toca, pero si no queréis participar de mi alegría yo no puedo hacer nada al respecto —dice Ana, mirando directamente a la líder de la pseudosecta.

			—¡Ole, mi niña! —grita Mati, al ver cómo su hermana se enfrenta a sus «amigas» por primera vez. 

			Ellas se hacen las ofendidas, dan la espalda a Ana y siguen con su cuchicheo.

			—¿Estás bien? —pregunta Sandra.

			—Sí, no te preocupes —dice, un poco apenada.

			—Tranquila, se les pasará en cuanto vean que Juanjo consigue que entremos en el Symphony sin esperar colas —digo yo, pensando en el favor que le he pedido al nieto de mi vecina. 

			Cuando los ánimos se calman un poco nos encaminamos a un pub cercano para tomar algo antes de ir al Symphony. Después de pedir varias copas y bailar un rato, decidimos que ya es hora de hacer felices a las petardas y nos dirigimos a la famosa discoteca. Juanjo nos está esperando en la entrada y, tras chocar los cinco con los dos gorilas de la puerta, estos nos dejan pasar al interior sin necesidad de ponernos a la kilométrica cola. 

			Juanjo me saluda con dos besos y luego me sujeta de la cintura mientras nos dirige a una de las barras del local. Veo que el séquito de Mary mira a mi acompañante con curiosidad y admiración, así que decido ser cortés y presentárselo. Las chicas nos rodean mientras se acercan a él y le dan dos besos cada una, al tiempo que le hacen preguntas que no escucho por el volumen de la música. Cuando todas se han presentado y saciado su curiosidad, Juanjo decide dejarnos solas para que disfrutemos de nuestra noche de chicas. 

			Con los Ángeles contentos, el ambiente es mucho más distendido, así que pedimos varias copas y bailamos todas juntas durante varias horas. Sandra sigue muy extraña y Jess y yo intentamos animarla bailando con ella y haciéndola gritar, sin embargo hay algo en su actitud que me hace notar su incomodidad. Intentamos que se fije en alguna chica, que se suelte y ligue como es habitual en ella, pero ninguna de las mujeres a las que miramos parece agradarle, así que acabamos desistiendo. 

			En un momento de la noche, entre las sintonías de Ni la hora, de Ana Guerra y Magán, y Ya no quiero na, de Lola Índigo; mi mirada se cruza con el escultural cuerpo de cierto Mosso d’Escuadra. De forma involuntaria y autónoma, mi cuerpo se revoluciona al verle y mi respiración cambia su ritmo normal por otro mucho más acelerado. Intento que no me afecte mientras que no pierdo detalle de sus movimientos, rezando porque mi hermana no lo vea o, si se da el caso, no lo reconozca. 

			Intento mantener ocupada a Jess para que se centre en mí, pero en un momento determinado veo que ella mira en su dirección. Cuando creo que va a verlo, Álex se gira para decirle algo a un compañero y luego se encamina al baño. Respiro aliviada, pero, como soy consciente de que no puedo estar así toda la noche y a mis acompañantes no las saco de aquí ni a palos, decido seguirlo. 

			—¿Qué haces aquí, Álex? —digo yo, un poco más borde de lo que pretendía, cuando consigo alcanzarlo.

			—Supongo que lo mismo que tú, Hanna —responde él, remarcando la pronunciación de mi nombre completo—. Estoy intentando disfrutar de una noche con mis amigos, ¿algún problema con eso?

			—¡Sí, Jess ha estado a punto de verte! —digo por encima de la música para que me escuche.

			—¿Y? 

			Estoy a punto de responder cuando veo que mi hermana se dirige en nuestra dirección, así que lo empujo para que entre en el baño de hombres y yo me meto con él. Uno de los chicos que está allí me mira como si hubiese visto a un fantasma.

			—¿Qué pasa, nunca has visto a una mujer? 

			El chico me mira alucinando y, entonces, Álex tira de mí hacia uno de los cubículos individuales. 

			—¡Ya está bien!, ¿no crees? —escupe él, mirándome con cierto resentimiento.

			—¿De qué estás hablando?

			—¡He cometido muchos errores, desearía volver el tiempo atrás para poder remediarlo, pero no puedo! Lo que te hice a ti es lo más vil y cruel que he hecho en mi vida y lleva más de trece años persiguiéndome, pero no he matado a nadie. No tengo porque andar escondiéndome como un ladrón y no pienso hacerlo. Si tu hermana me ve lo siento mucho, asumiré lo que tenga que decirme y seguiré con mi vida. 

			Sus duras palabras hacen que mis cuerdas vocales se nieguen a pronunciarse, así que Álex abre la puerta del baño y sale hecho una furia. Mi estado de ánimo no es mejor que el suyo, así que salgo poco después y me encamino a la barra, donde pido algo de beber y me reúno con las chicas.

			—¿Dónde estabas? —pregunta Jess.

			—Fuera, fumando un pitillo —miento. Jess acepta de buen grado mi mentira, así que seguimos bailando juntas. 

			Después de esa copa viene otra. Y otra más. Y en algún momento de la noche pierdo la cuenta.

			No recuerdo el momento exacto en el que he decidido seguirlo hasta aquí. Solo sé que me encuentro de nuevo en el baño de hombres de la discoteca, con un Álex que me mira con el ceño fruncido mientras lo empujo hasta hacerlo sentar en la tapa del baño y cierro la puerta. 

			—Hanna… —murmura. Ya no me llama Han y no sé por qué, pero no me gusta escuchar mi nombre completo en sus labios.

			—Álex…— murmuro yo, mientras aparto mi pelo suelto del cuello y me acerco a él.

			Álex me mira, mira mis piernas desnudas y sigue su recorrido hasta llegar a la zona de mi ombligo, descubierto gracias a la camiseta de estilo crop que he escogido para hoy. Cojo su barbilla con la mano y levanto su cabeza para que me mire a la cara, sus pupilas están dilatadas, lo que me hace pensar que desea lo mismo que yo. Pongo mis manos en sus mejillas y bajo la cabeza hasta alcanzar sus labios entreabiertos, paseo mi lengua por ellos, tentándolos. Aunque no me rechaza, puedo notar sus dudas, así que muerdo su labio inferior, que se enrojece por el contacto y, finalmente, introduzco mi lengua en su boca. 

			Me afano en volverlo loco y gimo contra sus labios, cogiendo una de sus manos y situándola sobre uno de mis pechos. Lo aprieta con rudeza y, en ese momento, sé que ha perdido todo el autocontrol. Sus manos comienzan a acariciar mis piernas en sentido ascendente hasta encontrarse con la ceñida falda, momento en el que deja de besarme y me mira con intensidad. Continúa su ascenso y yo me muerdo el labio, echando la cabeza hacia atrás cuando llega a ese punto crítico, el momento de no retorno; introduce su dedo índice por dentro de mi tanga mientras que, con su otra mano, estruja una de mis nalgas.

			El contacto de su dedo con mi clítoris me hace perder el poco sentido que me queda, tiro de su pelo hacia atrás y asolo su boca con los labios, haciendo de su aliento mi aliento. Cuando las piernas comienzan a temblarme, levanto la falda por encima de mis caderas y desabrocho su pantalón, subiéndome a continuación encima de él. Su boca se traslada a mi cuello, lamiendo esa zona tan sensible, mientras que mis manos juguetean con su erección.

			Ambos estamos muy excitados por el roce de nuestros sexos, piel con piel, así que con un simple movimiento de mis caderas su miembro se introduce en mí. La sensación de hacerlo «a pelo» es tan intensa que ambos temblamos mientras nos miramos a los ojos. Sin perder ese contacto visual, me muevo sobre él en busca de nuestro placer. 

			Álex aparta la tela de mi camiseta hacia abajo, descubriendo uno de mis pechos, y se lanza a por el pezón mientras yo sigo moviéndome; lo chupa y lo atrapa entre sus dientes, enviando miles de calambres por todo mi cuerpo. Yo me muerdo los labios con fuerza para evitar hacer más ruido del necesario. Siento que Álex se tensa bajo mi cuerpo, los músculos de su cuello están rígidos y las venas de sus brazos, que me sujetan con firmeza sobre él, se remarcan al tiempo que su placer se intensifica. 

			En cuanto a mí, siento como si todo mi interior estuviese a punto de estallar en una inmensa bola de fuego. Una ola de calor abrasa mi cuerpo desde el extremo de los dedos de los pies a la cabeza, se concentra en mis sienes y me impide pensar con claridad. Siento como si mis mejillas estuviesen ardiendo y me muerdo el labio con tanta fuerza que me duele, pero no puedo ni quiero parar. Mi cuerpo lo necesita como el oxígeno para respirar y si mañana me preguntáis, negaré haber admitido esto, pero, aunque la presencia de Álex me turba, su ausencia e indiferencia me consumen.
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			Mala pata

			Los labios de Álex recorren mis hombros mientras mi cabeza reposa, lánguida, sobre el hueco de su cuello. Todo mi cuerpo se encuentra relajado después de que un brutal orgasmo nos dejase sin fuerzas para movernos. Sus manos, que, por fin, han decidido abandonar mis caderas, me apartan el pelo de la cara con suavidad y mimo y, cuando decido levantar la cabeza y mirarlo, sus ojos brillan como un enorme faro en la oscuridad de la noche más eterna y aterradora. 

			Sus brazos rodean mi cuerpo con necesidad, apretándome contra él en uno de esos abrazos que te hacen contener la respiración. Su mentón reposa sobre mi hombro y lo escucho exhalar con dificultad y pesar.

			—Han, mi Han…—Sentir de nuevo ese nombre en sus labios produce un vuelco en mi corazón, así que me separo unos centímetros de él y lo miro a los ojos.

			—¿Qué ocurre, Álex? —digo, con preocupación, acariciando su pelo. Mi lado masoquista me hace preocuparme por él y su extraña forma de actuar. 

			—Quiero pedirte un favor. —Lo miro con desconfianza—. Sé que no tengo derecho, pero, solo dame unos minutos así, sin discutir. Déjame fantasear aunque solo sea un instante.

			No continúa con la frase, aunque creo que entiendo lo que quiere decir. A mí también me gustaría que nada de lo ocurrido entre nosotros hubiese pasado, pero ha sido así y ya nada puede remediarlo. Le concedo los minutos que me pide, aunque no sé si lo hago por él o por mí misma, porque yo también los necesito. Permanecemos abrazados con la música de la discoteca de fondo lo que parecen ser dos minutos, aunque en realidad ha debido de pasar mucho más tiempo. 

			El sonido de mi teléfono móvil me devuelve a la realidad y decido levantarme de sus piernas y recolocar mi ropa. Voy a cogerlo, pero cuando veo el número de mi hermana en la pantalla decido colgar y salir a buscarla. Álex me coge de la mano y, antes de que llegue a abrir la puerta del lavabo, se acerca con torpeza a mis labios y me da un tierno beso que me transporta de nuevo a la salida de aquella cafetería.

			Este beso es muy diferente a todos los que nos hemos dado. Puedo asegurar que si fuese de chocolate me derretiría, pero como soy un poco cardo, es bastante probable que acabe pinchándolo con mis púas. Decido evitarlo y salir del baño antes de que mi cerebro y mi lengua viperina se conecten. Álex me sigue de cerca y antes de separarse de mí entre la multitud de gente que hay a nuestro alrededor, se acerca de nuevo y me da un pequeño beso que apenas llega a rozar mis labios.

			El momento de tregua que ambos estamos viviendo se escurre como agua entre los dedos cuando levanto la vista y veo a Jess observándonos. Por su ojiplática cara intuyo que, para mi desgracia, reconoce al individuo que acaba de besarme y con el que, con toda seguridad, me ha visto salir del baño de hombres. 

			—¿Qué significa esto? —grita por encima de la música, mirándonos a ambos, a mí con perplejidad y a Álex con desprecio.

			—¡Jess! —digo, aunque no añado nada más porque no sé qué decir.

			—¿Acaso has perdido la cabeza? —dice, dirigiéndose a mí e ignorando a mi acompañante.

			—Jess, lo siento. Yo… —intenta explicar Álex. 

			—¡Estoy hablando con mi hermana! ¡No te atrevas a decir nada! —Vale, os presento a la parte déspota y cruel de Jessica García. 

			—Jess, hablemos en otra parte —digo, acercándome a ella para intentar tranquilizarla. 

			—¿Qué coño te pasa, Hanna? —vuelve a inquirir mi insistente hermana. 

			Cojo a Jess del brazo y, tras mirar a Álex de reojo, me dirijo con ella fuera de la discoteca. Cuando nos hemos apartado lo suficiente de la entrada y la gente que allí se agolpa, se suelta de forma brusca y me mira. Me mira sin decir nada y durante mucho tiempo. 

			—No sé qué decir, tan solo que no es tan grave como te imaginas.

			—Estás de coña, ¿no? ¿Acaso no recuerdas todo el daño que te hizo? ¿No recuerdas lo mal que lo pasaste? ¿Lo mucho que lloraste?

			—¡Claro que lo recuerdo! ¡Fui yo la que sufrí todo aquello, no tú! —estallo. Adoro a mi hermana y sé que no soy justa al decir eso, pero me ha pillado en un momento vulnerable. 

			—¡Todos sufrimos contigo! ¿Acaso crees que tu familia no sufría al verte encerrada en casa, llorando por todas las esquinas? ¿No crees que yo también me preocupé cuando empezaste a desfasar y a tirarte a todo bicho viviente? ¡Eres una maldita inconsciente! —dice ella, estallando en lágrimas.

			Avanzo un paso y me abrazo a ella con fuerza, intentando que se calme. Como os decía al principio, ella es mi mayor apoyo, el pilar sobre el que descansa todo mi ser y no soporto verla sufrir, mucho menos si soy yo la causante. Las lágrimas intentan escaparse de mis ojos, pero las contengo mirando al cielo y apretando más el menudo cuerpo de mi hermana.

			Cuando su respiración se normaliza, agarro una de sus manos y tiro de ella para sentarla en el escalón de la entrada de un edificio. Jess no se resiste, pero tampoco dice nada, así que tengo que dar yo el primer paso para aclarar todo esto.

			—No es lo que tú crees…

			—¿Ah, no? ¿Acaso no te lo has tirado en ese baño?

			—Bueno, eso sí, pero no es como tú crees. 

			—Joder, Hanna, no entiendo cómo eres capaz de acercarte a él después de lo que te hizo.

			—Entiendo que te sorprenda, pero no tienes que preocuparte, no va a volver a pasar.

			—¿Es la primera vez? 

			—No —me sincero, Jess no se merece que le mienta a la cara.

			—¿No? ¡Y lo dices tan tranquila! —chilla, levantándose del escalón como un resorte. 

			—Jess… —digo, sujetando su mano derecha.

			—¿Qué coño te pasa, Sandra? —chilla una voz muy conocida a escasos metros de nosotras. 

			Jess y yo nos quedamos en silencio cuando escuchamos la voz de Tati resonar en toda la calle. Ha salido de la discoteca detrás de Sandra y esta camina por la acera sin mirar atrás, con los puños apretados y los ojos vidriosos. 

			Están llegando a nuestra posición cuando Tati la alcanza y la sujeta por un brazo. No sé por qué lo hago, pero tiro de la mano de Jess hacia abajo y ambas nos resguardamos de su vista en la oscuridad del soportal. 

			—Shhh —digo a mi hermana.

			—No deberíamos… —dice ella, pero corta la frase por la mitad cuando Sandra levanta la voz.

			—¿Qué quieres, Tati?

			—¡Quiero saber qué coño te pasa conmigo!

			—¿Y tú me lo preguntas? ¡Hay que joderse! —La mala hostia de Sandra está saliendo a la luz. ¡Que Dios nos pille confesados!

			—¡Sí, te lo pregunto! No sé qué coño es lo que he hecho para que estés así conmigo. ¡Llevas varios días casi sin hablarme! 

			—Tú no has hecho nada, Tati. ¡Solo soy gilipollas!

			—¿A qué coño viene todo esto? ¿Sabes algo? —murmuro junto al oído de mi hermana para no ser descubiertas. Ella niega con la cabeza y pone cara de asombro.

			—¡No sé de qué hablas, Sandra! —dice Tati, y el sonido de su voz muestra una pena profunda.

			—¡Sí que lo sabes, pero eres tan terca que no quieres darte cuenta!

			—¿Es por eso? ¡Hemos tenido esta conversación varias veces! ¡Me gustan los hombres! 

			Ahora sí que no entiendo absolutamente nada. 

			—¡Eso no quiere decir que no pueda gustarte alguna mujer! No entiendo por qué sigues negándolo después de todo lo que pasó entre nosotras… —Sandra baja un poco la voz para decir esto último, pero Jess y yo la oímos a la perfección.

			—¡Nos acostamos! ¿Y qué? Tú lo haces todos los fines de semana con una chica diferente, no veo que tiene de especial lo que pasó entre las dos —dice Tati. Me parece atisbar un poco de rabia en estas últimas palabras.

			—¡No me jodas! —digo yo, que no puedo contener la lengua al descubrir que mis amigas se han acostado. Jess se tira sobre mí en el suelo del soportal y me tapa la boca con sus manos.

			—No es lo que tiene de especial, sino lo que sentiste. Si no te gustaran las mujeres nunca te habrías acostado conmigo y mucho menos habrías tenido varios orgasmos.

			—¡Toma ya!, de lo que se entera una… —dice Jess, acurrucándose contra mí para no ser descubiertas.

			—¿Por qué coño estás tan empeñada en que me gusten las mujeres? ¡No me gustan, supéralo! —chilla Tati, antes de darse la vuelta y encaminarse de nuevo al interior de la discoteca. Sandra hace lo propio y sale en dirección totalmente opuesta. 

			—¡Estoy flipando! ¡Se han liado! O sea, se han liado en serio, con sexo y orgasmos de por medio —dice Jess, una vez que salimos de nuestro escondrijo. 

			—No me lo puedo creer…

			—Pero, no lo entiendo. ¿Por qué se han puesto así? ¡Casi se arrancan los ojos! —dice Jess, mirando hacia la discoteca.

			—Ojalá me equivoque, pero creo que Sandra siente algo por nuestra amiga nada lesbiana —digo yo, pensando y analizando cada pequeño detalle de la discusión y sus precedentes.

			—Nos lo habría dicho, ¿no?


			—Si Sandra sabía que a Tati no le gustaban las mujeres, no tendría ningún tipo de esperanza. Pero ahora que se han acostado…

			—Pero a Tati no le gustan las mujeres, ¿no? —pregunta.

			—¡Claro que no!, y eso es un problema —sentencio, con pesar. 

			El descubrimiento nos ha dejado a las dos tan estupefactas que Jess no vuelve a comentar nada de lo de Álex y decide irse a casa para ver si Sandra fue hacia allí. Por mi parte, entro de nuevo en la discoteca y me dirijo junto a las demás chicas para avisarles de que Jess y yo nos vamos a casa. Lo sucedido me ha quitado las ganas de seguir de fiesta.

			Sueño de nuevo con Álex. Ambos volvemos a estar en esa desierta playa paradisiaca, pero en esta ocasión los dos estamos recostados sobre una toalla extendida sobre la arena. Mi cabeza está reposada sobre su pecho y el sonido de su corazón retumba en mis oídos provocando que todo mi cuerpo se relaje. No soy consciente del tiempo que pasamos así, pero me despierto con un sabor amargo en la boca, así que decido ir a por un vaso de agua fría. Miro el teléfono móvil cuando me levanto y veo un mensaje de Jess diciéndome que Sandra está en casa y que están hablando. Eso me tranquiliza, espero que se sincere con mi hermana y que ambas podamos ayudarla.

			Voy descalza a la cocina y, como me ha ocurrido en infinitas ocasiones a lo largo de mis veintiocho años de edad, me golpeo el dedo pequeño con la pata de la mesa del salón. El dolor es tan agudo que pego un fuerte grito y bajo a todos los santos que vienen a mi mente. Me arrastro como puedo hasta el sofá, pero el dolor hace que se me vaya un poco la cabeza y sienta un ligero mareo. Decido esperar unos minutos a ver si me pasa. No lo hace, así que voy hasta la nevera, cojo hielo y lo envuelvo en un trapo fino. El frío hace que pegue un proverbial y agudo grito y, aunque duele horrores, sé que me vendrá bien, por lo que decido aguantar. Media hora después, el dolor no ha disminuido y un moratón comienza a formarse en la base del dedo, por lo que temo habérmelo roto. 

			Las lágrimas acuden a mis ojos e intento contenerlas, pero no soy capaz, así que decido pedir un taxi e ir al hospital para que me hagan una radiografía y asegurarme de que todo está bien. Llego a duras penas hasta mi habitación y me pongo el primer chándal que pillo y una de mis deportivas en el pie sano, el otro decido llevarlo al aire. 


			No quiero preocupar a nadie, así que llego como buenamente puedo hasta el ascensor y espero a que se digne a aparecer. Cuando lo hace, entro y pulso el botón del piso cero, apoyándome contra la pared para no perder el equilibrio. La sacudida que el ascensor pega al parar me provoca un pinchazo en el dedo y tengo que agacharme y ahogar todas las palabras malsonantes que vienen a mi mente.

			—¡Han!, ¿qué te ocurre?

			—¡No me jodas…! —digo, al levantar mi vista y ver a Álex y Matt frente a mí.

			Intento salir del ascensor para que ellos entren y me dejen sola cuanto antes, si normalmente soy un poco arisca, con este dolor puedo volverme una auténtica bruja. Pero no una tipo Sabrina, sino más bien como la de Blancanieves, con ojos saltones, nariz afilada y verruga incluida.

			Álex se acerca a mí y pasa uno de mis brazos alrededor de su cuello para ayudarme a salir, yo se lo agradezco con un escueto «gracias», pero cuando quiero separarme de él, no me lo permite. 

			—Ya puedo sola, gracias.

			—¿En serio, crees que puedes sola? —dice él, mirando alternativamente mi dedo inflamado y mi cara descompuesta.

			—Vale, si me ayudas a llegar al taxi te lo agradezco —digo, dándome por vencida.

			—Voy a acompañarla al hospital. Tú descansa, nos vemos por la mañana —dice él, dirigiéndose al anticristo.

			—¿Pero tú no escuchas cuando te hablo? —respondo yo, intentando separarme de él, aunque sus fuertes brazos no me lo permitan—. Voy a ir sola, ya tengo a un taxi esperando.

			—¡Por lo visto tú tampoco escuchas, voy a acompañarte quieras o no!

			—Mira, haz lo que te dé la gana —digo yo, más que nada porque no tengo el ánimo para discusiones tontas. 

			—Si necesitáis algo, llamadme —dice Matt, mirándome con lástima. 

			Álex asiente y, antes de que yo pueda hacer algo para evitarlo, me coge en brazos y sale conmigo al exterior del edificio. Yo protesto con toda la energía que me queda, pero él parece no escucharme, así que no me baja hasta que llegamos junto al taxi. Me ayuda a meterme en la parte trasera y, pese a mis nuevas protestas y gruñidos, el muy gilipollas se mete conmigo y estira mi pierna sobre las suyas para que mantenga el pie en alto. 

			—¡Esto tiene muy mala pinta! —dice, observando de cerca mi maltrecho dedo.

			—¡Gracias por los ánimos!

			—Es la verdad, creo que lo tienes roto.

			—¿Ahora eres médico? 

			—No, pero tengo un mínimo conocimiento sobre lesiones y créeme, está roto.

			—¡Ah, Dios! No podré ir a trabajar —digo yo, de pura rabia. Si eso es cierto y tengo que coger la baja, me van a llevar los demonios.

			—Tal vez puedas hacerlo desde casa, ¿en qué trabajas?

			—Camionera y, obviamente, no puedo hacerlo desde casa. —Álex me observa con sorpresa, una reacción a la que, por desgracia, estoy bastante acostumbrada.

			—Disculpa mi reacción, no sé por qué creía que te dedicarías a algo relacionado con la meteorología. Siempre te apasionó…

			—¿Cómo recuerdas eso? —pregunto, sorprendida porque recuerde ese detalle tan insignificante y que, por otra parte, no comenté más que en un par de ocasiones cuando estábamos juntos.

			—Lo recuerdo todo, Han, cada pequeño detalle —dice él, mirándome a los ojos y pasando su cálida mano por mi tobillo—. Aunque nunca te lo demostré, me importabas de verdad.

			Me siento incómoda ante sus palabras, así que decido mirar por la ventanilla y terminar con la conversación antes de que empiece. En un silencio solo roto por el murmullo del locutor de radio, llegamos al hospital y Álex se apresura a ayudarme a salir del coche y llegar a la entrada de urgencias. Allí me piden los datos, me sientan en una silla de ruedas y me mandan a la sala de espera. 

			—Ya te puedes ir, me espera un buen rato aquí. Gracias por todo —digo, esperando que se largue.

			—No voy a dejarte sola, deja de insistir —dice él, sentándose en una de las sillas que hay frente a mí y cogiendo mi tobillo para reposarlo sobre su pierna. 

			Pasa una auténtica eternidad hasta que una celadora se acerca y me dice que me van a pasar a la consulta y ver si hace falta una radiografía. Me alegro durante una milésima de segundo, justo hasta el momento en el que tira de mi silla y mi tobillo resbala de la pierna de Álex y cae al suelo. 

			—¡Joder, joder…! —grito, y lo hago de una forma que provoca que todos los que están en la sala me miran.

			—¡Lo siento mucho, pensé que tenía el tobillo sobre el soporte de la silla! —dice la pobre chica, apenada por el dolor que me ha provocado.

			—No se preocupe… —respondo, intentando que mi respiración se normalice—. Álex, puedes irte. 

			—No insistas, voy a esperar —dice él, agachándose hasta mi altura y cogiéndome de la mano. Miro al cielo pidiendo a ese Dios en el que no creo que me libre de la incómoda aunque encantadora, tentadora, pecaminosa y sensual presencia de este hombre. 

			¡Sí, lo sé, me he venido arriba! Debe de ser el dolor, que no me deja regir bien, el caso es que asiento y Álex me da un beso en la frente antes de que la celadora me lleve. Tardo cinco minutos en la consulta de la doctora, justo el tiempo que le lleva tomarme los datos y observar durante veinte segundos mi magullado dedo para intuir que está fracturado. Van a hacerme una radiografía, pero, adivinad…, ¡toca esperar!

			Llego a la sala de espera junto a Álex con el mal humor de un perro pulgoso. Él me mira, supongo que a la espera de que le cuente lo que me ha dicho el matasanos. 

			—Tenías razón…

			—Joder, Han, no sabes cuánto lo siento —dice él, agachándose junto a mí y acariciando mi mejilla. No sé cómo lo consigue, pero ese simple gesto aplaca mi mal humor—. No me has dicho, ¿cómo te hiciste eso?

			—Lo típico, andar descalza por la casa y con las luces apagadas. Creo que tengo exceso de confianza sobre mi conocimiento de la localización exacta del mobiliario del piso. 

			No lo digo con el afán de resultar graciosa. Para nada. Sin embargo, Álex suelta una estruendosa carcajada y acaba contagiándome, por lo que ambos nos reímos hasta que un nuevo pinchazo de dolor me recuerda por qué estoy en urgencias. 

			—¡Mierda! —blasfemo, echándome la mano al pie, pero sin llegar a rozar la zona afectada. 

			—¿Te duele? —¡Ding, ding, ding, premio a la pregunta más tonta!

			—¡No, es que estoy ensayando para contorsionista!

			Álex vuelve a reírse, será que tengo madera de cómica o algo, pero esta vez no me hace ninguna gracia. Cada vez me duele más y nadie se decide a hacerme la maldita radiografía.

			—Lo siento —se disculpa—. ¿No te han dado nada para el dolor?

			—¡No, he bebido demasiado, y estoy empezando a impacientarme con todo el maldito sistema sanitario! —digo esto último aumentando paulatinamente el volumen de mi voz.

			Alguien, en este o en el otro mundo, ha debido de oírme y accionar algún tipo de botón mágico, porque una sonriente celadora se acerca a mí y me lleva para hacerme la radiografía. Resultado: fractura de la falange del quinto dedo del pie derecho. Después de inmovilizarme el dedo afectado, la doctora me receta unas pastillas para el dolor y me da los partes de urgencias para tramitar la baja. Tendré que pasarme unas semanas en casa y estoy segura de que se me van a hacer eternas.

			Una vez fuera del hospital, Álex llama un taxi que nos deja en la puerta del edificio poco después de las nueve de la mañana.

			—Muchas gracias por todo, ahora ya me apaño bien sola —digo, y se lo agradezco de corazón. Si hubiese estado yo sola todo este tiempo me habría vuelto loca.

			—Te ayudaré a llegar sana y salva a tu cama, no me fio de tu mala pata. —Me guiña un ojo. ¡Igual se cree gracioso y todo!

			—Está bien Álex, no me voy a abrir la cabeza de aquí a mi casa.

			—Prefiero asegurarme, además, necesito hablar contigo —dice él, mirándome fijamente a los ojos.

			Asiento, más que nada porque el ascensor se ha parado en el cuarto y él ya me ha arrebatado las llaves de la puerta. Álex vuelve a cogerme en brazos para salir del ascensor y yo vuelvo a protestar.

			—¡Bájame, Álex! —Alzo la voz más de lo necesario y él me hace una señal para que baje el tono al mismo tiempo que señala, con la cabeza, la puerta de casa de doña Julia. Vale, lo último que necesito ahora es que ella salga y me vea cual princesa en apuros en los brazos de su valeroso caballero—. ¿A qué viene ese afán de cogerme en brazos? 

			—Me encanta tu olor —dice él, inspirando de forma exagerada junto a mi oído.

			Ese gesto hace que una corriente recorra todo mi cuerpo, haciéndome temblar de forma evidente. Aún en sus brazos, observo cómo se lame el labio inferior. Un pequeño espasmo en mi sexo me indica la gravedad de mi atracción por él cuando sus labios se acercan a los míos, apenas rozándolos. 

			El sonido de una puerta a lo lejos explota nuestra burbuja y Álex me baja para abrir la puerta con mis llaves. Una vez dentro, no permito que vuelva a cogerme y solo me apoyo en él hasta llegar al sofá. 

			—Sana y salva —digo, señalándome a mí misma. 

			Álex sonríe ligeramente, pero se sienta a mi lado e intenta coger mis manos. Las aparto de forma apenas perceptible y él desiste en su intento. Me mira a los ojos. 

			—Necesito hablar contigo, Han. —Lo miro a la espera de que se lance—. Esto me da un poco de apuro, pero ¿recuerdas lo que pasó anoche? 

			—Ajá, no estaba tan borracha como para no recordarlo, aunque tengo alguna que otra laguna.

			—¿Recuerdas esa parte en la que tú y yo follamos? —Y debo de haberme roto algo más que el meñique, porque esa simple pregunta provoca un nuevo latigazo en mi sexo.

			—Aja… —respondo, intentando parecer lo más neutral posible.

			—¿Y recuerdas que lo hicimos sin condón?

			Mierda.

			—¿En serio? —Él asiente—. ¡Joder, menuda cabeza hueca! ¿Cómo ha podido pasarme esto? Tomo la píldora…

			—Eso es una tranquilidad, pero quería preguntarte si tú, bueno…, si sueles hacer estas cosas.

			—¿Follar sin condón? ¡Sí, Álex, lo hago todos los malditos fines de semana…! —Aunque entiendo su pregunta y su preocupación, el mal humor hace que me levante del sofá, olvidándome por completo de mi maltrecho dedo—. ¡Mierda! —me quejo y pierdo el equilibrio. Álex me sujeta y me ayuda a sentarme de nuevo.

			—Lo siento, pero entiende que necesitaba saberlo.

			—Lo entiendo, ¿y tú? —pregunto, aún de mal humor.

			—Nunca.

			—¿Nunca?

			—Esta es la segunda vez en mi vida, Han, y la primera ya sabes con quien fue. —Lo sé, básicamente porque también fue conmigo, solo que hace trece años, cuando éramos unos adolescentes descocados. 

			—Entonces, ¿todo aclarado? —pregunto.

			—La verdad es que no, pero supongo que lo demás es cosa mía. ¿Necesitas que te ayude a algo? —No entiendo a qué se refiere, pero decido no preguntar.

			—No, solo necesito dormir un rato. Gracias por todo. 

			Álex asiente y se levanta del sofá, dispuesto a dejarme descansar, pero antes de abandonar el salón de mi casa se acerca a mí y me sujeta la barbilla para que lo mire. 

			—Llámame si necesitas cualquier cosa.

			Me quedo atrapada en esos ojos color miel y asiento como una autómata. Álex sonríe y se acerca a mis labios para dejar en ellos un delicado beso. Después se va y me deja sola con mi lesión y con mis dudas.
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			¡No necesito un enfermero…!

			Son casi las dos de la tarde, he recuperado una de las muletas de mi última lesión y ya puedo moverme por la casa. Estoy a punto de llamar a mi hermana para contarle lo que me ha sucedido cuando suena el timbre. Me levanto con torpeza del sofá y al abrir la puerta no puedo creer la estampa que se presenta ante mis ojos. 

			Doña Julia y Álex sujetan sendos platos de lo que imagino, por el olor que inunda mis fosas nasales, será una deliciosa y suculenta comida. Mi cara debe de ser la descripción gráfica de la incomprensión, porque doña Julia se apresura a hablar.

			—Hola, hija, te hemos preparado algo para comer. 

			—No era necesario, doña Julia. Tenía pensado pedir una pizza. 

			—¡Olvídate de eso! Ve a recostarte en el sofá mientras nosotros lo preparamos todo para comer —dice ella, apremiándome para que me aparte de la puerta y la deje pasar. 

			Como está visto quién ordena y manda, me hago a un lado para dejarla pasar y ella tira de la mano de su acompañante, obligándolo a seguir sus pasos. 

			—No es necesario que se moleste —digo, viendo cómo la pobre mujer abre y cierra armarios en busca de lo que sea que necesite. Doña Julia me ignora premeditadamente y, una vez que tiene todo localizado, Álex pone la mesa mientras ella se interesa por lo que me ha sucedido.

			—A ver si adivino —dice, señalando mi pie—, estabas descalza y una mesa se cruzó en tu camino.

			Asiento.

			Ella ladea su cabeza de un lado a otro como diciendo «te lo advertí», y lo cierto es que lo ha hecho, muchas veces.

			—¿Cómo se ha enterado?


			—Me crucé con Álex cuando salía de aquí y me contó lo que te había pasado. Quise venir inmediatamente, pero me dijo que ibas a dormir. Se empeñó en ayudarme a hacerte algo de comer. 

			—¿Han estado todo este tiempo cocinando?

			—Y charlando —dice ella, mirándome de reojo y dando a entender que sabe cosas que no debería saber. 

			Observo a Álex, que se está haciendo el sordo, moverse por el salón, colocando los platos y demás servicios. El instinto asesino se apodera de mí durante unos segundos, pero, al ver la cara de cansancio que trae, llega incluso a darme un poco de pena. Me quedo un rato mirándolo. Lleva la misma ropa de la noche anterior, pantalones vaqueros negros, Converse de color azul marino y camiseta blanca. Es un look simple, pero le queda tan bien ese vaquero que no puedo evitar mirarle el culo con lascivia. 

			Doña Julia me interrumpe, chascando los dedos frente a mi cara, y, cuando la miro, su boca muestra una de esas sagaces sonrisas. 

			—¡A comer! —dice, ampliando su sonrisa cuando Álex nos mira.

			Cuando me dispongo a levantarme del sofá, ya lo tengo pegado a mi costado, sirviéndome como apoyo para llegar hasta la mesa. Tan solo me he roto un dedo del pie, aunque parece que me haya partido la mismísima crisma.

			Doña Julia saca el papel de plata que envuelve la comida y mis ojos se iluminan ante las maravillosas croquetas de mi anciana vecina. En el otro plato hay una jugosa tortilla de patatas recién hecha, intuyo que sin cebolla, pues doña Julia sabe que no me va demasiado. Doy palmitas como una niña chica mientras me sirvo un pedazo de tortilla y varias croquetas. Ellos me imitan y, durante la media hora que pasamos sentados a la mesa, charlamos sobre diversos temas. 

			—¿Conoces a mi nieto? —pregunta doña Julia de repente, dirigiéndose a Álex.

			—Pues creo que no.

			—Es un chico maravilloso, creo que os llevaríais bien. ¿A que es fantástico, Hanna? Tú saliste con él en alguna ocasión, ¿no? —dice, esto último dirigido a mí, pero mirando de reojo la reacción de su nuevo amigo. La cara de Álex es indescifrable y, si bien es cierto que ya no sonríe, creo que no es la reacción que ella esperaba.

			—Sí, es muy buen chico.

			—¿Aún tenéis pendiente esa cena? —Vuelve a la carga, esta vez mirando a Álex sin ningún tipo de tapujo. 

			—Supongo que sí —respondo yo, intentando aguantar la risa por las artimañas de esta mujer. Ahora resulta que se las va a dar de celestina. 

			—Él está loquito por ti —dice ella, simulando hacerme una confesión.

			Álex se remueve incómodo en la silla y supongo que la curiosidad me puede, porque lo miro, de forma disimulada, eso sí. Su semblante es serio, tiene la mirada clavada en el plato y serpentea con el tenedor sin llegar a pinchar nada. 

			—En cuanto a ti —dice, refiriéndose a Álex—, tengo una sobrina de lo más mona y simpática. Estoy segura de que te gustaría.

			Sonrío. No puedo evitarlo. No solo porque no me importe que Álex salga o deje de salir con alguien, o eso creo, sino porque a doña Julia se le ve el plumero a kilómetros. No sé qué demonios ha hablado con Álex, lo que sabe o lo que cree saber en cuanto a nosotros, pero su intención de ponernos celosos es muy evidente, al menos para mí, que la conozco bien. 

			Hemos acabado de comer y Álex y yo estamos sentados en el sofá, tomando un café que doña Julia nos ha preparado. Ella sigue sentada en la misma silla en la que ha comido y, dado que el salón, el comedor y la cocina están en la misma estancia, podemos hablar cómodamente. No sé el tiempo que pasa hasta que doña Julia me hace una señal en dirección a la persona que está sentada junto a mí. 

			Álex se ha quedado dormido mientras nosotras charlábamos, tiene la cabeza ladeada sobre el respaldo y los brazos cruzados sobre el pecho, que sube y baja visiblemente debido a la profundidad de su respiración. Estoy a punto de tocarle en un brazo para que se despierte y se vaya a dormir a su casa cuando doña Julia llama mi atención.


			—¡Déjalo, mujer! Se le ve tan cansado… —susurra.

			—Pues precisamente por eso, estaría mejor en una cama —respondo yo, utilizando el mismo tono de voz.

			—Déjalo al menos un rato. Yo me voy a ir ya, si necesitas algo me llamas —dice ella, encaminándose hacia la puerta y dejándome con un Álex cada vez más relajado sobre el sofá. 

			Pienso en despertarlo, pero la verdad es que me da bastante pena, así que cojo mi pequeña manta de sofá y la estiro sobre sus piernas. No hace frío, pero como a mí no me gusta dormir destapada tiendo a creer que a todo el mundo le pasa lo mismo. 

			Decido posponer la llamada que tengo pendiente a mi hermana, seguro que se presentaría de inmediato en mi piso y no quiero que se encuentre a este individuo durmiendo en mi sofá. Me pongo a leer un poco para matar el aburrimiento y el libro me atrapa de tal forma que acabo leyendo durante varias horas. No soy consciente de ello hasta que Álex se mueve a mi lado y, cambiando de posición, acaba con la cabeza recostada sobre mis piernas.

			Me sobresalto un poco y lo miro con atención, pero sigue profundamente dormido. Lo observo durante un buen rato hasta que un nuevo movimiento me hace desviar la vista de esas bonitas facciones para centrarme en mi libro. Por el rabillo del ojo, veo que Álex se despierta y entonces lo miro sin poder contener una escueta sonrisa. Él clava sus ojos en los míos y, durante unos segundos, ambos permanecemos así, mirándonos en el más absoluto de los silencios.

			—Lo siento, no sé cómo… —dice, intentando excusarse, mientras se levanta de mi regazo.

			—No te preocupes.

			—¿Cuánto tiempo…? —Mira el reloj—. ¡Las ocho de la tarde! Joder, no sabes cuánto lo siento —dice, levantándose del sofá.

			—Parecías cansado.

			—Lo estaba. —Silencio—. Gracias por el sofá. Y la manta.

			—De nada.

			—Mañana volveré a ver si necesitas algo, descansa, Han. 

			Asiento. No sé si quiero que venga. Tampoco sé por qué siento este vacío en el pecho una vez que cierra la puerta. A estas alturas ya no sé nada.

			Lunes por la mañana. Me levanto un poco más tarde de lo normal. Al fin y al cabo, no tengo demasiadas cosas que hacer. Tengo la casa hecha un desastre, pero no puedo ordenarla porque forzaría el pie, aunque, siendo sincera, no me hace falta ninguna excusa para no ordenar. Tampoco tengo que hacer de comer porque doña Julia ya me advirtió que ella me traería algo, y más me vale hacerle caso. 

			Decido llamar a mi hermana, puesto que ayer no lo hice.

			—Hola, hermanita —dice ella, con su voz alegre de siempre—. ¿Qué tal?

			—Más o menos —respondo.

			—¿Ha pasado algo? 

			—La verdad es que sí, aunque nada grave. Me he roto un dedo del pie.

			—¿Qué? ¿Cómo? —dice ella, al otro lado de la línea.

			—Lo que oyes, fue el sábado por la noche, en casa. Ayer estuve durmiendo casi todo el día y por eso no te llamé —miento.

			—¡Ah, Hanna! Lo siento mucho. Por la noche paso a verte —dice ella, con lástima.

			—No hace falta, estoy bien. —Si os digo la verdad prefiero que no venga, con la suerte que tengo seguro que se encuentra con Álex y esa parte, la de que vivimos en el mismo edificio, todavía no se la he contado.

			—De todas formas quiero ir. ¿Tienes en casa de comer o te llevo?

			—Doña Julia me va a hacer algo. ¡Y ya sabes cómo se las gasta!

			—Sabiendo que ella está por ahí estoy más tranquila.

			—Oye, ¿has hablado con Sandra?

			—Uff, sí. Por la noche te cuento.

			—¿Vas a dejarme así? ¡Dime algo!

			—Tengo que trabajar, Hanna. Un beso.

			—¡Adiós, mala hermana! —bromeo.

			Jess cuelga, dejándome con la incertidumbre acerca de lo que le pasa a nuestras amigas, y yo decido llamar también a mi madre y pedirle que me acompañe al médico. Me vendrá bien una ayudita. Ella pone el grito en el cielo, me riñe por andar descalza por la casa y después se ofrece a acompañarme.

			De vuelta en casa, mi madre se empeña en ordenar el desastre que tengo por vivienda y, cuando se acerca la hora de comer, aparece doña Julia con una fuente de pollo asado con patatas que huele a las mil maravillas. Agradezco que esté tan pendiente de mí, pero me apena que trabaje tanto por mi culpa. A base de insistir, mi vecina consigue que mi madre se quede con nosotras y, durante casi una hora, esta nos habla de su nueva afición, el bricolaje.

			Después de comer, ambas vuelven a irse. Doña Julia va a dormir una siesta y mi madre supongo que seguirá con sus trabajos manuales. El resultado: aquí me quedo, sola y muerta del asco sin saber qué hacer. ¡Qué mala semanita voy a pasar! Mi salvación llega, aun sin yo saberlo, poco después de las cinco de la tarde. 

			El timbre suena con insistencia y yo, que estoy un poco lenta en esto de usar muletas, me dirijo con calma hacia la puerta. No voy a decir que me sorprenda demasiado encontrarme con esos ojos color miel o esa perpetua sonrisa, pero sí que lo hace ver lo que trae entre las manos.

			—Hola, Han… —se acerca y me da un beso en la mejilla. 

			—¿Hola?

			—Creo recordar que te gustaban mucho estas cosas —dice él, mirando las tres cajas apiladas sobre sus brazos—. ¿Puedo pasar?

			No respondo, tan solo observo lo que trae e, involuntariamente, mi cara esboza una pequeña sonrisa al recordar los momentos que pasamos jugando con esos ya desgastados juegos de mesa. 

			Álex interpreta mi gesto y pasa al interior de la casa, cerrando la puerta a su espalda. Mi boca sigue sin pronunciar ni una sola palabra, sin embargo, él habla durante bastante rato, explicándome que ha estado buscando en todos los recovecos de la casa de su madre hasta encontrar los juegos que más me gustaban. 

			—Te he traído el Trivial, que siempre te ha gustado y eras una máquina, Hotel y el Monopoly, aunque este en realidad me gustaba más a mí.

			—Álex…

			—Espera, espera. También he traído esto. —Álex deja los juegos en la pequeña mesa del salón y saca otra caja de una bolsa que tiene colgada en su brazo derecho—. Nunca llegamos a terminarlo.

			—¿Por qué haces todo esto, Álex? —pregunto yo, mientras sujeto entre mis manos el puzle de dos mil piezas que ambos habíamos empezado poco antes del incidente con Tania. 

			—¿Por qué hago el qué?

			Me quedo en silencio unos segundos. No estoy realmente segura de querer saber la respuesta y él parece notarlo.

			—¿Han…? —dice él, acercándose a mí para hacer que me siente a su lado en el sofá.


			—¿Por qué te empeñas en recordar lo que pasó entre nosotros? —Ahora es Álex quien permanece en silencio, pero, a diferencia de él, yo nunca he sido capaz de saber lo que piensa. 

			—Me preocupo por ti, Han. Me imaginé que ibas a estar muy aburrida estas semanas y quería hacer algo por ayudarte.

			—Ya te dije en una ocasión que no necesito que cuiden de mí, como tampoco necesito un enfermero. 

			—Todo el mundo necesita que le cuiden, Han. 

			—Yo no.

			—Tú también, aunque te empeñes en demostrar lo contrario. 

			—De todas formas, yo no te he preguntado eso. Podrías haberme traído un libro, una película, incluso un pez… Pero has decidido rebuscar en el trastero de tu casa para traerme esto, ¿por qué?

			Se ríe. 

			—Han, cariño… —acaricia mi mejilla con el dorso de su mano, pero yo aparto mi cara de ese contacto—. Aunque no lo creas, me conoces más que nadie.

			—Nunca te he conocido, Álex. 

			—Sí que lo has hecho. Y si hago lo que hago es porque parece que te has empeñado en enturbiar el recuerdo de cada uno de los momentos que vivimos juntos. Sé que me porté mal contigo y que no merezco nada, pero me gustaría que al menos te reconocieses a ti misma que esos meses juntos fueron maravillosos y, sobre todo, que lo que sentíamos era real. 

			—Álex, no…

			—Nos queríamos, Han.

			Álex se acerca a mí, coge mis manos entre las suyas y me mira fijamente, como si quisiese grabar este momento para siempre. Cuando creo que va a besarme, se levanta del sofá y me alcanza el puzle que ha provocado todo esto.

			—Al final conseguí descubrir de dónde es esta imagen. Es Canadá, el lago Medicine, situado al sur de la provincia de Alberta —dice él.

			—Lo sé. 

			Sí. En uno de esos ataques transitorios de masoquismo, me pasé media tarde buscando la maldita foto del puzle hasta que la encontré. Fue un par de meses después de descubrir todo el pastel y recuerdo haber estado toda la noche llorando como una idiota.

			Miro la fotografía de la envejecida caja mientras pequeños fragmentos de la tarde de sábado en la que decidimos empezarlo vienen a mi mente. Álex me sorprende pegando su cuerpo al mío y sujetando mi mentón con una de sus grandes manos mientras me mira directamente a los ojos. Con extremada lentitud, acerca sus labios a los míos y yo, anticipándome a lo que va a hacer, paso la lengua por ellos, humedeciéndolos con mi saliva. Sin embargo, él parece no encontrar la motivación necesaria para unir nuestros alientos y se dedica a acariciar mi mejilla y a observar mis facciones con detenimiento. 

			Mi respiración se acelera cuando un ligero movimiento elimina el espacio que había entre nuestras bocas y estas se juntan. No me preguntéis quién de los dos ha decidido recortar esa distancia porque no sabría responderos. Lo único que mi mente consigue procesar ahora son las sensaciones que su mano provoca al acariciar la piel de mi espalda y el hormigueo que recorre mis labios cada vez que los suyos se separan para tomar aire. 

			Mis manos se anclan a ambos lados de su cara y mis dientes mordisquean sus labios con suavidad, arrancando guturales gruñidos de su garganta. Álex libera entonces mi boca para dedicarle atención a mi cuello, lamiéndolo y mordisqueándolo a su antojo.

			—Han, mi Han…

			De nuevo, utiliza ese posesivo acompañando a mi nombre y, pese a que no estoy segura de si me gusta o me cabrea, una sensación extraña se instala en mi estómago. Es algo prácticamente nuevo para mí y es muy difícil describir con palabras la sensación de desasosiego que me embarga. De repente, siento que podría pasarme la eternidad entre sus brazos, como si el simple roce de su piel hiciese que todo el dolor y los años de rencor acumulado hacia él se evaporasen. Como si esas mariposas nunca se hubiesen ido, sino que hubieran estado durmiendo un largo sueño. 

			Me separo de él, rompiendo la unión de su boca con la sensible piel de mi cuello. 

			—Álex… Creo que es mejor que te vayas.

			Sé que no comprenderéis por qué actúo de esta forma. En ocasiones, ni yo misma me entiendo, pero mi instinto de supervivencia me hace imposible tener una relación normal con Álex, y no me refiero a una relación de tipo romántica, ni siquiera sexual, sino a una simple relación entre vecinos. 

			—Han… —dice él, apartándome un mechón de la cara mientras se lame los labios y me mira con algo que se asemeja mucho a la ternura—. ¿Por qué piensas tanto?

			—No lo hago, ese es mi principal problema —digo yo, poniendo algo de distancia entre los dos.

			—Está bien, mañana vendré a ver qué tal te encuentras.

			—No es necesario, Álex. Solo tengo un dedo roto, no voy a morirme por eso.

			—Es necesario para mí —dice él, sujetando mi cara entre sus manos para darme un último, corto y desgarrador beso en los labios.

			—Esto se está convirtiendo en una mala costumbre —digo yo, con el rictus serio.

			—¿Besarte? —Asiento—. No puedo evitarlo.

			Tengo ganas de decirle que va a tener que evitarlo o un día de estos va acabar con una sartén incrustada en el cráneo, pero no me apetece discutir, así que simplemente meneo la cabeza para dejar ver mi irritación. Él responde con una escueta sonrisa y un travieso guiño mientras se dirige a la puerta.

			Por suerte, mi hermana llega pronto, por lo que no tengo demasiado tiempo para pensar en todo lo que está ocurriendo con Álex, porque, admitámoslo ya, algo pasa. Su semblante es alegre como siempre, aunque la noto un poco tensa, ya que nada más abrir la puerta se mete dentro y la cierra tras de sí, sin saludarme ni darme un abrazo antes. 

			—Hola —digo yo.


			—Hola, hermanita, ¿cómo va eso? He traído pizza para cenar.

			—Ya ves… —digo, enseñándole mi muleta.

			—¿Te duele mucho?

			—Ahora ya no, pero ayer veía las estrellas.

			—¿Se puede saber cómo coño te lo rompiste?

			—Ahí tienes a la culpable. —Señalo la pata de la mesa.

			—Eres de lo más patosa.

			—Gracias, hermanita. ¿Quieres un café o una cerveza?

			—No me hace falta la cafeína, gracias. Pero voy a robarte una cerveza —Jess coge dos cervezas de la nevera y pone la caja de pizza en la mesita que hay frente al sofá. Sin mediar palabra, la abre, coge un pedazo y me lo pasa.

			—Gracias. Pero, a ver, lo más importante… ¿Qué pasó con Sandra y Tati?

			—¡Uf! No sé ni por dónde empezar. Quise traer a Sandra para que te lo contase, pero prefiere que te lo diga yo. Te manda muchos besos.

			—Pues cuenta, ya estás tardando.

			—A ver, todas sabíamos que se habían morreado un par de veces para quitarse a los moscones de encima, ¿no? —Asiento, invitándola a continuar—. Por lo visto, y esto ya es bastante heavy, no solo lo hicieron en público. Se liaron un par de veces más estando solas, aunque la mayoría de las veces estaban borrachas. El caso es que la cosa se fue calentando durante meses y después ya no eran solo besos, hubo algún que otro restriegue nada inocente, hasta que un día pasó lo inevitable. 

			—Se acostaron. 

			—Sí, creo que ocurrió la misma noche de tu fracaso sexual con Pablo.

			—Aún no me lo acabo de creer.

			—Pero es mucho más que eso. Ambas estaban un poco bebidas, aunque no lo suficiente como para no ser conscientes de lo que hacían, o esa es la sensación de Sandra. La cosa es que Tati quiso probar de todo y todo le gustó. —La miro, interrogativa—. No quise saber los detalles.

			—Joder con Tati. ¿Y cómo viste a Sandra?

			—La vi afectada. Le pregunté por qué se había enfadado con ella y me dijo que le fastidiaba que Tati no aceptara su sexualidad, que no quería que una de sus mejores amigas rechazase una parte de sí misma. Pero, Hanna, yo creo que hay más…

			—Está enamorada. —Jess asiente.

			Ambas nos quedamos un buen rato en silencio, asimilando todo lo que esto puede suponer para nuestro grupo. Aunque hemos discutido en innumerables ocasiones debido a que todas tenemos un carácter fuerte, nunca había sentido verdadero miedo de que nuestra amistad se resquebrajara. Hasta ahora. Si lo que sospechamos es cierto, puede abrirse una brecha tan grande entre Tati y Sandra que ni siquiera la amistad pueda sellar. No imagino nada peor, excepto la traición y el engaño, que el amor no correspondido por parte de uno de los miembros de un grupo de amigas.

			—Hanna, tú y yo tenemos otro tema del que hablar.

			—Ajá —respondo, sin demasiado entusiasmo por discutir de nuevo ese tema.

			—¿Quieres decir algo?

			—La verdad, Jess, no sé qué decirte. Fue una estupidez liarme con él, pero no tienes que darle importancia.

			—¿De verdad? ¿Por qué no me lo contaste?

			—Porque sabía que te ibas a poner hecha una fiera. Eres peor que una leona con sus cachorros. —Jess por fin sonríe.

			—Me cuesta preguntarte esto, Hanna, ¿todavía sientes algo por él?

			—¡No! ¿Estás loca? Han pasado trece años. —Mi voz sale como un tiro de mi garganta, apresurándome a contestar a la pregunta antes de que a mi cerebro le dé tiempo de reflexionar sobre ello.

			—¿No tengo que preocuparme? —Sonríe. 

			—¡Que no, pesada! —Y os juro que mi intención era contarle que vivimos en el mismo edificio, pero ahora que por fin sonríe y la veo relajada, no me atrevo a soltarle esa bomba. Soy un poco cagona, lo sé.

			Ahora que mi hermana se ha ido y, respondiendo a vuestra pregunta, no he logrado saber por qué venía tan alterada, reflexiono acerca de lo que me ha contado en cuanto a nuestras amigas. Si descubrir que se habían acostado ya me había dejado a cuadros, el que llevasen meses tonteando me ha trastornado por completo. No me sorprende que Tati quisiese probar cómo es eso acostarse con alguien de tu mismo sexo, porque ella siempre ha sido muy abierta. Pero estoy segura de que si fuese premeditado, le habría pedido el favor a Sandra sin ningún tipo de tapujo. De forma clara y directa, como es ella. 

			El hecho de que estuviesen así durante meses me confunde y temo que Sandra haya albergado falsas esperanzas con respecto a su relación. Desde el primer día en que la conocimos, su conexión con ella fue espectacular, en pocas semanas llegaron a conocerse y a quererse como si fuesen amigas de toda la vida. El problema de todo esto es que no veo a Tati teniendo una relación con nadie, indistintamente del sexo. 

			Intento pensar en otra cosa, al fin y al cabo, nosotras no podemos hacer mucho más que apoyarlas en caso de necesidad, cuando mi mirada tropieza con la caja que Álex dejó abandonada sobre la mesa de la cocina. Me levanto a tropezones ayudada por la muleta, llevo el puzle a mi habitación y me siento sobre la mullida alfombra que tengo a los pies de la cama. Abro la caja mientras siento como si una mano apretase mi corazón con fuerza.

			El rompecabezas sigue como lo dejamos hace años, las piezas de colores similares están separadas en bolsitas y en el fondo de la caja permanecen las escasas piezas que habíamos unido de los bordes. Saco las partes que habíamos montado con extremo cuidado y las coloco sobre la alfombra, buscando y encajando las piezas que faltaban para formar todo el contorno de la imagen. Cuando quiero darme cuenta, ya son las once de la noche, así que meto la alfombra debajo de la cama y decido tomar algo ligerito para cenar.
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			¡… pero qué bueno es que te cuiden!

			Martes. De nuevo me levanto más tarde que de costumbre y totalmente desganada. Decido escuchar un poco de música mientras hago tiempo para la hora de comer. Mi madre y doña Julia han quedado en venir a hacerme un poco de compañía por la tarde. Un impulso me lleva a sentarme en el suelo de la habitación y tirar de la alfombra que había metido bajo la cama. Miro el puzle un par de veces antes de decidirme a abrir la caja para buscar las piezas que corresponden al agua del lago, voy a empezar por ahí. 

			El timbre de la puerta me devuelve a la realidad y, cuando miro la hora, descubro que ya son las tres y media de la tarde. Doña Julia entra en mi piso armada con un gran bolso de tela del que sobresalen varias agujas de calcetar de diferente grosor.

			—Buenas tardes, veo que viene preparada para la guerra.

			—No seas tonta, hija, voy a enseñarte a calcetar y a hacer crochet.

			—No se ofenda, doña Julia, pero no soy de tapetes, bufandas y jerséis kilométricos —replico yo, mientras caliento en el microondas un trozo de pizza que me sobró de la cena de ayer. 

			—No sabes de lo que hablas, hija. Con esto pueden hacerse verdaderas monadas. ¿No te aburres, todo el día mano sobre mano?

			—¡Uf, mucho!

			—Entonces no pierdes nada.

			—Supongo que tiene razón.

			—Pues venga, manos a la obra. Coge el ordenador y abre el Yutú ese, o como se llame. 

			—¿YouTube? —pregunto, sorprendida porque sepa lo que es.

			—¡Ese mismo! Ahí hay unos videos que explican todo muy bien.

			Hago lo que mi anciana amiga me pide y me quedo realmente sorprendida por la de cosas que se pueden hacer con lana, hilo y un par de agujas. Me llama mucho la atención el amigurumi, y le digo a doña Julia que quiero aprender, pero ella me desilusiona pidiendo que vaya poco a poco, ya que primero tengo que aprender a hacer los diferentes puntos. Me enseña lo más básico del crochet y yo me pongo a practicar mientras mi vecina termina lo que parece ser una bufanda. En esas estamos cuando entra mi madre por la puerta.

			—¡Hola! He decidido usar las llaves para que no tengas que levantarte a abrir —dice, desde la puerta—. Buenas tardes, doña Julia.

			—Está bien, mamá. 

			—¿Estás haciendo crochet?—dice ella, mirando mi desastroso trabajo.

			—Doña Julia dice que es una buena forma de no aburrirse, pero no sé si tendré paciencia para esto.

			—Es más fácil de lo que parece, cuando cojas un poco de soltura irás más rápida.

			Yo asiento, aunque me cuesta creer que esto sea para mí. Doña Julia y mi madre hablan durante un buen rato mientras yo me abstraigo entre la aguja y el hilo. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando mi madre me da un beso para despedirse y doña Julia se levanta del sofá para irse a su casa.

			—Vas mejorando.


			—Gracias —digo, dirigiéndome a las dos. Han logrado que pase gran parte de la tarde sin apenas darme cuenta. 

			Mis acompañantes se van y yo decido descansar un poco, ya que tengo la vista algo cansada. Miro el reloj para ser consciente del tiempo que he pasado delante del hilo y no puedo creerme que ya sean las ocho y pico de la tarde. El timbre vuelve a sonar y esta vez me imagino que será Álex, pues hoy todavía no ha venido a incordiarme. 

			—¿Esperabas a alguien? —dice Sandra—. ¡Ya sé que no somos unos maromos buenorros, pero tampoco es para que pongas esa cara!

			No sé qué cara se supone que estoy poniendo, pero casi prefiero no preguntar.

			—No sabía que vendríais —digo, sonriente. Lara, Jess, Sandra y Tati pasan al interior de mi humilde morada y cogen unos refrescos en la nevera antes de sentarse.

			—Solo mandaste una foto de tu pie lisiado al grupo de WhatsApp y estábamos preocupadas —se queja Lara.

			—Es una tontería.

			—No importa, suponemos que debes estar muy aburrida, así que te hemos comprado un regalito entre todas —dice Tati, sacando una caja envuelta en papel de regalo.

			Miedo. 

			Pavor.

			—Y esto, ¿a qué viene? —digo, moviendo la caja junto a mi oído para intentar adivinar lo que contiene.

			—Es para que no te aburras —dice Lara.

			—¿No me habréis comprado un gato? No soy lo suficientemente responsable como para cuidarlo.

			—Si fuese un gato, ya estaría muerto. ¡Deja de menear la caja y ábrelo, no te va a comer! —dice Jess, soltando después una enorme carcajada.

			Hago caso a la sugerencia de mi hermana y una de las ideas que había pasado por mi mente se materializa ante mí. Es alargado, gordo y de color rosa fucsia. 

			—¿En serio? ¿Tan necesitada creéis que estoy?

			—Todas deberíamos tener a uno de estos en nuestra vida. Ahora solo tienes que ponerle un nombre —dice Jess.

			—¿Queréis que le ponga nombre a un vibrador?

			Todas asienten, así que yo me devano los sesos pensando un nombre original a la par que significativo y sugerente.

			—¿Qué te parece Rodolfo? —sugiere Tati.

			—Sí, Chiquiliquatre. ¡Eso seguro que me pone a mil!

			—Si te sirve de algo, uno de los míos se llama Angelina, otro… —dice Sandra.

			—¿Cuántos tienes? —pregunta Lara.

			—Varios.

			—¿Todos tienen nombre de famosas? —pregunta Tati.

			—Casi todos —responde Sandra, endureciendo el gesto al dirigirse a ella. Me imagino que su «temita» sigue sin arreglarse.

			—¡Ya lo tengo! ¡Jack, como mi pirata favorito! —En realidad se me ha pasado otro nombre por la cabeza, pero me corto la lengua antes de pronunciarlo mientras me masturbo, si es que llego a usarlo. No sé si un trozo de látex…

			—¡Perfecto! —dice Jess, mientras se levanta—. Te dejamos, por si quieres estrenarlo. —Me guiña un ojo y todas se carcajean. 

			Las acompaño a la puerta, donde todas me llenan de besos y me desean que me recupere pronto y que pase una noche de lo más agradable. Creo que nos entendemos… Cuando las puertas del ascensor se cierran, giro sobre mis talones para meterme de nuevo en casa, pero una voz a mi espalda me sobresalta. 

			—Estás de lo más mona con ese peinado. —Una sonrisa involuntaria se forma en mi cara al reconocer la voz de Álex. 

			Dato importante: mi peinado es, básicamente, una maraña de pelos muy similar a la de un yorkshire recién salido de una lavadora. 

			—¡Hola! —Y aunque intento disimular la alegría que de repente me ha invadido, creo que no se me da demasiado bien fingir porque Álex ensancha su bonita sonrisa.

			—Perdona que venga tan tarde, ha habido un accidente múltiple en la A2 y he estado allí hasta ahora. ¿Puedo pasar? —dice, enseñándome una bolsa repleta de envases de comida.

			—No era necesario —digo yo, apartándome de la puerta para dejarlo pasar.

			—Como no sabía lo que querías he traído varias cosas: alitas de pollo, aros de cebolla, croquetas, sushi, ¿te gusta el sushi? —Álex no para de hablar mientras saca todo lo que ha traído de la bolsa.

			—¿Has invitado a cenar a todo el vecindario? —Él sonríe de esa forma tan natural y todo mi cuerpo tiembla ante tan maravilloso sonido. 

			¿He dicho yo eso?

			Delete, delete… ¡Olvidadlo!

			Álex me hace un gesto para que me siente en el sofá mientras él, que ya parece saber dónde están las cosas, coge vasos y servilletas para cenar. Cuando todo está listo, se sienta a mi lado y abre los distintos envases, dejando que el olor de la comida invada el salón. 

			El silencio se instala entre nosotros mientras comemos y, pese a que suelen incomodarme bastante y pronto salto con cualquier nimiedad como el tiempo, con Álex no me sucede eso. Supongo que en ocasiones no es necesario decir nada, el silencio mismo puede significar muchas cosas, puede ser el detalle que muestre la confianza que hay entre dos personas que no necesitan comunicarse verbalmente para entenderse, puede estar repleto de miradas y gestos de complicidad; o por el contrario, puede revelar desconfianza, estar impregnado de desdén, odio o indiferencia.

			¿Qué cuál es nuestro caso? Esa es una buena pregunta y, pese a todo lo que le dije a mi hermana, soy consciente de que entre Álex y yo hay algo que todavía no soy capaz de descifrar. Quizá sea una mezcla de los dos: está claro que no confío en él y que nunca podré hacerlo, pero, por otra parte, también soy consciente de la complicidad que ambos tenemos. Es la misma que siempre nos ha unido y que parece haber resistido el paso de los años, el desengaño y el odio que un día sentí por él. Porque sí, he de admitirme a mí misma que ya no lo odio, aunque aún esté dolida.

			—Ya te lo dije ayer —dice él, rompiendo ese indescifrable silencio mientras se acerca a mí para ayudarme a colocar un cojín bastante rebelde detrás de la espalda—. Piensas demasiado.

			—Y yo también te dije que mi principal problema era ese, no pensar.

			—Espero que eso sea cierto.

			No comprenderéis sus palabras como tampoco yo lo hice, pero sus actos hablan por sí mismos. Álex se lanza a mi boca sin previo aviso, sus labios succionan los míos y su mano en mi nuca acompaña los movimientos de su boca sobre mí. Su acción me pilla desprevenida, pero mi cuerpo reacciona, como siempre, mucho antes que mi cerebro. Todas las células que componen mi organismo se revolucionan, bailan y se regodean por el placer que el simple roce de nuestros labios me proporciona. Una mano en mi cadera me acerca a él y nuestros pechos chocan en sus acompasadas respiraciones. Cuando sus labios se separan apenas unos milímetros de los míos, aprovecho para introducir uno de mis dedos entre los dos, frenando el impetuoso beso.

			—¿Qué estás haciendo, Álex? —digo, respirando con dificultad por la excitación del momento.

			—No pensar… —Álex introduce mi dedo en su boca y lo absorbe, después coge mi mano y la pasea por sus labios, dejando pequeños besos que envían miles de calambres por todo mi cuerpo. 

			Yo tampoco pienso, o mejor dicho, no hago caso de todos los motivos que se me ocurren para acabar con esto, así que me lanzo de nuevo a sus labios. Él responde abrazándome con fuerza al tiempo que, con suma delicadeza, me sube a su regazo y mordisquea mis labios con deleite. El sofá dificulta mis movimientos, así que me levanto y cojo su mano para que me siga a la habitación a la que, gracias a la labor de mi madre ordenando, puedo dejar que pase sin temor a que uno de mis tangas se enrede en sus zapatos.

			Dato curioso: me ha pasado antes.

			Álex se recuesta sobre la cama conmigo debajo y sus manos se dedican a abrasar mi piel y a sobrecargar cada terminación nerviosa. Sus movimientos son lentos y meditados. Sus ojos me muestran que disfruta el efecto que me provoca el contacto de sus dedos y su boca con mi piel, erizándola a su paso.

			Mis movimientos son rápidos y bruscos a raíz del deseo incontrolable que bulle desde el interior de mi cuerpo. Se hace más fuerte cuando nos deshacemos de la ropa y nuestra piel entra en contacto, se vuelve tremendamente doloroso cuando su boca se traslada a mi sexo y sus manos estrujan mis pechos. Mis jadeos se intensifican a medida que su ataque se hace más voraz, más violento. Siento que pierde el control cuando un grito provocado por un colosal orgasmo sale de mi garganta. 

			Con una rapidez difícilmente justificable para un humano, Álex busca un condón en su cartera y me atrae hacia él, incorporándome en la cama y abriendo mis piernas contra sus muslos. Echo la cabeza hacia atrás cuando siento como su polla incita mi sexo, que se contrae por la anticipación. Sin embargo, Álex no se mueve, ha recuperado su autocontrol y me mira con sus brillantes ojos clavados en la longitud de mi cuello. 

			Levanto la cabeza y me acerco a él, rozando mis labios con los suyos y bajando mis caderas sobre su excitado miembro. Sus dedos se clavan en mis caderas y los músculos de su cuello se contraen cuando ambos estamos acoplados por completo. Sigue con su mirada clavada en mí, en mis ojos, y, por primera vez en mucho tiempo, me siento en casa. 

			Sonrío.

			Sonríe.

			Se clava más profundamente en mí.

			Él jadea y yo me deleito observando cómo sus facciones se tensan cuando un nuevo empellón nos produce una sacudida de placer. De rodillas en la cama, sus movimientos se aceleran y sus manos viajan a mis pechos, apretándolos con fuerza mientras yo me retuerzo bajo su cuerpo. 

			Una claridad abrasadora me despierta poco después de las diez y media de la mañana. Me desperezo un poco antes de echar la vista a mi mesilla para coger mi teléfono y, cuando lo hago, veo un vaso de café con leche con un post-it amarillo debajo. Una letra ligeramente curvada hacia la derecha dice: Algunos tenemos que ir a trabajar y, teniendo en cuenta el mal humor que te gastas por las mañanas, he preferido no despertarte. Buenos días, dormilona. 

			Pd: esta mañana me he encontrado a tu amiguito rosa en el sofá, pagaría una fortuna por ver la cara de doña Julia si llega a ser ella la que se sienta encima. xD.

			Una sonrisa de lo más idiota se forma sobre mi cara al imaginármelo, y mi cuerpo, que todavía no se ha acostumbrado a mi lesión, se levanta velozmente de la cama. El resultado de esta atropellada acción es que acabo con la cara incrustada en el suelo y un ligero dolor de cabeza debido al golpe. Pese a eso, y esto es muy extraño, estoy de tan buen humor que acabo riéndome en el suelo durante un buen rato. Cuando convengo que ya he hecho bastante el ridículo, pese a estar completamente sola, me levanto con cuidado y me dirijo a la cocina con la muleta en una mano y vaso en la otra. Álex ha debido de irse hace un buen rato porque el café está frío. 

			Sí, también guardo a Jack en un lugar más discreto.
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			No lo pienses

			El día pasa sin más acontecimiento que una nueva visita de doña Julia por la tarde, con una sesión intensiva de crochet incluida, y una de Álex por la noche. Y sí, lo habéis adivinado. Lo hemos vuelto a hacer. Lo de no pensar, digo. Y sin apenas pensar hemos acabado desnudos sobre mi cama, esta vez conmigo encima, lamiendo cada centímetro de su piel hasta llegar al glande. Y, joder, lo siento, pero esta es una sensación que nunca en mi vida había experimentado. 

			No es lo que creéis. Claro que he practicado sexo oral otras veces, bastantes en realidad, pero la sensación es muy diferente a otras ocasiones. Cuando Álex y yo estuvimos juntos, yo era una novata en esto del sexo y nunca me atreví a sobrepasar esa línea. Trece años después, mi experiencia es mucho más completita y he hecho esto muchas veces, aunque nunca podría imaginarme el placer que podría darme hacérselo a él. Y sí, hablo de él en concreto, de Álex. No sé explicar el motivo, pero ver cómo se retuerce de placer bajo mi cuerpo, mis manos y mis labios, me vuelve completamente loca. 

			—Joder, Han… Vas…, vas a matarme —dice él, entre jadeos, moviendo sus caderas hacia arriba para meterse más en mi boca. 

			Yo respondo a sus quejidos succionando con más fuerza y, cuando siento que todo su cuerpo se tensa, dejo su miembro libre y lo miro con lascivia. Sus ojos brillan con intensidad y su abdomen se encuentra en estado de tensión, por lo que sus abdominales se remarcan bajo la piel. Como si fuese una tableta de chocolate, paseo mi lengua por ellos mientras mi mano izquierda juguetea con sus testículos y la derecha aprieta uno de sus pezones. Un gutural sonido emana de su garganta y, sin previo aviso, me coge en brazos, me gira sobre el colchón y se clava en mí con fuerza. Ambos gritamos por el inesperado placer de la penetración…

			—¡Joder, Álex! —gimo.

			—Lo siento, Han, no he podido evitarlo —murmura él, entre jadeos—. Me haces perder el control.

			Supongo que se refiere al hecho de que no hay gomita de por medio, pero el placer es tan intenso que me da igual ser irresponsable, más, si cabe, de lo que lo estoy siendo al exponerme de nuevo a su compañía, a que entre de nuevo en mi vida y lo revolucione todo.

			—Juro que si paras ahora, te mato —me interrumpo, clavando mis uñas en sus bíceps.

			—No creo que fuese capaz de hacerlo —murmura, al tiempo que un nuevo empellón nos hace gemir a ambos. 

			—No me fío. Te controlas demasiado.

			—¿Eso crees? —dice, empujando de nuevo entre mis piernas para hacernos gemir a los dos.

			—Ajá… —murmuro, mientras me giro para acabar de nuevo sobre él. 

			—Eso no…

			Álex interrumpe lo que iba a decir cuando me muevo sobre él buscando el placer. Una sacudida recorre mi espalda al encontrar ese punto que me hace perder la razón. Me muevo velozmente sobre su cuerpo mientras él me mira con devoción. Un impulso me lleva a abofetearlo y él me responde levantando las caderas al mismo tiempo que yo me muevo sobre él. Pellizco uno de sus pezones y él coloca su pulgar sobre mi clítoris, moviéndolo en círculos, primero lentamente y luego va aumentando la velocidad. Su mirada se pasea por mi cuerpo con lascivia y se para en mis pechos, que se bambolean al ritmo de mis movimientos. Álex se muerde con fuerza los labios mientras levanta las caderas para proporcionarnos más placer. Un estremecimiento recorre mi espina dorsal y acelero el ritmo de mi contoneo sobre él, catapultándome hacia un brutal orgasmo. Tras un par de estocadas más, Álex gruñe y se corre, haciéndome saber que él también ha llegado. 

			—Joder —me tiro sobre su cuerpo y él me rodea con sus brazos al tiempo que inspira profundamente. El corazón martillea con fuerza en su caja torácica y retumba en mis oídos, relajándome de tal forma que pronto me dejo caer en los brazos de Morfeo. 

			Un nuevo vaso de café con leche me espera en la mesita cuando me despierto cerca del mediodía. Es bastante tarde, pero he dormido tan bien que aún me quedo un rato en la cama, revisando los WhatsApp de mi teléfono móvil. Un número desconocido llama mi atención y cuando lo abro, un pequeño mensaje me da los buenos días: Espero que hayas dormido bien, yo he estado toda la noche en una nube.

			Me carcajeo al intuir de quién es el mensaje y también por el contenido. ¿Cómo se puede ser tan ñoño? De repente, me encuentro a mí misma mirando su foto de perfil, una imagen en la que aparece recostado en la playa, con unas gafas de sol de aviador, un bañador muy colorido y esa maldita tableta que me vuelve loca. 

			Quieta, rubia. Frena el carro. ¿Vosotros también creéis que esto se me está yendo de las manos? ¿Cómo es posible que esté babeando con una foto, como si tuviese de nuevo quince años? ¿Acaso es posible que esa adolescente encoñada por Álex siga ahí, en algún rincón escondido de mi mente?

			Intento pensar en otra cosa, convencerme a mí misma que lo que me pasa es normal cuando te estás acostando con un tío que está muy bueno. Intento convencerme de que no volverá a pasar, pero no puedo mentirme ni a mí ni a vosotros, que ya me vais conociendo. 

			Mi madre y doña Julia vienen a visitarme por la tarde y estamos tomando un café cuando suena el timbre de la puerta. Yo hago el amago de ir a abrir, pero mi madre se me adelanta, por lo que es ella la primera en encontrarse con la sonrisa que Álex trae puesta en la cara. Aunque ellos nunca llegaron a conocerse en persona, si obviamos aquella vez en la que nos vio besándonos, la situación es bastante incómoda para mí, máxime cuando él se presenta.

			—Me llamo Álex, soy amigo de la lesionada, encantado de conocerla.

			—Lola, la madre de la misma —responde ella, sonriente.

			—Hola, guapetón, pasa y tómate un café con nosotras. ¡Lola iba a contarnos anécdotas de cuando Hanna era pequeña! —dice doña Julia, sentada a mi lado en el sofá.

			—¡Eso no me lo perdería por nada del mundo! —La sonrisa de Álex se ensancha hasta niveles insospechados y, pese a la cara de pocos amigos que pongo, sigue a mi madre hasta el salón y se sienta en una silla que él mismo coloca frente a mí.

			—¿Por dónde queréis que empiece? La infancia y adolescencia de Hanna y Jess darían para una saga.

			—¡Mamá! —protesto, intentando que se quede calladita. Obviamente no lo consigo.

			—Cuando tenía cinco años era una auténtica preciosidad de niña, con esos ojazos y ese pelo rubio que llamaban la atención de todo el mundo. Y aunque tengo que decir que era muy buena niña, no soportaba que las señoras se la quedaran mirando por la calle, así que la muy sinvergüenza les sacaba la lengua.

			—Sigue siendo una preciosidad —suelta Álex, creo que sin ser realmente consciente de lo que dice. Mi madre lo mira con una enorme y orgullosa sonrisa y doña Julia suspira de forma teatral—. ¡Aunque tengo que decir que también es un poco borde!

			—Gilipollas —murmuro y Álex, que me ha oído, ensancha su bonita sonrisa. 

			—Cuéntenos más historias, Lola —dice él, guiñándome un ojo.

			—Tengo una muy buena. En una ocasión, cuando tenía dos años y pico, desapareció de casa. La buscamos durante mucho tiempo y cuando estábamos a punto de llamar a la policía, a mi madre se le ocurrió mirar en el armario de su habitación. Allí estaba ella, dormida y abrazada al gato que teníamos por aquel entonces. El animal había cogido la costumbre de meterse a dormir entre la ropa y a ella le pareció buena idea meterse con él.

			Los tres se ríen durante largo rato, Álex incluso llega a echar una lagrimilla. Intento mantener mi semblante serio y huraño para que quede constancia de la poca gracia que me hace que mi madre cuente las intimidades de mi niñez frente a mi exnovio y la vecina de enfrente, por mucho que la quiera. Sin embargo, una sonrisa involuntaria me traiciona y pierdo toda la credibilidad.

			—Cuéntanos algo de su adolescencia —suplica mi vecina, una vez ha conseguido serenarse.

			—¡Ay, mi madre! No me hagáis recordar esa etapa. Era una niña tan dulce y estudiosa…, pero de un día para otro cambió, se volvió una macarra y dejó de estudiar. —¿Mi madre acaba de llamarme macarra?—. Si no recuerdo mal conoció a un chico y se enamoró perdidamente.

			Mierda. ¿Por qué tiene que contar esto ahora?

			—Mi Hanna, ¿enamorada? Eso no lo sabía yo —dice mi vecina.

			A estas alturas ya estoy roja como un tomate y lo cierto es que no sé si es por vergüenza o ira. Mi madre lo hace con la mejor de las intenciones, pero desconoce que ese chico del que me enamoré, según ella, es el mismo que está frente a mí, mirándome ahora con el gesto compungido, como si sintiese lástima por aquella niña.

			—El caso es que el día en el que tuvieron su primera cita, Hanna estaba tan nerviosa que casi nos desquicia a todos. Asaltó el armario de su hermana, probó mil modelitos diferentes, se peinó siete veces y se miró al espejo otras mil. Era tan tierna…, pena que ese chico te hiciese tanto daño —dice, ahora, mirándome a mí y colocando una mano sobre mi rodilla.

			No puedo más. No soporto la mirada de Álex sobre mí. Aunque no lo mire directamente la siento ahí, clavada en mi cara, intentando descifrar lo que pasa por mi mente en cada momento. Y lo que pasa es dolor, como si todo eso estuviese sucediendo de nuevo; como si volviese a revivir el momento en el que Tania me restregó por la cara que Álex solo estaba conmigo por una apuesta. 

			No os engañéis, no voy a llorar. Hace años que no lo hago y no va a ser ahora el momento en el que me quiebre. No por eso. No por una herida que ya debía de estar cerrada. Y desde luego, no por él.


			No soporto su mirada compasiva. Está llena de dolor, como si él hubiese pasado por lo mismo, como si hubiese llorado las mismas lágrimas, como si yo hubiese trastocado su vida por completo. Como si yo le hubiese importado en algún momento. 

			Decido acabar con ella, borrar de un plumazo la compasión de sus ojos, dar carpetazo a su interés por mí y convencerme a mí misma de que no me importa. Puede que también quiera herir un poco su orgullo, apenas una ralladura superficial, pero que moleste lo suficiente como para saber que está ahí.

			—Mamá, era una niña tonta que creía estar enamorada, no dramatices. Él solo fue mi primer amor, o eso creía por entonces, no tuvo mayor importancia que otros novios que tuve después. —Y es mentira. Yo lo sé y mi madre también, puesto que no he vuelto a tener novio. 

			Álex se levanta en ese momento. Por un momento temo que vaya a hacer alguna estupidez de la suyas, pero finalmente se dirige a mi madre y le dice:

			—Me tengo que ir, Lola, ha sido un placer conocerte. 

			—Gracias por interesarte por mi hija —Álex asiente, pero su semblante es serio y la tensión en su mandíbula es difícilmente disimulable.

			—Hasta luego, doña Julia —dice él, antes de darse la vuelta para dirigirse a la puerta—. Si necesitas algo ya sabes dónde estoy. —Esta vez se dirige a mí, pero el resentimiento por mis palabras nubla su voz.

			Álex cierra la puerta y en el salón se hace un silencio bastante incómodo. Doña Julia lo rompe al preguntarme:

			—¿Qué le ha pasado? ¿Hemos dicho algo?

			—Ni caso, doña Julia, es bipolar como el anticristo. 

			—No digas esas cosas, mujer, son buena gente. Y hablando de ese otro chico, está muy callado últimamente, ¿no?

			—¡Calle, calle, a ver si me deja tranquila una temporadita! —digo yo, recordando al incordio que vive abajo. 

			Mi madre y doña Julia se quedan un rato más para acompañarme y, una vez que se van, yo vuelvo a no saber qué hacer. El libro que estaba leyendo ya lo he terminado y ninguno de los que tengo en mi librería me llama demasiado la atención. El puzle de Álex me llama desde el dormitorio, como si fuese una sirena que entona un canto destinado a que el marinero choque contra las rocas. Hago caso de su engatusadora melodía y me siento en el suelo de la habitación para continuar uniendo piezas mientras intento no sentirme mal por Álex y todo lo que nuestro reencuentro está suponiendo para mí. Apenas he logrado unir un par de piezas cuando el timbre de mi puerta suena con insistencia. Él está al otro lado de la madera, despeinado y con los ojos enrojecidos. 

			—¡Hanna, joder, Han…!¿Qué se supone que tengo que hacer con esto? —dice él, levantando un poco la voz.

			—¿Qué pasa? —pregunto yo, bastante desconcertada.

			—Eso me gustaría saber, Han. ¡No puedo sacarte! No lo consigo —dice él, colocando su puño sobre el esternón.

			—¿De qué coño estás hablando? —pregunto, un poco irritada por no comprender de que va todo esto. 

			—De mí, de ti, de nosotros… —dice, mirando alternativamente mi cara y sus manos, que mueve de forma compulsiva.

			—No existe un nosotros —digo. 

			Álex intenta entrar, pero yo no me aparto de la puerta para dejarle clara mi intención de no dejarle pasar.

			—¡Esto me frustra un huevo! No sé… No sé si te engañas a ti misma o me engañas a mí… —dice él.

			—Lo de engañar no es cosa mía, Álex.

			—¡Sí, sí!¡Lo sé, soy un cabrón, un malnacido! Lo acepto. ¡Pero lo que no aceptaré jamás es que hagas como si esto no significase nada! —Nos señala a ambos, se acerca mucho, después vuelve a separarse y finalmente se queda clavado junto al marco de la puerta.

			—No significa nada, no hay nada. Álex, nos hemos acostado varias veces, ¿y qué? —digo, intentando tragarme el nudo de emociones de mi garganta.

			—Han… —dice él, cogiendo mi cara entre sus manos—. Mírame. Mírame a la cara y dime que solo es eso. Dime que cuando me besas no sientes mariposas en el estómago, que cuando me follas no sientes como si todo tu cuerpo fuese estallar, que no tienes el corazón en un puño cuando estamos juntos. Dime que la historia de tu madre no te ha resquebrajado el alma, que no te ha hecho llorar, que no te ha llenado de dulzura al recordar aquellos dos jóvenes enamorados. —Hace una pausa, pero yo no respondo, las palabras se niegan a salir—. ¡Mírame y dime que solo fui tu primer amor, el primero de tantos, no más importante que el chico del que te encoñaste en el campamento de verano! 

			—Nunca fui a ningún campamento de verano —respondo, intentando restar importancia a sus palabras. Reconozco que se me ha encogido el corazón por todo lo que ha dicho, pero hace muchos años que me prometí a mí misma no creer en palabras. Porque las palabras son eso, palabras. 

			—Estoy hablando en serio, Han. 

			—Yo también, Álex. ¿Qué se supone que tengo que decir? ¿Acaso vas a aceptar que te diga que no significas nada para mí? 

			—No —sentencia.

			—¿Entonces? —pregunto, apretando los puños y clavando las uñas en la palma de la mano.

			—Ven conmigo. 

			—¿A dónde? —pregunto.

			—Ya lo verás. 

			—No voy a ir. 

			—¿Por qué? —insiste.

			—Porque no quiero.

			—Eso no es una respuesta.

			—Sí que lo es —aclaro—. No voy a ir a ningún sitio contigo, y menos sin saber a dónde. 

			—Vamos a dar un paseo. 

			—¿Olvidas que estoy lesionada? —Señalo mi pie mientras me pregunto a mí misma porque no le cierro la puerta en las narices.

			—Tengo coche. ¿De qué tienes miedo? —dice él, acercándose un poco más para situarse a tan solo unos centímetros de mi cara.

			—¿Quién te ha dicho que tenga miedo? —Lo miro a los ojos para demostrarle que no lo temo, ni a él ni a mí misma, pero es una burda mentira. A vosotros no os puedo engañar, tengo miedo, pero no de él como persona, sino de lo que puede hacerme sentir; de lo que puede hacerme soñar o imaginar, de la añoranza que me invade y las dudas que suscita en mi mente. 

			—Demuéstramelo. Ven. —Álex extiende la mano para que se la coja, pero yo giro sobre mí misma y me dirijo al salón apoyada en una de mis muletas—. ¿Han?

			—¿Quieres que vaya en pijama? —Me señalo. 

			Vosotros estaréis pensando que soy gilipollas. Álex se estará palmeando la espalda pensando que ha logrado su objetivo, que me conoce tan bien que ha conseguido provocarme lo suficiente como para aceptar su propuesta. Pero quiero aclarar que esto no lo hago por él, sino por mí, para demostrarme a mí misma que no tengo de qué temer y que él está fuera de mi vida.

			Mientras mi culo descansa sobre el asiento de copiloto del coche de Álex, un bonito y, casi con toda seguridad prohibitivo, Audi A5 Coupé de color negro, me pregunto en qué coño estaba pensando cuando acepté ir con él a Dios sabe dónde. Llevo la cabeza apoyada en la mano y miro por la ventanilla para evitar mantener el contacto visual con él, que toquetea con los dedos en el volante y en la palanca de marchas. Álex aparca el coche a las afueras de Barcelona, en una zona que ambos conocemos muy bien, puesto que nuestro antiguo instituto está situado a unas cuantas manzanas. 

			Una vez que ha sacado las llaves del contacto, viendo que no me muevo para salir del vehículo, se gira hacia mí y pregunta:


			—¿Lista?

			—No sé exactamente para qué. ¿Por qué hemos venido hasta aquí?

			—¿No te cansas de preguntar? Solo quiero enseñarte algo. 

			Bufo. No confío nada en sus intenciones al traerme aquí porque intuyo que tienen que ver con nuestro pasado en común. Álex se baja del coche y se acerca a mí para ayudarme, pero yo hago mil aspavientos con la mano con la intención de que me deje en paz. Como ya he dicho varias veces, ¡no soy una inútil!

			Él sonríe con condescendencia y cierra la puerta del coche a mi espalda, ofreciéndome su brazo para que me apoye, algo que yo rechazo sin demasiada elegancia. Caminamos por la acera separados por la distancia suficiente como para que nadie piense que somos una pareja que sale a pasear en lo que podría ser un romántico atardecer, pues el sol comienza a teñir el cielo de un color rojizo. 

			Álex se para frente a un local con una gran entrada en la que pueden verse los carteles de varias películas. Yo freno en seco al reconocer el cine en el que tuvimos nuestra primera cita y empiezo a sudar frío por todos los recuerdos y sentimientos que golpean la puerta de acero de ese lugar de mi mente en el que están encerrados, intentando salir con desesperación. 

			—¿Te acuerdas?

			—Claro que sí, no tengo problemas de memoria. 

			—Pero tienes una memoria bastante selectiva —dice él, con una sonrisa vaga. 

			—¡Vete a la mierda!

			—Tranquilízate, solo era una broma. —Álex amplía su sonrisa y mi gesto se endurece un poco más—. ¿Entramos?

			Lo miro como si acabase de proponerme, yo que sé, hacer un salto estratosférico, y es que no puede sorprenderme más su pregunta. 

			—Claro que no —respondo.

			—¿Por qué?

			—No me apetece. ¿Puedes decirme a qué hemos venido?

			—A ver una peli —dice él, encogiéndose de hombros mientras me enseña el teléfono móvil con las entradas compradas.

			—No voy a ver una peli contigo.

			—¿Y eso por qué? —Álex se hace el despistado y yo cada vez me cabreo más.

			—¿Eres tonto del culo? —grito, provocando que todos a mi alrededor me miren de reojo.

			—Te prometo que mantendré las manos a la vista —dice, acercándose para susurrar en mi oído. Fantaseo con ahogarlo. Rodear su cuello con mis manos y apretar hasta que se ponga de todos los colores—. ¿Vienes o qué? 

			No quiero hacer más el ridículo, así que entro, cojo una Coca-Cola y me abstengo de pedir palomitas porque no sería capaz de llevarlas y me corto el cuello antes de pedirle un favor a este imbécil. Buscamos nuestros sitios y me acomodo, tratando de ignorar la maldita sonrisa victoriosa que Álex lleva puesta en la cara. Estoy muy enfadada, aunque no sé realmente lo que me cabrea más, su chulería o que haya conseguido arrastrarme hasta aquí. 

			Álex ha escogido una película de miedo y, teniendo en cuenta que no le gustaban nada, no sé si pretende que actúe como una adolescente miedica y que me agarre a su brazo buscando protección. No pretendo ofender a nadie, pero siempre me ha parecido ridículo tener miedo de las imágenes que salen en una pantalla, por muy inquietantes que puedan ser. Los rayos, esos sí que son aterradores, esto son mamarrachadas.

			Vemos la película en el más absoluto de los silencios. A diferencia de la primera vez, nadie nos llama la atención por cuchichear o reírnos como idiotas. La impaciencia que siempre me caracteriza hace que salgamos de la sala de cine entre los primeros, rodeados por una multitud de gente que parece tener mucha prisa y poca consideración con una lesionada. Un jovenzuelo, como diría mi amiga doña Julia, pasa por mi lado con la velocidad de Fernando Alonso en sus mejores años y me arroja contra la pared. La muleta salta hacia un lado, mi cuerpo serrano hacia el otro y el pecho de Álex se interpone entre mi preciosa melena rubia y el suelo enmoquetado.

			—¿Estas bien? 

			—¡Perfectamente! —respondo, incorporándome y separándome del calor que desprende su cercanía. Álex me sujeta de la mano y entrelaza sus dedos con los míos. 


			Su contacto me quema y mi estúpido corazón se encoje, por lo que intento deshacerme de su agarre. 

			—Creo que es mejor que esperemos hasta que pase toda esta gente, no queremos que tu graciosa nariz acabe en el suelo.

			—¿Graciosa? —Dejo de luchar por separar nuestras manos y miro su sonrisa.

			—Sí, la tienes pequeñita y preciosa. —Álex se acerca y da un pequeño toque en la aludida—. Le da un toque simpático a tu cara.

			—Es la primera vez que me dicen algo así. 

			—Eso es porque nunca has conocido a ningún hombre como yo —dice, y puedo notar un pequeño toque de tirantez en su voz.

			—¿Y se supone que eso era un piropo?

			—Lo era. 

			Me río. Para bien o para mal, nunca he conocido a nadie como él. Es cierto que siempre he pensado que el Álex que yo conocí era falso, una burda fachada, un telón que ocultaba a la verdadera persona. El Álex que yo creía conocer era divertido, despreocupado e intenso, muy intenso. Esa intensidad siempre me ha desbordado. Me atrajo en mi juventud, me arrastró hacia él y me cambió desde lo más hondo de mi ser. 

			—¿Otra vez ensimismada? —pregunta.

			—Estaba intentando digerir tu piropo. ¿Nos vamos? —digo yo, apoyándome en la muleta para salir de la sala.

			—Sí, pero quiero enseñarte algo más. 

			Álex y yo salimos del cine. Yo voy por delante y giro a la derecha para ir hacia el lugar donde aparcamos el coche, pero él me sujeta y me atrae con suavidad hasta su pecho. Rodea mi cuerpo con sus brazos y la muleta resbala de mi agarre hasta caer en el pavimento.

			—Aquí nos dimos nuestro primer beso. —Niego con la cabeza, pensando en el microbeso que nos dimos a la salida de la hamburguesería—. El de verdad. Recuerdo ese día como si hubiese sido ayer. Al principio me hacía gracia que estuvieras tan nerviosa, pero me pareció lo más dulce que había visto en mi vida.

			—Álex… —murmuro, con la boca seca, intentando separarme. Él me aprieta más contra su pecho y una ola de calor sacude mi cuerpo, dejándome adormilada entre sus brazos.

			—Ese beso fue… diferente. —Álex se acerca hasta que nuestras narices se rozan y mis dientes atrapan mi labio inferior, tratando de contener el deseo que nace en lo más profundo de mis entrañas y que me empuja hacia él, hacia sus labios—. Voy a besarte.

			Siempre me ha parecido una gilipollez que te avisen cuando te van a besar, creo que es incluso cómico, porque, ¿qué se supone que respondes a eso? Quizá mi cerebro tenga una estructura diferente a la mayoría de los mortales, pero me frustro mucho cuando no sé qué hacer. 

			Ahora mismo me siento así. Quiero besarlo y que me bese, que nuestros cuerpos se fundan y fulminen la sensatez, la inteligencia y la responsabilidad que, se supone, debemos tener a nuestra edad. Pero por otro lado desearía no sentir, desearía poder separarme de él sin el mínimo esfuerzo, decirle que no me importa y que lo mejor es que dejemos de vernos, pero…

			Pero no, nuestros labios se juntan en la entrada de este cine donde, trece años atrás, mi madre nos interrumpió accionando el claxon del Renault ZX que teníamos por entonces. Los brazos de Álex me aprietan más contra su pecho y mis manos se enredan entre su pelo mientras que nuestras bocas se prodigan atenciones y dejan escapar pequeños suspiros. 

			No es un beso como los demás. Álex demuestra esa contención que ya me enseñó en otras ocasiones y sus labios no devoran a los míos, los acarician, los tientan con pequeñas succiones y mordiscos mientras que sus manos acarician mi espalda y me aprietan contra él.

			La necesidad de recoger oxígeno para nuestros pulmones hace que nos separemos unos centímetros y veo los ojos de Álex enrojecidos, al igual que sus labios. Acaricia mi melena con dulzura y me da un pequeño beso antes de hablar.

			—Lo que voy a decir va a sonar duro, pero tengo que contarte toda la verdad. 

			—Álex…

			—Escucha, por favor. —Hace una pequeña pausa—. Hasta aquel momento, para mí todo era un juego, una simple apuesta de la que podría sacar dinero extra para un videojuego.

			Un puñal se clava con fuerza en mis costillas y me impide respirar. Siento como si la afilada cuchilla me cortase la carne en dos hasta llegar al hueso, que se astilla por la fuerza de la puñalada.

			Duele. 

			Duele mucho.

			Más de lo que debería. 

			Me remuevo entre sus brazos, intentando liberarme. Álex me mira como si no me viese, como si estuviese muy lejos de aquí, en el mismo lugar pero en otro tiempo.

			—Me lo pasé tan bien contigo esa tarde que quise besarte. Necesitaba hacerlo, como si algo en ti me hubiese atrapado, como si de repente todo estuviese en su sitio. Como si todas las piezas de mi puzle se hubiesen encajado como por arte de magia. —Álex me mira y acaricia mi mejilla con el dorso de la mano.

			Es una pena que la persona que lo esté escuchando sea yo y no una enamorada del amor. Quizá si su interlocutora fuese esa adolescente tímida y vergonzosa que una vez fui, habría terminado irremediablemente enamorada de él, suspirando por las esquinas y muriendo de amor. Pero soy yo, la mayor escéptica de las escépticas del amor, las promesas y los flechazos. Me aparto un poco de él, que parece que afloja la presión sobre mí, aunque no me permite separarme del todo.

			—Déjalo ya, por favor. —Estoy intentando no ser una bruja, pero Álex me lo pone muy difícil.

			—Necesitas saberlo y yo necesito decírtelo. Me enamoré, Han, me enamoré como el adolescente que era y tuve pánico de contarte la verdad y perderte. Mis decisiones no fueron las correctas, pero era un niño que se creía hombre, las chicas me sonreían y adoraban, mis compañeros me vitoreaban, pero era un crío. Un puto crío enamorado, Han.

			Me alejo de él bruscamente. No necesito escuchar esto, no quiero que me haga creer que es verdad.

			—¡Cállate, Álex!

			—¡No puedo! Han, cariño —dice, acercándose a mí para sujetar mi cara entre la suyas—, no todo es como Tania lo explicó…

			—Ah, ¿no? ¿Acaso no te acercaste a mí por una apuesta? ¿No me engañaste durante meses? —grito, deshaciéndome de su agarre.

			—¡Sí, pero me enamoré, Han! Se lo dije a Tania, le conté que me había enamorado de ti y la dejé.

			—¿Cuándo fue eso, antes o después de que os encontrara besándoos? —escupo con rabia al recordar aquel momento.

			—¡Antes, meses antes! ¡Estuve alargando la apuesta durante casi dos meses, mintiendo a mis amigos, contándole que todavía no había conseguido acostarme contigo! —dice, alzando la voz de tal forma que todos a nuestro alrededor nos miran—. Cuando me harté de la mentira, le confesé la verdad a Tania y la dejé. Ella se enfureció, pero me dijo que me cansaría de ti y que volvería junto a ella. Cuando vio que eso no iba a pasar, vino a verme y entonces llegaste tú…

			—¿Por qué me dices todo esto ahora? —preguntó, dolida por sus palabras.

			—Porque, ¡joder, Han!, porque no lo he superado, porque te sigo queriendo y no sé qué hacer con esta sensación que me abrasa el pecho. No duermo bien, no me concentro en el trabajo y… —Se acerca de nuevo a mí e intenta acariciar mi mejilla, pero se lo impido—. Han, el hecho de que tú y yo nos hayamos encontrado después de tantos años, es el destino. Tiene que serlo.


			—El destino es un invento de cuatro tarados, Álex, no existe.

			—Pero ¿y si existe? 

			—Si el destino existe y pretende que tú y yo estemos juntos, es un necio. —Es eso o una hostia tremenda del karma. 

			Me alejo de él, le doy la espalda y camino renqueante por la acera en sentido contrario a donde hemos aparcado. Mi intención es coger un taxi, encerrarme en mi casa y arrancarme, uno a uno, todos los pelos de la cabeza. ¿Por qué? Porque estoy convencida de que mi corazón se ha parado durante unos segundos mientras me decía esas palabras y porque no estoy segura de que no sea capaz de convencerme de que dice la verdad. Debo reconocerme a mí misma que, en el fondo, deseo que todo lo que Álex ha dicho sea cierto, que después de tantos años siga sintiendo algo, que nuestro reencuentro le haya hecho cuestionarse tantas cosas como a mí…

			Pero sé que no es así, porque él es un profesional de la mentira y yo hace rato que dejé de ser una ingenua. 

			Álex me alcanza a la velocidad del rayo y me tiende la muleta que había dejado abandonada a nuestros pies.

			—Han, ¿no piensas decir nada?

			—No sé qué quieres que te diga.

			—No me crees.

			—No.

			—¿Nunca podrás confiar en mí?

			—No. Y aunque así fuese no cambiaría nada. —Álex arruga el entrecejo como si no me entendiese, y como pretendo que no quede atisbo de duda de lo que hay entre ambos, aclaro—: Entre tú y yo no hay nada. Muy buen sexo, eso es todo. 

			Álex cambia radicalmente su gesto. Las facciones de su cara abandonan la súplica y se endurecen, mostrando cierta animadversión hacia mi persona.

			—De acuerdo, te llevaré a casa.

			—Prefiero coger un taxi —digo yo. La tensión se corta con un cuchillo y me sentiría muy incómoda con él en el habitáculo de un coche.

			—Haz lo que quieras.

			Álex me da la espalda y se dirige a la zona donde hemos aparcado el coche. Yo me quedo clavada en el sitio, enfadada conmigo misma, enfadada con él y con el destino, el universo y todo aquel al que pueda culpar de lo que ha pasado aquí.
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			El destino y sus piedras en el camino

			Cuando el ascensor abre sus puertas en mi rellano, una figura masculina alta y fuerte me espera frente a la puerta de mi casa. Juanjo me mira con los ojos prácticamente fuera de las órbitas y se acerca a mí con preocupación.

			—Mi abuela acaba de contármelo, ¿estás bien? —Me sujeta de la cintura y se agacha un poco para mirarme a la cara, pero me incomoda tanta confianza.

			—Sí, gracias, Juanjo. No ha sido nada.

			—¿Cómo qué no ha sido nada? ¡Te has roto un dedo! —dice él.

			—Soy un poco patosa… —asumo.

			—¿Necesitas que te ayude en algo, quieres que baje a por algo para cenar?

			—No, no, de verdad. ¡Estoy bien! —me apresuro a aclarar. 

			—De acuerdo, de todas formas tenemos una cena pendiente —recuerda él. 

			—Será mejor dejarlo para otro día, estoy agotada, Juanjo —me sincero. Su compañía no me desagrada, pero en este momento necesito estar sola con mis tribulaciones. 

			—Está bien, ¿qué te parece si mañana traigo algo de cenar y vemos una peli?

			Asiento y él me dedica una gran sonrisa, se acerca un poco más a mí, posa una de sus manos en la parte baja de mi espalda y me da un beso en la mejilla.

			—Hasta mañana, preciosa, cuídate —dice, antes de encaminarse hacia las escaleras.

			Entro en la oscuridad de mi piso y enciendo la luz del pasillo para evitar caídas y golpes innecesarios. Voy hasta el salón y me recuesto en el sofá, agarro un cojín y lo aprieto contra mí con fuerza para mitigar la rabia y el dolor que me traspasa el cuerpo. Me arden los pulmones, el corazón late con fuerza y siento como si todo mi cuerpo pesase tres veces más de lo habitual. Las imágenes de mi discusión con Álex aletean sobre mi cabeza y amenazan con derrumbarse y aplastarme con su peso. Enciendo la televisión para intentar olvidarme de sus palabras, de todo lo que me ha dicho y de todo lo que he sentido, pero no funciona. 

			Mi traicionera memoria recuerda cada pequeño detalle de lo que vivimos, lo viejo se mezcla con lo nuevo y miles de pequeños fragmentos de conversaciones y momentos aturullan mi cerebro. El agotamiento acaba conmigo a una hora indeterminada de la madrugada y me duermo en el sofá. 

			Despierto empapada en sudor después de una pesadilla que no recuerdo del todo. El sol entra por la ventana del salón e ilumina toda la estancia con fuerza, por lo que intuyo que ya deben pasar de las diez de la mañana. Me levanto del sofá y me estiro como puedo para intentar que se me pase el dolor que este inmundo trasto me ha provocado en cuello y espalda. El timbre de mi casa suena con insistencia, así que me dirijo allí con la inestimable ayuda de mi muleta y abro la puerta para encontrarme con una resacosa Jess. 

			—¿Qué haces aquí a estas horas?

			—Eso mismo me pregunto yo —dice ella, arrastrándose al interior de mi piso para tirarse en el sofá. 

			—¿Tienes resaca?

			—Eres una lumbreras —dice ella, apoyando la cabeza sobre el reposabrazos—. Dame un café cargadito, porfis.

			—¡Debería darte vergüenza, tendrías que ponérmelo tú a mí, que estoy lesionada!

			—No exageres, ni que te hubieses roto la columna. —¡Ole mi hermana y su tacto de elefante!

			Sonrío. Mi hermana siempre consigue ese efecto en mí. Ella gruñe algo ininteligible cuando le pongo el café delante, por lo que asumo que será un «gracias». 

			—¿Qué ha pasado para que te presentes a esta hora en mi casa?

			—¿Molesto? ¿Tienes compañía? —pregunta ella, con cierta desconfianza en la voz.

			—No molestas y no, no tengo compañía. Mis amigas me abandonaron y me pasé toda la noche roncando como una morsa. 

			—Hoy estás de lo más quejica.

			—Será porque tengo muy malas amigas, y familia, ya de paso.

			—Bla, bla, bla…

			—¿Vas a contarme qué haces aquí?

			—He venido a visitarte.

			—¡Y un cuerno! —suelto yo.

			—Qué desconfiada eres.

			—Te conozco, hermanita. Tú vienes de echar un polvo de esos tormentosos.

			Mi hermana cambia de color, de blanco pálido casi moribundo a rojo frambuesa madura, así que sé que he dado en el clavo. 

			—No digas tonterías. —Intenta disimular.

			—Aja, y si no me engaño mucho creo que esa persona no vive muy lejos.

			—¡Ay, joder! Tienes razón —se lamenta—. Me he liado con Matt, otra vez.

			—¿Y ya van…?

			—Demasiadas…

			—¡No me digas que voy a tener que aguantar a ese insufrible como cuñado, porque me tiro al patio de luces para que lo vea y se reconcoma por dentro al saberse culpable!

			—¡Qué dramática eres, tía! —dice ella, sonriendo al fin—. El caso es que me escabullí mientras dormía y…

			—Pero ¿cuántos años tienes? —pregunto yo, riéndome de mi hermana a sabiendas de que yo ando por derroteros similares.

			Jess acompaña mis carcajadas y el timbre vuelve a sonar. Veo que mi hermana se esconde en mi habitación y me hace mil aspavientos con la mano para que niegue su presencia aquí.

			—Buenos días —saluda un apesadumbrado Matt cuando abro la puerta—. Siento molestarte, pero quería saber…, estaba buscando…, ¿Jess está aquí?

			—No, no veo a mi hermana desde hace días. Es una bruja ingrata que no se preocupa por su hermana —respondo, a sabiendas de que me está escuchando.

			Matt pone cara de desconfianza y me mira con el rostro serio.

			—¿Estás segura?

			—Si mi hermana estuviese aquí, ¿no crees que lo sabría?

			—Lo siento…, una cosa más…, ¿sabes algo de Álex? Anoche no vino a dormir y no me responde al teléfono. Es muy raro en él.

			Esto sí que es cosa del karma y he debido de ser muy mala en otra vida.

			—¡No me jodas, Hanna! —chilla Jess, saliendo detrás de su escondite y descubriéndose ante el lengua larga de mi vecino. 

			—¡Jess! —dice Matt, dirigiéndose a ella.

			—Jess… —susurro, en un intento vano de amansar a la fiera que lleva dentro.

			—¿Álex es tu compañero de piso? —chilla, acercándose a nosotros con determinación. Matt asiente y la mira con temor y asombro por su repentino ataque de ira—. ¡Me has mentido, otra vez! ¡Juraste que nunca más habría secretos entre nosotras! —Se dirige a mí. 

			—Jess, escúchame —gimo—. Quería decírtelo, pero sabía que te ibas a enfadar y…

			—¡Pues claro que me iba a enfadar, pero, al menos, no me sentiría traicionada!

			Me quedo callada y bajo la cabeza. Por más que me duela su reacción, mi hermana está en lo cierto, juramos no guardarnos secretos ni mentirnos y yo he hecho ambas cosas.

			Jess me mira a la espera de que diga algo, pero, como no lo hago, regresa al salón, coge su bolso y sale de mi casa sin volverse a mirarme. Matt va tras ella e intenta hablarle, pero ella lo ignora y baja por las escaleras dejándolo plantado en el rellano.

			—¿Qué se supone que ha pasado aquí? —pregunta él, mirándome.

			—Lo que pasa es que eres un bocazas —respondo yo, pegando un portazo que resuena en todo el edificio.


			—¿Ya estáis de nuevo con las discusiones? —siento a doña Julia en el rellano, hablando con Matt.

			—Esta vez no es cosa mía, doña Julia. Hanna y Jess han discutido.

			Bocazas, bocazas, bocazas…

			Cuento hasta cinco y el timbre de mi casa suena de nuevo. Me hago la sorda, pero doña Julia me habla desde el otro lado de la puerta.

			—¡Hanna, niña, abre la maldita puerta o le digo al muchacho que la tire abajo!

			—No se ofenda, doña Julia, pero prefiero estar sola.

			—¡Qué sola ni qué ocho cuartos! ¡Abre!

			Siento la determinación en su voz, así que decido hacerle caso y la dejo entrar. Matt me mira desde las escaleras con el gesto compungido, pero cierro la puerta sin hacer ningún comentario. Me imagino que estará confuso, pero yo no pienso aclararle nada de lo que ha sucedido.


			—¿Qué ha pasado, hija, con lo bien que os lleváis? —pregunta mientras nos dirigimos al sofá.

			—No se preocupe, son cosas de hermanas, en un par de días ya estaremos como siempre. —Y lo deseo de verdad, pero algo en la mirada de mi hermana me hace temer que no va a ser tan fácil. A sus ojos he traicionado su confianza y aunque sé que acabará perdonándome, no sé si nuestra relación volverá a ser la misma.

			—¿Hay algo que yo pueda hacer? 

			—No se preocupe, todo estará bien —digo yo, sonriendo, mientras poso una mano sobre una de sus rodillas para tranquilizarla—. ¿Le apetece un café?

			Ella niega con la cabeza y eso me hace suponer que está bastante preocupada porque no es de las que rechaza un café. Entonces me sorprende al preguntar:

			—¿Es por ese chico, Álex?

			—¿De dónde saca usted eso?

			—De los años, hija —dice la mujer, dándoselas de sabia.

			—Ya. Y de una conversación con él de la que todavía desconozco los detalles.

			—También. Ese chico está coladito por ti, hija, si Jessica no lo acepta…

			—Es más difícil que eso —me sincero—. Tenemos un pasado complicado en común y mi hermana se preocupa por mí.

			—No sé los pormenores de la historia, pero hazme caso, que soy más vieja y más sabia, ese chico está enamorado —sentencia ella, levantándose del sofá para dejarme sola.

			Sonrío. Doña Julia y sus historias de amor…

			—¿Se va?

			—Sí, creo que necesitas pensar.

			Son las nueve de la noche. He llamado a mi hermana una veintena de veces y a Sandra un par de ellas, pero Jess no quiere ponerse al teléfono. Está dolida conmigo y yo sufro por hacerle daño, porque nuestra relación es lo mejor que tenemos y yo la he estropeado. Le mando un nuevo WhatsApp disculpándome con ella y pidiéndole que me llame para aclararlo todo, le explico que entre Álex y yo no hay nada, pero ella no responde. 

			El timbre suena y yo me levanto con rapidez, dejando atrás mi muleta con la esperanza de que sea ella la que llama. Al otro lado de la puerta está Juanjo, con una botella de vino blanco y una bolsa con comida para llevar. Me lamento para mis adentros mientras mi rostro esboza una tímida sonrisa de gratitud. Se me había olvidado por completo que él iba a venir y, ahora que lo pienso, ni siquiera soy consciente del motivo por el que acepté su propuesta. 

			—Buenas noches, ¿cómo va esa lesión? —dice él, agachándose para darme un beso en la mejilla.

			—Va, que no es poco —intento bromear mientras le hago pasar con un gesto.

			—He traído vino y pasta italiana. Es del restaurante que está debajo de mi piso, te va a encantar.

			Juanjo pone las cosas sobre la mesa del salón y yo voy a la cocina, cojo un par de servicios y los coloco como buenamente puedo. Él abre la botella de vino con una sonrisa mientras me cuenta cosas de la bodega, pero como yo no soy capaz de diferenciar un buen vino del de cartón del Eroski, no me entero de nada. Juanjo sirve la comida mientras yo me siento frente a él y sonrío con complacencia, es lo menos que puedo hacer después de las molestias que se ha tomado. 

			Charlamos sobre su trabajo y me pregunta por mis amigas y por los Ángeles, aunque él no las conoce por ese nombre.

			—Esas son amigas de mi prima, son insoportables.

			—A mí me parecieron majas, aunque un poco… finas.

			—Son unas repipis —digo yo, y él sonríe—. A ellas les gustaste, creo que era muy evidente.

			—No es precisamente a ellas a quien quiero gustar… —Me mira y sonríe con picardía. En otro momento me sentiría halagada, pero hoy tengo demasiadas cosas en la cabeza.

			—Sírveme más vino, está muy bueno.

			—¿Estás segura, no estás tomando medicamentos o algo así?

			—¡Hoy no, un día es un día! —digo yo, convencida de que es lo mejor para dejar de pensar. Juanjo sonríe, me sirve una copa y me ofrece la suya para brindar. Chocamos nuestras copas una vez, dos veces, tres veces…

			Media hora después, Juanjo y yo estamos tirados en el sofá, retorciéndonos de la risa con una película que hemos localizado en Netflix y que ni siquiera es una comedia, lo que denota el grado de alcohol que hay en nuestro organismo. Cuando la película acaba, giro mi cuerpo hacia Juanjo y lo descubro mirándome de una forma que me quema por dentro. No sé si es fruto del alcohol, pero sus ojos están clavados en mis labios y puedo notar la tensión que emana de su cuerpo y un perceptible bulto que asoma entre sus piernas. Con escaso disimulo, él se acerca a mí para decirme algo, sin embargo, un impulso que no logro retener me lleva a subirme a horcajadas sobre él y colocar mis manos a ambos lados de sus mejillas.

			—¡Hanna! —dice él, sorprendido.

			No pretendo hablar. Lo único que necesito en este momento es sacar a Álex de mi vida y de mi cuerpo, necesito olvidar cómo son sus caricias, su forma de besarme y de follar. Sé que no es lo correcto, sé que no debería utilizar a Juanjo como distracción porque es un buen chico y le gusto, pero algo me impide frenarme. Él responde de la manera deseada, invade mis labios con los suyos y pasea su lengua por la mía, jadeando en cada respiración. Yo me muevo sobre él buscando sentir algo a través del roce, levanto su camiseta y paseo las manos por su abdomen hasta llegar al botón del vaquero. 

			Él facilita mi tarea levantando la cadera mientras reparte tímidos besos por mi cuello y hombros. Cuando logro liberar lo que esconde bajo sus calzoncillos, la imagen del miembro erecto de Álex se pasea por mi mente mientras yo me afano por apartarla a un lado y sustituirla por cualquier otra cosa. La ropa que ambos vestimos dificulta mucho la tarea, así que me levanto del sofá y tiro de la mano de Juanjo para que me acompañe a la habitación. Una vez allí, me deshago de mi vestido veraniego y cojo un preservativo en la mesita mientras apremio a Juanjo para que se deshaga de la ropa.

			—¿Estás segura de esto? Hemos bebido mucho… —pregunta él, inseguro.

			—Completamente —susurro yo mientras me saco la ropa interior.

			Me acerco a él, que me mira embelesado y, antes de que pueda volver a hablar, mis labios se pegan a los suyos y los mordisquean mientras que mis manos se deshacen de sus calzoncillos. Juanjo abandona sus reparos y me coge en brazos para dejarme sobre la cama con mucho cuidado de no tropezar con mi lesión. Me arrebata el preservativo al mismo tiempo que me besa con dulzura y, a pesar de tener dificultades con el envoltorio, se lo coloca poco antes de recostarse sobre mí y acariciar mis mejillas.

			Su dulzura me desborda. No es lo que quiero. Necesito sexo duro y descontrolado, necesito borrar el rostro de placer de Álex de mis retinas y el latir de su corazón de mis oídos. Rodeo su cuerpo con mis piernas y lo aprieto contra mí para que nuestros sexos se rocen. Cuando lo hacen, Juanjo desecha la posibilidad de más preliminares introduciéndose en mí con suavidad.

			Ambos jadeamos. Él sonríe con amplitud y me mira a los ojos mientras vuelve a empujar. Yo rompo el contacto visual echando la cabeza hacia atrás, pero no cierro los ojos porque temo que en la oscuridad de mis pestañas se cuele otro cuerpo. El sexo con Juanjo es agradable. Él es muy atento y sabe lo que debe hacer para enloquecer a una mujer. El problema está en mí y en mis circunstancias, en los sentimientos encontrados y en el miedo que me paraliza.

			Miedo a estar enamorada.

			Miedo a querer a alguien en el que nunca podré confiar.

			Miedo de los fantasmas del pasado.

			Juanjo se tira a mi lado pocos minutos después y me besa en los labios con una sonrisa de lo más dulce. Me gira para abrazarme por atrás y yo me dejo hacer porque no tengo ánimo para otra cosa.

			—¿Todo bien? —pregunta él, justo antes de besar mi cuero cabelludo.

			—Claro —respondo yo, mientras una lágrima de frustración resbala por mi mejilla hasta perderse en la sábana blanca.

			Juanjo se ha quedado profundamente dormido, así que yo aprovecho para escabullirme de sus brazos y voy a la cocina. Cojo el vino y vierto en mi garganta las últimas gotas de la botella. La impotencia está a punto de hacerme estallar el cristal contra el suelo, pero al final me contengo y me recuesto en el sofá. Paseo por los canales de la televisión sin pararme en nada en concreto hasta que un documental sobre el universo llama mi atención. En algún momento me quedo dormida, porque me despierto a las once de la mañana con el olor de un café con leche humeante ante mis narices.

			—Buenos días. ¿Te he dado mala noche? —pregunta Juanjo, preocupado.

			—No, que va… No podía dormir y vine a ver un poco la televisión.

			—Pudiste haberme despertado…—dice él, con picardía, sentándose a mi lado y besando mi cuello.

			Me retuerzo con disimulo y sonrío. Me llevo el café con leche a los labios cuando intuyo que pretende besarme y él imita mi gesto con el suyo, no sin antes guiñarme un ojo. Desayunamos en silencio mientras simulo estar muy interesada por un programa de televisión al que apenas presto atención y, cuando me levanto para llevar mi vaso al fregadero, Juanjo me coge por la cintura y me coloca en su regazo. Asola mi boca con sus labios y yo me dejo hacer durante unos segundos, pero corto su energía mañanera apartándome un poco. 

			—Lo siento —me excuso—. Tengo un dolor de cabeza insoportable.

			—Creo que anoche nos pasamos con el vino. —sonríe—. Voy a dejar que descanses.

			Lo acompaño a la puerta para asegurarme, antes de abrir, de que no vamos a encontrarnos a doña Julia de frente. Por la mirilla, compruebo que su puerta está cerrada a cal y canto, así que abro para dejarlo salir. Sin embargo, él me sorprende atrapando mi cuerpo contra la pared y asolando mis labios con los suyos con una pasión desmedida. La sorpresa me impide reaccionar y cuando voy a apartarlo, él se separa un poco y dice:

			—Lo de anoche fue increíble, Hanna. 

			Una tímida sonrisa se dibuja en mis labios y Juanjo me da un pequeño beso en ellos antes de salir al rellano.

			—Buenos días —lo escucho decir. 

			Me giro hacia la puerta y la mirada gélida de Álex me atraviesa como si miles de cuchillos se clavasen en mi cuerpo. Su cara de desprecio me duele más de lo que soy capaz de reconocer, así que me dispongo a cerrar la puerta antes de que las lágrimas me traicionen, pero él me lo impide interponiendo una mano. 

			—Hanna.

			—¿Qué quieres? —pregunto, simulando una calma que no siento.

			—Venía a interesarme por ti, por la discusión con tu hermana, a pedirte perdón por reaccionar así la otra noche, pero me encuentro con… ¿Cómo puedes hacerme esto? —dice él, con profundo pesar, arrastrando las palabras.

			No respondo.

			Él se acerca más y me mira con furia.

			—¡Hanna! —me increpa. La voz de Álex resuena en todo el edificio y me paraliza—. ¿Cómo puedes acostarte con otro un día después de confesarte que sigo enamorado de ti? ¿Acaso no te importo lo más mínimo?

			—Ya te dije que entre tú y yo…, que no…, que no… —Las palabras se resisten a salir de mi garganta por el nudo de emociones que me embarga.

			—¡Claro! —grita todavía más—. ¡Se me había olvidado que entre nosotros dos no hay nada!, ¿no? —Asiento—. Solo buen sexo.

			Vuelvo a asentir. Esta vez con más determinación.

			Él se acerca hasta que nuestros rostros se rozan y escupe, con todo el desprecio y el rencor del que es capaz:

			—Te creo. Ahora por fin te creo.

			Sin pronunciar una sílaba más, vuelve sobre sus pasos y baja las escaleras con celeridad intentando perderme de vista lo antes posible. Yo cierro mi puerta y me apoyo en ella en el interior, me dejo caer hasta el suelo y lo suelto todo, cada una de las lágrimas que me he estado ahorrando todos estos años, todos los gritos de frustración que se quedaron atrapados en mi garganta, toda la rabia contenida y el dolor de un amor fracasado. 
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			Confesiones amargas

			Mi hermana responde al interfono con la voz apagada de alguien recién levantado. 

			—Soy yo, necesito hablar.

			—Hanna, ahora mismo no me apetece discutir.

			—Por favor, necesito contarte algo. —La voz sale quebrada de mi garganta y Jess se compadece de mí y me abre la puerta del edificio.

			Subo en el ascensor mientras pienso cómo voy a explicarle a mi hermana todo lo que ha pasado entre Álex y yo. Ella me abre la puerta de su casa con el gesto serio de alguien profundamente herido, pero cuando ve el dolor de mis ojos se acerca con cariño y me abraza.

			Mi hermana. Mi vida. Mi todo.

			Lloro en su hombro sin dar ningún tipo de explicación y ella deja que me desahogue sin preguntarme nada. Me ayuda a acomodarme en el sofá de su enorme y elegante salón y me prepara un Nesquik calentito. Sandra entra en la estancia cuando yo me estoy enjugando las lágrimas en un trozo de papel de cocina.

			—¡Hanna!, por Dios, ¿qué ha pasado? —Se agacha junto a mí y acaricia mis rodillas con cariño.

			—Álex ha pasado…

			Sandra me mira sin comprender y Jess se apresura a aclararle de quién estamos hablando.

			—Su exnovio del insti…

			—¿Ese cabrón te ha hecho daño? —pregunta ella, dispuesta a partirle la cara a quien sea necesario.

			—Me ha destrozado. Tenías razón… —confieso yo, mirando a mi hermana, que se sienta a mi lado y me rodea con su brazo para animarme a hablar—. Su vuelta lo ha removido todo.

			—Estoy un poco perdida —confiesa Sandra.

			Les explico a ambas que Álex es compañero de trabajo de Matt y que vive de forma temporal en su piso, así que me encuentro habitualmente con él. Les confieso que nos acostamos, varias veces, y que me acompañó al hospital y me cuidó durante toda la semana.

			—Hanna, tú sientes… —empieza a hablar Sandra, pero Jess le hace una señal y ella me deja para que continúe explicándome.

			—El viernes tuvimos una discusión, me dijo…, me dijo un montón de tonterías, que seguía enamorado de mí y que sabía que yo sentía algo por él… Le dejé claro que entre nosotros no había nada más que sexo y él se marchó furioso. —Miro a Jess—. Después tú y yo discutimos, yo estaba dolida conmigo, con él, con todo y me acosté con Juanjo.

			—¿El nieto de doña Julia? —pregunta Jess. Asiento—. Pero, Hanna…

			—Lo sé. Fue una gilipollez. Álex apareció en el peor momento y… ¡Dios! Vi odio en sus ojos, un profundo desprecio hacia mí. Me dolió, Jess, me dolió mucho. —Me quedo callada unos segundos, pensando lo que voy a decir a continuación—. No lo he superado y, si lo había hecho, me he vuelto a enamorar como una idiota.

			Lloro sobre el regazo de mi hermana y ella me consuela al saberme enamorada de un imposible. Sandra se sienta en el suelo frente a mi cara y, en un intento por desviar mi atención de mis problemas, confiesa:

			—Estamos igual… Yo estoy hasta las trancas por Tati y ella nunca va a reconocerse a sí misma que le gusto. 

			Me levanto del regazo de mi hermana como un resorte y nos miramos, atónitas por la confesión. Una cosa es sospecharlo y otra muy distinta es saberlo a ciencia cierta.

			—¿Cómo ha pasado? —pregunto yo, limpiando las lágrimas con el dorso de mi mano.

			—No lo sé. Siempre ha llamado mi atención, así la conocimos, pero el tiempo y el cariño hicieron lo demás.

			—Pero Sandra, Tati no es lesbiana. 

			—Lo sé. Le gustan demasiado los hombres, pero eso no quiere decir que no pueda estar enamorada de mí. En las relaciones no todo es blanco o negro, hay matices y, aunque te gusten los hombres, puedes acabar enamorada de una mujer. El amor no entiende de sexos. Sé que no me vais a creer, pero estoy convencida de que siente algo por mí. Cuando estamos solas, todo es distinto, tenemos un vínculo especial, no sé cómo explicároslo, es como si no hiciesen falta palabras. 

			—Tal vez lo estés confundiendo con una buena amistad —replico yo, todavía incrédula por las sospechas de Sandra. 

			—No estoy segura de que sea eso —interviene Jess—, pero es cierto que Tati está un poco distinta últimamente.

			—¿A qué te refieres? —pregunto, limpiando con la camiseta los últimos rescoldos de las lágrimas.

			—El día de la despedida… ¡No pude ser la única en darse cuenta! —Jess nos mira con estupor ante nuestros gestos de desconocimiento—. Estuvo bastante callada durante toda la tarde y después me mandó un mensaje diciendo que no sabía si podría ir a la cena, que tenía migraña y necesitaba descansar.

			—Pero sí que vino —digo yo.

			—Porque amenacé con ir a buscarla, así que solo me dijo que llegaría tarde y después apagó el teléfono. Nos os dije nada porque al final apareció.

			—Yo conozco el motivo de su dolor de cabeza. —Ambas miramos a Sandra con curiosidad—. Esa tarde la besé, en el circuito de paintball. Reaccionó fatal por miedo a que nos descubrierais y discutimos.

			—De todas formas, no creo que eso sea motivo para creer que le gustas. Siento decirlo así, Sandra, pero creo que es mejor que te hagas a la idea —digo yo, intentado darle una dosis de realidad a mi amiga y puede que incluso a mí misma.

			—Hay más cosas… —continúa Jess—. Pequeños gestos, miradas o reproches que no me pasaron desapercibidos. Cuando Hanna y yo intentamos buscarte ligue aquella noche, Tati estaba extraña, nos miraba con recelo y no perdía detalle de lo que hacíamos pese a estar tomando algo con un follamigo de los suyos. Ayer no te quitaba ojo cuando estuviste hablando con esa peliroja… No sé si le gustas o no, pero algo hay.

			—¡Voy a ir a hablar con ella! —suelta Sandra, con determinación.

			—¿Qué? ¿Ahora? No es que sea una aguafiestas, Sandra, pero tómate esto con calma —digo yo, temiendo la que se puede armar si se presenta ahora es su casa.

			—¿A qué quieres que espere? ¡Llevo más de un año esperando! —dice ella, levantándose del suelo con una sonrisa, dispuesta a hacer una locura.

			—Sandra, sé prudente —aconseja Jess. 

			—¡A la mierda la prudencia! Me voy a poner guapa. —Y se va a su habitación, dejándonos a las dos con los ojos abiertos como platos.

			Cuarenta minutos después, una despampanante Sandra sale de su habitación montada en sus zapatos de tacón favoritos y un vestido ceñido que Tati le regaló por su cumpleaños. Se despide de nosotras con una enorme sonrisa confiada y nos contagia su alegría pese a la preocupación de que algo pueda salir mal.

			Cuando nos quedamos solas, Jess se gira hacia mí y me coge de las manos, cruzando sus piernas frente a mí en el sofá. 

			—¿Qué vas a hacer?

			—¿A qué te refieres? —pregunto.

			—A lo tuyo con Álex, a tus sentimientos… 

			—No lo sé.

			—¿Por qué no vienes aquí, con nosotras?

			—Nos mataríamos, Jess. —Ella sonríe.

			—Si sobrevivimos en la misma casa durante la adolescencia, creo que podríamos sobrellevarlo ahora, ¿no crees?

			—Tal vez, pero adoro mi piso, mi intimidad, mi desastre y a doña Julia. —Ella asiente con pesar, sabiendo que no va a convencerme de que me mude—. Pero si me acogéis unos días, os lo agradezco…

			Jess asiente de forma exagerada mientras da palmitas y sonríe como una niña pequeña. Yo me contagio de su alegría y me abrazo a ella con fuerza, dando gracias por tenerla en mi vida.


			—Lo siento, Jess, lo siento tanto… —murmuro contra el hueco de su cuello.

			—No importa. —Se separa un poco de mí y me mira, amenazante—. Pero si vuelves a mentirme no vivirás para contarlo. 

			Son las once de la noche y estoy tirada sobre la cama de la habitación de invitados del piso de Jess y Sandra, que, por cierto, aún no ha llegado. Mi hermana me ha hecho el inmenso favor de ir a buscarme ropa a mi casa y ha avisado a doña Julia de que voy a estar fuera unos días, para que no se preocupe. Todavía no ha vuelto, así que aquí estoy, sola con mis abundantes pensamientos y quebraderos de cabeza; voy a tener que darle la razón a Álex cuando dice que pienso demasiado…

			—¡Joder! —Maldigo al acordarme de él. Su sonrisa, su cuerpo, su mirada… Esa mirada llena de rencor me carcome por dentro.

			Me levanto de la cama y vuelvo al salón, enciendo la pantalla de cine que mi hermana tiene como televisor y casi se me derriten las retinas cuando la imagen aparece, nítida, ante mis ojos. Creo que, de tenerlos, podría contarle los pelos de la nariz al presentador del programa de turno. La puerta de la calle se abre entonces con un gran estruendo y fijo mi atención en la persona que entra, tambaleante. 

			Sandra está visiblemente borracha y le cuesta bastante llegar hasta mí. Cuando lo hace se tumba a mi lado en el sofá.

			—¿Dónde has estado metida? ¿Y por qué vienes así?

			—No he podido hablar con ella —murmura de forma casi ininteligible—. Tenía compañía…, femenina y en pelota picada… Así que he ido a tomar una cerveza, y luego otra, y otra.

			Sandra se queda dormida sin previo aviso. Le doy unos pequeños golpes en la cara para que se despierte y me explique de qué coño está hablando. Ella saliva varias veces, dejándome claro que no está en condiciones, así que apago la televisión y la tapo con una pequeña manta. No entiendo que está pasando a mi alrededor, parece que todo el mundo haya perdido la cabeza y, claro, yo voy delante en la cola de las descocadas. 

			Me despierto a las siete y media de la mañana debido a los improperios que mi hermana grita a los cuatro vientos. Llevo cuatro días en su casa y no ha habido uno solo en el que no me echase la bronca por tener algo tirado por ahí. Me pregunto qué será esta vez…

			—Hanna, tía, ¿podrías no dejar tu ropa desperdigada por toda la casa? —suelta ella, que entra en mi habitación como un huracán y tira varias chaquetas encima de mí.

			—¡Eres insoportable, hermanita…! —respondo yo, frotándome los ojos con los puños cerrados y estirándome a lo largo de la cama.

			—¡Sabes que no soporto el desorden! ¿Lo haces a propósito?

			—¡Por supuesto! —digo, por el puro placer de fastidiarla. 

			—¡Ahhhhh!, no sé porque no te mando a tu casa ahora mismo.

			—Porque me adoras —bromeo yo.

			Jess sale de mi habitación con cara de fastidio y yo sonrío. Me hace bien estar aquí con ella, pero sé que esto no puede durar mucho y que debo tomar una decisión definitiva.

			No soy capaz de dormirme de nuevo, así que voy a la cocina y me preparo mi café con leche matutino. Sandra aparece poco después con la misma cara que viene mostrando estos días, pesarosa, seria y meditabunda. Desde que fue a visitar a Tati el domingo y se topó de bruces con una mujer desnuda y de turgentes pechos (según sus propias palabras), no ha querido hablar del tema, así que ni Jess ni yo sabemos exactamente qué ocurrió. El único dato del que disponemos, a base de usar la coacción y la amenaza, es que Sandra acudió a declararle su amor incondicional a una de nuestras mejores amigas y, tras notarla nerviosa y esquiva, se coló en su casa y se topó con la visión de una mujer (vestida tan solo con un diminuto tanga) desayunando tranquilamente en su cocina. 

			La conclusión de Sandra fue la siguiente: la zorra de Tati se había aprovechado de ella para experimentar su sexualidad y, después de jurarle una y mil veces que no le gustaban las mujeres, se había dedicado a follarse a medio Barcelona mientras ella suspiraba por su amor. Todo esto según sus propias palabras, yo todavía no sé qué pensar.

			Por desgracia, nosotras no fuimos las únicas en amenazar y Sandra nos advirtió que si algo de lo que nos había contado salía de nuestros bonitos labios, ella misma se encargaría de coser los míos al trasero de mi hermana, con todo lo que ello conlleva. La imagen que se forma en mi cabeza es asquerosa y no quiero ni imaginarme de qué mierda de película de bajo presupuesto la sacó. Prefiero no indagar. 




20

			¿Y ahora, qué?

			Después de una semana con sus siete días y sus siete noches en casa de mi hermana, el domingo por la tarde decido volver a mi piso y visitar a doña Julia para que compruebe, con sus propios ojos, que estoy bien. Durante estos días ha debido de llamarme cien veces y, pese a asegurarle que estaba bien, ella no ha querido creerme. Mi vecina tarda un minuto en abrir la puerta, así que me imagino que aún estaría en la cama, y pese a la gran agilidad que tiene, los años pesan sobre su desgastado cuerpo. 

			—¡Hija, por Dios! —dice ella, abrazándome con fuerza—. ¡Ya pensé que no volverías! 

			—No sea exagerada, mujer —digo, mientras tira de mí hacia el interior de su salón. 

			—Espera aquí, que voy a poner unos cafés… ¿Ya no usas muleta? —pregunta, observándome de arriba abajo.

			—No, el médico me recomendó que fuese apoyando el pie, con precaución, eso sí —respondo, mientras la acompaño a la cocina, desoyendo su petición. 

			Ayudo a doña Julia a poner dos cafés mientras ella rebusca en los armarios y saca pastas de té y un trozo de delicioso bizcocho de chocolate. Llevamos todo al salón y nos sentamos en los mullidos sofás para tomarnos el café y charlar. Doña Julia me interroga sobre mi repentina marcha y yo le cuento una patraña sobre que fui a pedirle disculpas a mi hermana y me quedé con ella unos días para afianzar nuestra relación. Ella arruga el ceño como si no se creyese una palabra, pero no hace ningún comentario al respecto, así que me despido de ella con dos besos y me encierro en la soledad de mis cuatro paredes. 

			Juanjo también me ha llamado varias veces para quedar, pero he respondido a sus requerimientos con evasivas mal disimuladas. No pretendo que se ofenda ni que salga despavorido por mi escaso tacto, pero lo último que necesito es que confunda las cosas.

			Me tiro en la cama, todavía revuelta, y suspiro con pereza. Llevo varios días descansando de pena y estoy agotada. Me cuesta horrores dormir y, cuando lo hago, me despierto en medio la noche, alterada sin motivo aparente y no soy capaz de volver a coger el sueño hasta el amanecer. Me adormezco sin apenas darme de cuenta y Álex aparece de nuevo en esa playa, aunque en una situación diametralmente opuesta. Sus ojos muestran una profunda rabia y, cuando intento acercarme a él, me dice que me odia y luego se evapora en la nada.

			No entiendo nada de interpretación de sueños ni creo en esas pamplinas, pero mi madre me diría que me siento culpable. Menuda tontería, ¿no? ¿Por qué iba a sentirme culpable por acostarme con Juanjo cuando entre Álex y yo no había nada? Las dudas y preguntas sin responder en mi cabeza me saturan, así que decido ir a un pequeño parque que hay cerca del edificio para que me dé el aire. 

			El ascensor tarda una eternidad en responder a mi llamada y, cuando lo hace, bajo hasta la calle y me sorprendo al ver a Matt y a Álex cargando varias maletas en su coche, aparcado a un lado de la acera. Mi mirada y la de Álex se encuentran fortuitamente y yo me quedo clavada en el sitio cuando veo que él la desvía para continuar con lo que estaba haciendo, como si yo no estuviese allí. Pasa por mi lado para recoger la última maleta, colocada en el suelo junto a la puerta de la salida, y mis cuerdas vocales susurran su nombre.

			—¿Qué quieres? —dice él, parándose a mi lado con la maleta en la mano.

			—¿Te vas? —pregunto, con la voz estrangulada.

			—Sí. Por fin he encontrado piso.

			—Ah —respondo, clavando mi mirada en la suya, que sigue llena de resquemor. 

			—Ya no tendrás que verme más —escupe él.

			—Eso no es…

			—Ya lo he entendido, Hanna. —Arrastra cada una de las letras de mi nombre—. No tiene caso seguir con algo que nunca existió, ¿no?

			Asiento.

			Él me escruta con la mirada y, al ver que no digo nada más, asiente.

			Y cuando voy a tocar su hombro, gira sobre sus talones y se mete en el coche junto a Matt, dejándome sola en la acera cuando este se incorpora al tráfico. 

			—¡Gilipollas! —Y me lo digo a mí misma, por mostrarme vulnerable ante él, por haber derribado mi propio muro para enseñarle parte del dolor, por dejarle entrever que en realidad me importa lo que piense, que me importa él. Porque Álex es muchas cosas, pero no tiene un pelo de tonto…

			De repente estoy de mal humor, así que vuelvo a subir a mi piso y me tiro en el sofá a ver la televisión. El rompecabezas vuelve a llamarme desde su escondrijo, debajo de mi cama, pero me niego a maltratarme a mí misma y lo ignoro. Si sigue provocándome acabará en la basura… Empiezo a echar en falta el Krav Maga, y eso que fui a pocas clases. Al menos allí podía soltar todas mis frustraciones.

			Por fin es sábado, han pasado tres semanas desde mi lesión y ya puedo andar casi con total normalidad, así que he quedado con las chicas para salir a cenar. La semana ha sido horrible, doña Julia y mi madre me han hecho compañía y mi hermana ha venido a verme un par noches e incluso se ha quedado a dormir. Está preocupada por mí, al igual que mi vecina. Me pide que no me guarde las cosas dentro y que le diga cómo me siento, pero soy incapaz, así que simplemente afirmo estar bien. 

			¿Qué voy a decir? ¿Que echo de menos el simple hecho de encontrarme con Álex en los rellanos, aunque sea para discutir? ¿Que me gustaría que apareciese en mi puerta una noche de estas y me empotrara contra la pared? ¿Que echo de menos la forma en la que me miraba, cómo me tocaba? ¿O que no puedo olvidar su mirada de desprecio? ¿Que echo de menos el latido de su corazón, ese sonido que tanto me martirizó en el pasado? ¿Que me arde el pecho cada noche que sueño con él? ¿Que me cuesta respirar?

			Pues eso…, que no. No puedo decirlo en voz alta y no puedo decírselo a Jess porque la conozco y sufriría por mí. Creo que sería capaz de atar a Matt a una silla y obligarlo a decirle dónde vive Álex para despellejarlo vivo.

			Al final me he ido por las ramas, como siempre, así que al grano. Es sábado y voy a salir a cenar con las chicas, después volveré a casa para no abusar demasiado de mi infortunado dedo. Aún tenemos pendiente el conflicto entre Tati y Sandra y tengo miedo de lo que pueda pasar hoy. Esta ha dicho que no quiere verla, así que le hemos afirmado que no viene. Mentira. Sé que no es un recurso muy honrado, pero tienen que solucionarlo, sea como sea.

			Como prevemos que puede ocurrir cualquier cosa, hemos reservado mesa en el restaurante gallego que hay cerca de mi casa. Tenemos mucha confianza con sus propietarios y sabemos que no van a llamar a la policía, aunque en ocasiones pienso que quizá sería mejor ir a un sitio donde nadie nos conozca, por si las moscas…

			Gracias a Dios, Tati es la última en llegar, así que tenemos unos minutos extra para sentarnos en la mesa e intentar que Sandra se relaje. No hace más que mirar a la puerta, supongo que desconfía de la encerrona. Somos muy previsibles.

			Tati hace su aparición estelar con una enorme sonrisa que se congela al ver la cara de Sandra, que se levanta y, con toda la calma, dice:

			—Ya os había dicho que no quiero verla. —Coge su bolso, dispuesta a irse, pero yo la intercepto y la llevo al baño conmigo. 

			Una vez dentro, cierro la puerta y la encaro. 

			—Tienes que hablar con ella. Viene en son de paz.

			—No quiero hablar con ella.

			—Lo está pasando mal. Todas lo estamos pasando mal. Somos amigas, no podemos estar divididas. No quiero tener que elegir entre estar con ella o contigo, Sandra. No es justo.

			Una lágrima en el rostro de mi amiga me demuestra que le duelen mis palabras, así que me abrazo a ella con fuerza, ahogando sus sollozos con el hueco de mi cuello. 

			—No lo entiendes, me hace daño verla —murmura ella.

			—Lo sé, cariño. —La consuelo a ella y me martirizo a mí misma al pensar el daño que me hace no verle a él.

			Tati entra en ese momento en el baño, con la mirada gacha y con mucha cautela, temerosa de que cualquier objeto a nuestro alrededor acabe convirtiéndose en una arma arrojadiza. 

			—¿Podemos hablar? —pregunta, dirigiéndose a Sandra. El rostro de Tati acusa el dolor que le provocan las lágrimas de nuestra amiga en común.

			—De acuerdo…—responde ella, separándose lentamente de mí.

			—Os dejo, por favor, no os matéis.

			Las dejo solas, pero como no me fio un pelo de ellas me quedo tras la puerta. No arrimo la oreja porque, aunque me muero por saber de lo que hablan, quiero respetar su intimidad. Conociéndolas, es muy probable que esto termine en tragedia. Tati es como un polvorín y, aunque Sandra es muy tranquila, cuando saca su mal humor es peor que una bomba atómica. 

			Pocos segundos después de dejarlas solas comienzan los gritos.

			—¿Que no querías hacerme daño?

			No se escucha la respuesta, supongo que Tati se está conteniendo y habla en un tono comedido. 

			—¿Qué sientes, Tati? ¡Habla!

			—¡Todo! —responde ella, alzando la voz—. Siento haber sido una inconsciente, siento haber sido tan terca. ¡Lo último que quería era hacerte daño, pero me negaba a creer que esto me estuviese pasando a mí! 

			Los gritos alertan a Lara y Jess, que se acercan a mí.

			—¿No será mejor intervenir? —pregunta Lara.

			—Déjalas, tienen que hablarlo —sentencia Jess. 

			—¿Y qué se supone que te estaba pasando? —grita Sandra, al otro lado de la puerta.

			—¡Siempre me han gustado los hombres, Sandra, nunca pensé que podría sentirme atraída por una mujer! —responde la otra. Mi boca se abre como la de un buzón al descubrir que Jess estaba en lo cierto.

			—¡Claro! Y una vez que probaste conmigo, te lanzaste a por todas, ¿no?


			—¡No! ¡Claro que no! —grita Tati.

			Los dueños del local se acercan a nosotras con preocupación.

			—¿Ocurre algo, chicas? —pregunta Sara, la dueña.

			—Sentimos el escándalo —dice Lara, avergonzada.

			—No os preocupéis, estas cosas pasan, pero ¿no deberías mediar? —pregunta el marido.

			—Dadnos solo un minuto más, si no se calman, entramos —suplica Jess, con las manos en posición de oración. 

			—De acuerdo —responde Sara, dejándonos solas.

			Al otro lado de la puerta se hace un pequeño silencio antes de que Tati continúe hablando, cada vez más alterada.

			—¡El sexo contigo fue lo mejor que me ha pasado, Sandra! ¡Nunca había disfrutado tanto con nadie! Pero me negaba a creer que…, bueno…

			—¡Qué pudieses ser bisexual, o lesbiana! —suelta Sandra, con rencor.

			—¡Sí! No quería creerlo. Decidí probar con alguien más.

			—¿Y te gustó? —pregunta la otra, sin pelos en la lengua.

			—¡No!

			—¿No? Eres una mentirosa, una homofóbica, una…, una…

			—¿Una homofóbica, yo? —chilla Tati, fuera de si—. ¡Hay que joderse, Sandra! ¡No me gustó porque no eras tú! ¡Solo me gustas tú, solo te quiero a ti! ¡Y tuve que acostarme con otras personas para darme cuenta!

			Un estruendoso golpe sordo nos sobresalta, sacándonos del ensimismamiento que nos había atrapado descubrir tantos sentimientos ocultos, y las tres entramos en el baño a tropel. La escena que descubrimos al otro lado de la puerta no puede sorprendernos más. A nuestros pies está, hecho añicos, el teléfono de Tati; al otro lado del baño, entre la pared y uno de los cubículos, están nuestras amigas, enzarzadas en un beso de lo más sensual y escandalizador.

			No siento ningún tipo de atracción por el género femenino, ni siquiera un poco de curiosidad, pero tengo que reconocer que la situación me parece de lo más erótica. Tati besa a Sandra con unas ganas irrefrenables, acaricia su cuerpo con deleite y mordisquea sus labios con un hambre voraz. Sandra no se queda atrás y, con sus manos, masajea el culo de su oponente, atrayéndola hacia sí para tener un mejor acceso.

			—¡Chicas, chicas, chicas!, conteneos un poco —dice Lara, tapándose los ojos con comicidad. 

			Jess y yo sonreímos y ellas, que por fin se percatan de nuestra presencia, se separan, avergonzadas por su arranque de pasión. 

			—Creo que tenemos que explicaros esto… —dice Tati, mirando a Sandra con una sonrisa de lo más tontorrona. 

			—No hace falta —dice Jess—. Os hemos oído…

			—Todo Barcelona os ha oído —puntualizo.

			—¡Dios mío, qué vergüenza! —dice Tati.

			—No tienes de que avergonzarte —dice Sandra, acariciando su mejilla.

			—Lo sé, es solo que…

			—Sí, tal vez un poco, por los gritos y eso —bromea Lara.

			—Ya, es que… —continúa Jess, guiñándole un ojo a Tati.

			—Yo también te quiero —sentencia Sandra, callándonos a todas con sus palabras.
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			Nos vamos de boda

			El lunes por la mañana mi madre me acompaña de nuevo al médico para revisar mi lesión. Este me informa de que, previsiblemente, la semana que viene podré volver a trabajar y que, además, no hará falta rehabilitación. Me da una tabla de ejercicios para hacer en casa y quedamos en vernos el próximo lunes. 

			Salgo contenta de allí al saber que pronto podré volver a la normalidad y esperanzada, ahora que la tentación ya no vive abajo, por recuperar el raciocinio y el control de mi vida. Soy una mujer fuerte y si pude superar lo vivido con Álex cuando era apenas una niña, podré hacerlo ahora que soy adulta. 

			—¿Estás bien? —pregunta mi madre, que me mira de una forma bastante extraña.

			—Mejor que bien, ¡por fin podré volver al trabajo!

			Ella sonríe, pero no parece del todo convencida, así que me acerco a ella y le doy un fuerte abrazo.

			—¡Debes de estar peor de lo que creía! —Me toca la frente.

			—Gracias por todo. —Mi madre sonríe—. ¡En serio, nunca te he agradecido todo lo que has hecho por nosotras!

			—Sois mis hijas, os quiero… Y es mi deber.

			—¡Mamá, tú sí que sabes chafar un momento bonito!

			Las dos sonreímos y, enganchadas del brazo, salimos de la consulta del médico para volver a mi piso. Mi madre se despide de mí en el rellano y llama al timbre de doña Julia.

			—¿Qué os traéis vosotras entre manos?

			—Nada, hija, hace días que no la veo y quiero saber si necesita algo.

			—Aja… —digo yo, con cierta desconfianza.

			—¡Al fin has llegado! Ah, hola, hija, ¿cómo va eso? —dice mi vecina, sorprendida al verme.


			—Bien, gracias.

			Me meto en mi piso y cierro la puerta tras de mí, pero la desconfianza me hace abrir la mirilla para cotillear lo que hacen mi madre y doña Julia. Observo cómo esta mira hacia mi puerta y después sujeta a mi madre para hacerla pasar al interior de su casa. Me quedo con la curiosidad de saber lo que pasa al otro lado del rellano, pero como no tengo equipo de espionaje, me aguanto y me voy a mi habitación, cojo uno de los libros que tengo en mi mesilla y me pongo a leer. La lectura no consigue sacarme de la cabeza la idea de que doña Julia y mi madre actúan de forma extraña, así que decido levantarme y hacer algo, cualquier cosa. 

			Una pieza de puzle junto a la puerta de la habitación me empuja a sacarlo de debajo de la cama y a sentarme en el suelo junto a él. Lo observo durante varios minutos hasta que la tentación es superior a mí y comienzo a encajarlas. Me paso horas en el suelo de la habitación; un rato sentada sobre la nalga derecha, otro rato sobre la izquierda. Finalmente, me duermo sobre las piezas y me despierto un buen rato después, cuando siento algo clavado en la cara. Llevo mi mano hasta mi mejilla derecha y saco la pieza que me estaba haciendo daño, la observo y me parece atisbar unos trazos extraños por detrás, miro varias piezas más, pero no veo ninguna otra señal, así que me incorporo y me froto los ojos. Observo el puzle desde esa perspectiva y me percato de que ya he montado un poco más de la mitad y el paisaje que se empieza a vislumbrar es precioso. En el centro del rompecabezas puede verse un gran lago de agua azul rodeado por vegetación y a ambos lados de este se alzan unas imponentes montañas que todavía no he terminado. La parte que queda sin montar la componen el cielo y pequeñas zonas de vegetación que aún no he logrado unir.

			Mañana por fin es la boda de mi prima y, después de pasar toda la semana realizando los ejercicios que me ha mandado el médico, hoy puedo caminar con bastante normalidad. Aun así, he tenido que cambiar los taconazos negros que tenía pensado llevar por unas sandalias planas del mismo color. Las chicas y yo hemos quedado en casa de Jess a las ocho de la mañana para ir juntas a la peluquería y, después, cambiarnos para ir hasta la iglesia en el mismo coche. Como llevo tiempo sin salir, Jess se ha apiadado de mí y se ha ofrecido voluntaria para conducir, así yo no tendré que medirme con el alcohol. A ver, que vamos a estar con toda la familia y tampoco tengo pensado pillar una cogorza, pero nos entendemos. 

			Después de casi un mes sin hacer nada tengo el sueño desordenado, así que más me vale dormirme temprano y poner, como poco, cinco mil alarmas para despertarme a la hora. Tardo mucho tiempo en dormirme, pero los despertadores cumplen su función y consiguen arrancarme de la cama a tiempo. Llego a casa de Jess con bastante puntualidad para tratarse de mí y esta me pide que vaya a despertar a Sandra, que todavía no se ha dignado a salir de su habitación. Entro en su cuarto sin llamar, como siempre, pero me encuentro la estampa más pornográfica que he visto en mi vida. 

			—¡Joder! —chillo. La inconsciente de Jess no ha tenido a bien avisarme de que Tati vive prácticamente con ellas, así que las he pillado en pleno tema. No quiero dar demasiados detalles, pero la lengua de una está haciendo un buen trabajo de reconocimiento en las partes nobles de mi otra amiga y, por cómo se retuerce, intuyo que se lo está pasando de maravilla.

			—¡Ostras! ¿No sabes llamar? —pregunta Sandra, subiendo la sábana para taparse.

			—Y vosotras, ¿no sabéis echar el pestillo? —digo yo, dándome la vuelta. 

			Tati me sorprende soltando una carcajada de lo más espontánea y yo me giro de sopetón para saber qué le hace tanta gracia. 

			—Perdóname, Hanna, pero soy nueva en esto y tengo que practicar. —Sandra la mira con la misma cara de alucine que yo cuando ve que esta se levanta, en pelota picada, y me muestra un consolador de color negro—. ¿Te acuerdas de Angelina?


			—¡Hay que joderse! ¡Levantaos de una maldita vez, os estamos esperando desde hace rato!

			Salgo de la habitación lo más rápido que puedo y, una vez que llego al salón, no puedo evitar descojonarme. Jess y Lara, que acaba de llegar, me miran sin entender nada. Me siento en el sofá a esperar a que esas dos aparezcan para ir a la peluquería. Unas horas después, prefiero no pensar cuántas, volvemos a estar en casa, vestidas y maquilladas para salir hacia la iglesia. 

			Como ya os había dicho, llevo un vestido largo de color verde con la espalda descubierta y pliegues desde la cintura. La peluquera me ha hecho un recogido que favorece la forma de mi cara y me hace parecer un poco más alta, aunque con eso poco se puede hacer. Este vestido no me permite llevar sujetador y, aunque estaba un poco preocupada por el resultado, la tela se amolda perfectamente a mi pecho y me hace un escote de lo más bonito. 

			Cuando llegamos a la iglesia, a la primera persona que vemos es a Juanjo, que está esperando a la entrada del templo.

			—¡Buenos días! 

			—¡Buenos días! —decimos todas.

			—Estás preciosa —se dirige a mí. Las demás pasan al interior de la iglesia y nos dejan solos.

			—¿Qué haces aquí?

			—Tu prima me invitó para agradecerme que os colase en el Symphony. Al principio no me convencía mucho, pero ella insistió en que tú también estarías y, bueno, finalmente acepté.

			—¡Qué bien! —Estoy siendo un poco hipócrita, no sé en qué demonios estaba pensando esa burra.

			Entro en la iglesia con Juanjo siguiéndome y este me acompaña hasta el altar a saludar a Fran. Se lo presento y después nos reunimos con las demás chicas, que ya están sentadas. Los Ángeles de Victoria me saludan sin demasiado entusiasmo, sin embargo, se muestran de lo más atentas con Juanjo. Ignoro la conversación que mantienen con él y miro hacia la entrada de la iglesia, esperando ver aparecer a mi prima. En su lugar veo entrar a un grupo de hombres en el que uno destaca sobre todos. Me concentro, intentando discernir si se trata de una visión o si, por lo contrario, es posible que Álex esté aquí, en la misma iglesia que yo y en la misma boda. Cuando siento sus ojos clavados en los míos, no me queda ninguna duda de que es así; esa extraña suerte sigue persiguiéndome.

			—Psss, psss, Hanna. —Fran me llama desde su posición en el altar.

			—¿Qué pasa? ¿No te estarás arrepintiendo? —digo yo, después de acercarme a él.

			—¿Estás loca? No, pero he dejado el cojín con los anillos en el coche. —Fran me pasa las llaves del Mercedes de su padre—. ¿Puedes? ¡Rápido!

			Meneo la cabeza en señal de reprimenda y me apresuro a salir de la iglesia. Siento un enorme alivio cuando la mirada de Álex deja de perseguirme y me encamino al lugar donde está aparcado el coche. Rebusco entre los asientos traseros hasta que doy con los anillos y cuando me giro para llevárselos, me estrello contra el cuerpo del hombre que me perturba.

			—¡Joder! —digo yo, echándome una mano al pecho por la impresión, mientras que la otra reposa sobre el corazón de Álex. Su mirada recorre mis facciones, desciende por la curva de mi cuello y se pierde en mi escote. Él traga saliva y yo siento que mi cuerpo arde allí donde sus ojos dejan su estela. 

			—Hola —dice él, cogiendo la mano que tengo en mi pecho entre la suyas.

			—Hola —titubeo.

			El silencio se instala entre nosotros durante unos eternos segundos.

			—Estás preciosa. —Su mirada vuelve a pasearse por mi cuerpo y empiezo a notar un calor, ya casi olvidado, en las mejillas.

			—Gracias. Ya sabes, me gusta lucir mi autoestima. —Lo que oís, no luzco mi cuerpo sino mi autoestima, que es lo más bonito que tengo. 

			Él sonríe con pesar y acaricia mi mejilla con el dorso de la mano. La parte romanticona y cariñosa de mi personalidad (que sí, está escondida, pero la tengo) disfruta del ansiado contacto y cierro involuntariamente los ojos. Cuando los abro, parece que está a punto de decirme algo, pero Juanjo me llama, unos metros más atrás.

			—¡Hanna! ¿Necesitas ayuda? —dice él, mientras se acerca a nosotros.

			Álex frunce el ceño al reconocerlo, sonríe con desidia y se separa de mí bruscamente, me da la espalda y se va por donde ha venido sin decir nada más. Por un momento me había parecido ver esa mirada de nuevo, la mirada que me desea, la que me derrite el alma, pero el rencor ha regresado, nublando sus ojos y resquebrajando mi entereza.

			—No, gracias. Ya los he encontrado —respondo con un profundo dolor en el pecho y los lagrimales a punto de estallar. 

			Juanjo y yo volvemos a la iglesia en silencio, le tiendo los anillos a Fran y luego nos sentamos con mis amigas en una zona próxima al altar. La inquietud se ha apoderado de mí al saber que él está a pocos metros, sentado en alguno de los bancos que hay más atrás, posiblemente escrutándome con la mirada. Me resisto a volver la cabeza hasta el final de la ceremonia, cuando, aprovechando que todos se acercan a saludar a los recién casados, paso una mirada rápida por el templo y no lo encuentro. 

			—Hanna —dice mi prima, a mi espalda. Cuando me giro para besuquearla y darle el pésame por casarse tan joven, la veo enganchada a su cintura—. Te presento a Álex, uno de los primos de Fran.

			¿En serio? ¿Uno de sus primos? ¿Qué más me puede pasar hoy?

			—Ya nos conocemos —dice él, de forma brusca, mientras se acerca para darme un beso. Sus labios queman mi mejilla y la presión sobre el pecho se hace insoportable—. Me alegro de verte, Hanna.

			—¿Os conocéis? 

			—Sí —respondo—. Es compañero de trabajo de mi vecino.


			—¡Qué maravilla! ¡Al menos tendréis algo de lo que hablar durante la comida! —Y entonces caigo en la cuenta de que sí, que puede pasar algo más, compartir mesa. ¡Maldita sea mi estampa! 

			Álex finge una sonrisa y, tras darle un beso a Ana en la mejilla, se gira hacia Fran y ambos se abrazan. Yo hago lo propio con mi prima y luego me escabullo a fumar un pitillo acompañada por Juanjo, que no me deja ni a sol ni a sombra. Después de la parafernalia de las fotos en la iglesia, los kilos de arroz derrochado y los pinchos, ha llegado la hora de sentarnos a la mesa. He tomado la precaución de avisar a mi hermana de que Álex es primo del novio para evitar que monte un escándalo, así que tan solo le echa una mirada cargada de veneno y luego se sienta a mi lado como escudo protector. Juanjo lo hace al otro lado y Lara, Sandra y Tati frente a nosotras. Estas dos juntas, desde que se han jurado amor eterno, están pegadas como lapas y no hay quien las aguante. Y, aunque creo que todavía no han hecho pública su relación, ahora que las veo juntas me pregunto cómo es posible que no me hubiese dado cuenta antes de la conexión que hay entre ellas. 

			Álex encuentra un sitio al lado de Lara, en diagonal conmigo, y, aunque intento evitarlo y mi hermana me da golpecillos por debajo de la mesa, lo miro en innumerables ocasiones. Comprendedme, ese traje negro de raya diplomática le queda como un guante y la camisa doblada hasta los codos le da un aspecto de lo más foll…

			—¡Au! —me quejo. Mi hermana me acaba de dar un puñetazo nada sutil en las costillas.

			—¡Deja de babear, idiota! —murmura. 

			—No estoy babeando —me defiendo.

			—¿Ah no? Mira las bragas, creo que las has mojado. —Bruta, bruta, bruta.

			—¡No llevo bragas, imbécil! —Lo digo demasiado alto y creo que todos los de la mesa me escuchan, aunque los amigos de Fran intentan disimular una sonrisa. Por cierto, ellos son Andreu, David y Raúl.

			Miro de nuevo hacia Álex para comprobar que no haya escuchado mi conversación con Jess, pero lo encuentro de lo más entretenido, charlando con Lara. A ver…, para que nos entendamos, no son celos, pero algo que no sé qué me sube por el cuerpo. Pero no, que no se puede estar celoso de algo que no es tuyo y las personas no se pueden tener en propiedad. Así que lo mío es más como el perro del hortelano, ya sabéis como sigue.

			La comida se me hace eterna, apenas pruebo bocado, aunque doy buena cuenta del vino blanco. Juanjo está muy pendiente de mí, rellena mi copa, me habla al oído, sonríe con cualquiera de mis tonterías. No puedo evitar mirar hacia Álex cada vez que eso sucede. No puedo evitar buscar su mirada clavada en mí, anhelo que sus ojos me busquen y, quizás, que su mandíbula se tense y su entrecejo se arrugue al notar el interés de mi acompañante hacia mí. Tal vez, solo un poco.

			Nada de eso sucede. 

			Su mirada y la mía no se encuentran.

			Cuando por fin nos levantamos de la mesa y se abre el baile, me escabullo lo más lejos posible de Álex. Una mano me sobresalta al toquetearme con delicadeza en el hombro.

			—Disculpa. —Me giro hacia la mujer que me habla—. Perdona que te moleste, pero ¿eres Hanna? 

			¡No me lo puedo creer! Aunque, en realidad, lo más lógico es que si Álex es primo del novio, su madre también haya venido a la ceremonia, pero me parece increíble que me haya reconocido.

			—¿Alicia? —Me hago la sorprendida.

			—¡Dios mío, Hanna! ¡Cuántos años sin verte, estás hecha una mujer!

			—¡Tú estás igual que siempre! —digo. Y no es por halagarla, es cierto que tiene más arrugas, pero parece que solo hayan pasado un par de años por ella.

			—¡Ya me gustaría! —bromea—. ¿Has visto a Álex? También está por aquí.

			Noto la tensión en su voz. Supongo que no sabe en qué punto exacto quedó nuestra relación y no quiere meter la pata.

			—Sí, nos ha tocado en la misma mesa —sonrío, intentando simular que todo es de lo más normal.

			—¡Cómo me alegro de verte! Por favor, ven a visitarme algún día. —Yo asiento, aunque en realidad ni se me pasa la idea por la cabeza. Ella me besa en la mejilla y vuelve al grupo del que se había separado para hablarme. Observo el tumulto de personas con atención y localizo a mi madre entre ellos, charlando con varias personas a las que no había visto en mi vida. 

			Una sensación pesada se instala en mi pecho y me dificulta la respiración, así que decido salir a tomar el aire y dejar que todo siga su curso. ¡Que sea lo que Dios quiera! Juanjo se presenta ante mí y me ofrece un pitillo y una sonrisa. Cojo lo primero, pero me digo a mí misma que no debo seguir alentando lo segundo, así que decido hablar con él. 

			—Juanjo…

			—Dime.

			—Quería hablar contigo porque… Esto no es fácil de decir… —Agacho la mirada.

			—Tranquila —dice él, apoyándose de forma despreocupada en la pared que está a nuestra espalda—, sé que no tienes el más mínimo interés en mí. —Me sorprende tanto su observación que lo miro con los ojos muy abiertos—. ¿Acaso vas a decirme que sí?

			—No, pero tampoco quería…

			—Eres transparente, Hanna. Desde el día que nos acostamos supe que no tenía nada que hacer contigo. —Lo miro con cara de ofendida—. ¡No me malinterpretes! Me encantó follar contigo, pero estoy seguro de que no fue mutuo.

			—Juanjo, eso no… 

			—¡Hanna! —Llama mi atención—. ¡Siempre me has gustado por tu forma de ser clara y directa! No tienes por qué decir cosas que no sientes. 

			—Tu abuela me dijo que…, bueno, que sufriste un desengaño amoroso y… me siento avergonzada, no quería hacerte daño ni aprovecharme de ti para olvidarme de… —Me interrumpo a mí misma antes de meter más la pata.

			—¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba, así que fui una especie de ¿tirita? 

			—¡Joder, soy una bruta! Perdóname.

			Juanjo se carcajea y me pasa un brazo por los hombros, luego besa mi pelo y dice:

			—No hay drama, Hanna. Mi abuela se preocupa por mí, como es lógico, pero no voy a romperme porque me rechace una mujer, aunque sea la más original y bruta de ellas.

			Le doy un codazo en las costillas y, después de doblarse cómicamente y carcajearse de nuevo, me sujeta por los hombros y me lleva a interior del local, donde me hace bailar la primera pieza de la noche. Juanjo me balancea de un lado a otro y me coge en el aire cuando va a hacer movimientos bruscos para que no fastidie mi pie; yo me alegro tanto de haber aclarado las cosas que sonrío y bromeo con él como si fuésemos amigos de toda la vida. Después de un par de piezas, le ruego que me deje descansar mientras que él saca a bailar a Lara.

			Mientras tanto, voy a buscar algo de beber y me siento en una de las butacas que hay junto a la barra del salón de baile. Observo a las parejas y sonrío cuando veo a Tati y a Sandra bailar una pieza lenta mientras se miran a los ojos como dos bobaliconas. 

			Sigo paseando mi vista por la sala cuando la figura masculina y definida de Álex llama mi atención. Está sonriendo mientras baila con una mujer mucho más pequeña que él y cuyo vestido me suena demasiado. ¡No me jodas! Mi madre sonríe como si fuese la mujer más afortunada del mundo y ambos charlan de forma animada hasta que Álex se para en seco. Mi madre le da una palmadita en el hombro para que reaccione y comienzan a bailar de nuevo mientras ella habla y él simplemente escucha. Después de lo que parece una eternidad, ambos se separan y Álex se agacha para abrazar a mi madre con cariño y dedicarle una tímida sonrisa. 

			La curiosidad me come por dentro, así que sigo a Álex hasta el exterior y veo que se encamina hacia el aparcamiento. Voy tras él. 

			—¿Qué quieres, Hanna? —dice, frenándose en seco, pero sin darse la vuelta para hablarme. 

			—¿Qué hablabas con mi madre?

			—Nada importante. —Álex retoma su marcha.

			—¡Álex! 

			Él me ignora y yo, cada vez más enfadada, me apresuro para alcanzarlo. Cuando lo hago, agarro uno de sus brazos y él, en un movimiento veloz, me gira y me atrapa contra un coche, pegando su cuerpo al mío de tal forma que no se cuele una mota de polvo. 

			—¿Qué quieres? —dice, acercándose a mi cara para mirar mis ojos y labios de forma alternativa.

			—¿Qué te ha dicho mi madre? —logro preguntar, no sin dificultad, pues la garganta se me ha quedado totalmente reseca.

			—¿Por qué no se lo preguntas a ella? 

			—No…, no sé si me lo diría.

			—¿Y tengo que hacerlo yo? —Acerca sus labios a los míos y yo, instintivamente, los humedezco con mi lengua.

			—Aja… 

			—De acuerdo, pero antes, tengo dos preguntas que quiero que me respondas.

			—Dime.

			—¿Vas a contestar? —Se acerca más y nuestros labios se rozan de forma casi imperceptible, provocando un molesto cosquilleo que me hace trillarlos con los dientes. Álex los observa con atención y noto un ligero palpitar en la entrepierna de él que me hace estremecer.


			—Depende —musito.

			—Deja de hacer eso. 

			—¿El qué?

			—Morderte los labios, humedecerlos.

			—¿Por qué? 

			—Lo sabes perfectamente, Han, no juegues conmigo.

			Y ese nombre…, esas tres simples letras saliendo de sus labios me remueven por dentro, lo revuelven todo y desbaratan toda mi seguridad y mi entereza, mi resistencia y mi fuerza de voluntad. Así que hago desaparecer los escasos milímetros que nos separan y pego mis labios a los suyos con urgencia, agarro las solapas de su traje y tiro de él hacia mí mientras me pego más al coche para sentirlo más cerca. Él no refrena sus instintos más básicos y restriega su miembro contra mí al tiempo que una de sus manos juguetea con el hilo de mi tanga. Un gemido escapa de mi garganta cuando su mano derecha roza mi sexo desde la parte de atrás y me separo de él para reposar la cabeza sobre el coche mientras me deleito con sus caricias. 

			—Ya tengo respuesta a una de las preguntas —murmura, tirando del hilo de mi tanga para después soltarlo y que este golpee mi zona erógena.

			—¿Cuál era la otra? —pregunto, no sin dificultad al notar que Álex tira de mi vestido hacia arriba y acaricia mis piernas desnudas. 

			—¿Qué tienes con él? 

			Su pregunta me sienta como un jarro de agua fría y la excitación que sentía hace solo unos segundos se transforma en un cabreo de tres palmos de narices. 

			—¿Y me lo preguntas ahora? —digo, mostrando en mi voz la irritación que su pregunta me ha provocado mientras sujeto sus manos para que no sigan ascendiendo.

			—Sí, si vas a engañarlo conmigo tengo derecho a saberlo. Si vas a utilizarme para follar y luego pasar de… —Lo empujo con fuerza y él se separa de mí como si quemase, se restriega el pelo y me mira con los ojos llenos de ira.

			—¡Eres…! —digo, dispuesta a llamarle de todo menos bonito.

			—¡Sí, soy un idiota por pensar que tú y yo podríamos tener una segunda oportunidad! —Me interrumpe—. ¿Sois pareja?, ¿te acuestas con él?, ¿sabes cómo se llama?, ¿sabes acaso cómo me llamo yo?

			No respondo a sus preguntas, me alejo de él y camino hacia la fiesta.

			—¿Ya no quieres saber de qué he hablado con tu madre, Hanna? Ella sabe todo lo que ha pasado entre nosotros. 

			No me paro a escuchar, mis lagrimales han abierto sus grifos y de mis ojos salen lágrimas a borbotones. Me duele que piense eso y, aunque yo misma le haya dicho todas esas cosas que ahora me echa en cara, me aterra pensar que pueda llegar a creerlas. ¿Cómo podría olvidar el nombre del hombre más importante de mi vida? ¿Cómo podría utilizarlo para follar y luego olvidarme de él? ¿Cómo podría olvidarlo si está metido bajo mi piel, si compone las mismas células de mi cuerpo? ¡Dios!, ¿cómo podré olvidarlo?, ¿seré capaz de hacerlo alguna vez? 

			Desgraciadamente, ya conozco la respuesta a esa pregunta y esa verdad me parte en dos, así que no entro en la fiesta, paso de largo y camino ensimismada entre mis lágrimas hasta que mi teléfono móvil me devuelve a la realidad.

			—Hanna, ¿dónde estás? —pregunta Jess, al otro lado de la línea.

			—No me encuentro bien, voy a pedir un taxi y me voy a casa.

			—¡Hanna, dime dónde estás! Yo te llevaré.

			—No hace falta.


			—¡Mierda, tía, dime dónde cojones estás! 

			—Vale.

			Envío una ubicación de WhatsApp a mi hermana y, en diez minutos, un coche se para a mi lado en la acera. La puerta del copiloto se abre y entro en el vehículo, sorprendiéndome al ver allí a las demás chicas. 

			—¿Qué hacéis todas aquí?

			—Hay crisis, no te vamos a dejar sola —dice Tati.

			Yo sonrío con amargura y Lara me aprieta un hombro en señal de apoyo. Llegamos a casa de Jess en silencio y, una vez sentadas en los sofás, Tati me mira con dulzura y dice:

			—Cuéntanos qué te pasa. Llevas una temporada bastante rarita y tienes cara de haber llorado. Nunca te he visto llorar por nada. 

			—Uf, es una historia muy larga —digo, intentando escaquearme.

			—Tenemos toda la noche —puntualiza Lara. 

			Jess asiente con la cabeza en señal de apoyo y yo me lanzo a hablar. Les cuento a Tati y a Lara toda mi historia con Álex, mi relación con él en el pasado y nuestro reciente reencuentro. Descargo todo lo que llevo dentro, les digo cómo me siento y todo lo que ha pasado hoy; cuando me doy cuenta estoy llorando como una magdalena (de esas de colorines, que son más dulces).

			Mis amigas me consuelan, me dan más mimos de los que he recibido en toda mi vida y, cuando por fin se agotan las reservas de agua de mi cuerpo, dejo de llorar y tomo una decisión que me sorprende a mí misma. 

			—Voy a irme una temporada. 

			—¿Qué? —preguntan Jess y Sandra.

			—¿A dónde? —dice Lara.

			—¿Estás loca? —Esta es la bruta de Tati.

			—No lo sé, tal vez acepte la oferta que mi jefe me hizo hace tiempo.

			—¿De qué hablas, Hanna, vas a irte de ruta por Europa? ¿Vas a irte por él? —pregunta Jess, dolida por lo que eso supone.

			—No es por él, Jess. Es por mí. Mañana empiezo a trabajar y no quiero que me dé un microinfarto cada vez que vea un control de los Mossos. No quiero ir a visitar a Fran y a Ana y encontrármelo por casualidad allí, tomando café; no puedo, Jess.

			—Pero ¿cuánto tiempo vamos a estar sin verte? —pregunta ella, a punto de llorar.

			—No lo sé, pero no te preocupes antes de tiempo, quizá el puesto ya esté ocupado —digo yo, rezando para que no sea así. Todas me miran, apenadas, y aunque les duela, sé que aceptarán que me vaya si es por mi bienestar.
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			Olvidarlo

			Mi jefe no dudó ni un solo segundo cuando le pregunté si seguía disponible el puesto de trabajo que me había ofrecido hacía meses. Tan solo me dio una semana para prepararme, además de continuar con mi trabajo habitual; así que aquí estoy, un domingo a las once de la mañana, preparando una maleta con ropa para pasar al menos veinte días sin pisar mi ratonera. Doña Julia lloriquea a mi lado mientras me tiende la ropa que tiene en su regazo y yo la acomodo en la maleta.

			—No entiendo por qué tienes que irte. ¿Qué voy a hacer yo sin tu compañía?

			—No se preocupe, doña Julia, mi madre estará pendiente de usted. Además, son solo veinte días, veinticinco como mucho.

			—Ay, hija, no te ofendas, tu madre me cae muy bien, pero no es lo mismo. Además, ¿qué vas a hacer tú sola a Alemania?

			—Voy a trabajar, doña Julia, y no me va a pasar nada. No se preocupe. La llamaré todos los días.

			—¿Lo harás?

			—Lo haré. Además, tengo que preguntarle a diario cómo están mis plantas —bromeo, tendiéndole una llave de mi piso. Quiero que tenga una copia, además de las que tienen mi madre y mi hermana, por si pasa algo y necesitan entrar.

			—¡Pero si solo tienes dos cactus más difuntos que mi marido, en gloria esté!

			Me río por la ocurrencia y me siento a su lado en la cama cuando creo que va a echar la lagrimilla.

			—No irá a llorar, ¿verdad? No la tenía por una sensiblera.

			—Ay, hija, es que voy a estar muy sola sin tu compañía.

			—Ya verá que no. Tiene a su familia, a su nieto, a mi madre y a mi hermana. ¡Incluso el anticristo se preocupa por usted!

			Doña Julia asiente y, después de cerrar mi maleta y coger todo lo necesario, ambas nos encaminamos a la puerta. Me despido de ella con un beso y me dirijo a casa de mi hermana, donde he quedado con las chicas y mi madre para comer y despedirnos; mañana por la mañana Jess me llevará a la nave y, desde allí, cogeré el camión cargado con destino a Alemania. Mi madre me coacciona para que le explique los motivos de mi repentina marcha, pero le miento. 

			Llevaba veinticinco días fuera de España y ahora que puedo volver a mi casa me entra el pánico. Durante estos días, en la soledad de mi camión, he tenido mucho tiempo para pensar y para martirizarme y, si os soy sincera, todavía no he logrado averiguar si me ha venido bien o si estoy aún más loca que antes. Álex no ha desaparecido de mi mente y a pesar de estar fuera de territorio nacional, los controles policiales me cortaban el oxígeno hasta que caía en la cuenta de que él no iba a estar allí. Y después de cada uno de ellos me quedaba hecha polvo sin saber el motivo exacto.

			Álex me ha acompañado de copiloto durante todo este tiempo, en cada canción, en la voz de cada locutor de radio, en las frases de amor de cada audiolibro. También se ha acostado cada noche a mi lado, ha acariciado mi cuerpo con la yema de mis dedos y me ha mortificado en sueños, algunos de ellos eróticos; los más, desgarradoras muestras del profundo odio que mi subconsciente se tiene a sí mismo. 

			Estoy parada a las afueras de Barcelona, intentando reunir el valor necesario para volver a la ciudad que adoro y que al mismo tiempo me ha hecho tanto daño. Mi hermana lleva diez minutos esperándome en la nave para llevarme a casa, pero ¿y si me vuelvo a romper delante de ella? He hablado con Jess a diario y le he asegurado que estoy bien, que Álex apenas se ha paseado por mi memoria y que viajar por Europa está siendo una experiencia fantástica. Podría ser así si los recuerdos no me torturasen, si no me sintiese tan sola al volante, si no echase tantas cosas de menos.

			—¡Vamos, no seas llorica! —me digo a mí misma al tiempo que arranco el vehículo y me incorporo a la carretera. 

			Quince minutos después estoy abrazada a mi hermana mientras ella lloriquea porque me ha echado de menos.

			—¡No seas exagerada, hermanita! Estoy segura de que has estado muy ocupada como para echarme en falta.

			—¡No seas odiosa! Te he extrañado mucho —asegura, apretándome más.

			—¡Vas a romperme las costillas! —Jess pone cara de circunstancias y se separa de mí—. ¿Dónde están las demás?

			—En mi piso, querían prepararte una fiesta. ¡Mierda, tú hazte la sorprendida!

			—¡Joder, hermanita, eres la mejor chafando sorpresas!

			—¡Ay, se me dan muy mal estas cosas! —se queja.

			—De todas formas, quiero pasar antes por mi piso para saludar a doña Julia.

			—Mejor, así les damos más tiempo. Estoy segura de que van con retraso, Tati era la organizadora.

			—Uf, entonces es mejor que no vayamos hasta la noche —bromeo.

			Doña Julia se agarra a mí como una lapa y, a pesar de prometerle a Jess que sería una visita rápida, nos arrastra a su salón y despliega una cantidad ingente de dulces para acompañar el café. Ella habla sin parar y me pone al tanto de las novedades del edificio, que, a decir verdad, no son muchas, aunque me entero de un cotilleo de lo más jugoso con respecto a Matt. Salgo de allí con una caja que me ha traído un mensajero en mi ausencia y de la que, dicho sea de paso, no tenía constancia alguna. 

			Una vez en mi vivienda, decido averiguar un poco más sobre la novedad que doña Julia ha comentado.

			—Así que Matt tiene…, ¿novia?

			—Primera noticia.

			—¿Seguro? 

			—A no ser que viva en un mundo paralelo donde echar unos cuantos polvos escandalosos signifique eso, sí, segura.

			—¿Escandalosos?

			—Un poquitín.

			—Prefiero no saber los detalles. Me voy a dar una ducha, ¿puedes abrir esto? —digo, posando el paquete sobre la pequeña mesa que hay frente al sofá.

			—¡Okey! —responde ella, cogiendo una Coca-Cola de la nevera. 

			Me doy una ducha fugaz y salgo al encuentro de mi hermana para saber qué contiene el paquete.

			—Hanna, creo que deberías abrirlo tú, es algo muy personal y no quiero… —Me acerco a ella, extrañada por sus palabras, cuando veo una desgastada caja de zapatos con el nombre de Álex rotulado en la tapa.

			—No quiero abrirlo. No me interesa.


			—¿Por qué?

			—No quiero saber nada de él. Ahora que por fin estoy bien —vacilo.

			—¿Estás bien?, ¿seguro?

			—Ajá…

			—Hanna, habíamos quedado en ser sinceras.

			—Lo soy —miento.

			—¡Mientes fatal! 

			—No miento.

			—¿Sabes cuánto tiempo hace que no te veo sonreír de verdad? —Niego con la cabeza—. Yo tampoco, pero hace mucho. 

			Bajo la cabeza, avergonzada por intentar engañar a mi hermana cuando ella es la persona que más me conoce. Me acerco a la caja con cautela, temerosa, como si de ella pudiese salir uno de los dragones de la Khaleesi, dispuesto a devorarme. La mano de mi hermana sujetando la mía me da la fuerza necesaria para levantar la tapa; pero mi corazón no está preparado para asumir lo que hay dentro, así que me derrumbo en el suelo y las lágrimas comienzan a mojar mis mejillas.

			Mi hermana se sienta a mi lado en la alfombra y me acaricia el pelo con cariño mientras arrulla mi cabeza entre sus brazos. Cuando logro calmarme lo suficiente como para distinguir el rostro preocupado de Jess, me limpio las lágrimas con agresividad y coloco la caja en mi regazo, dispuesta a que estas sean las últimas lágrimas que derrame por él. 

			Con los dedos temblorosos, comienzo a rebuscar entre los objetos del pasado de Álex y una pequeña nota doblada varias veces llama mi atención. Se trata de un trozo de hoja rasgada de una libreta, desgastada de tanto doblarla y amarillenta por el paso de los años. Desdoblo el papel por el puro placer de martirizarme y reconozco la letra tumbada de él: «Estás muy guapa hoy»; giro el papel para mirar el otro lado de la nota donde destaca, en una letra redondeada muy conocida, un escueto «Gracias». Mis ojos se inundan de nuevo y emborronan mi visión, pero vuelvo a limpiarme con la manga de mi chaqueta y cojo otro trozo de papel: «¿Vienes a mi casa después de clase?»; como respuesta, un «¿Vamos a estudiar?». En el otro lado de la nota, la letra de Álex explica lo que fue, sin duda, toda una declaración de intenciones: «No creo que seamos capaces, pero podemos intentarlo». 

			Sigo abriendo papeles y, ante mí, van apareciendo pedazos de mi pasado que creía perdidos para siempre, momentos que había olvidado por completo, como la primera vez que sus manos escribieron un «Te quiero» para mí. Mi hermana sujeta mi mano con fuerza para que no siga abriendo papeles compulsivamente y me percato de que mis manos tiemblan de forma inquietante. Hago un par de respiraciones controladas (de las que me enseñaron en esas clases de Krav Maga, a las que nunca más regresé) y me olvido de los papeles. 

			Reviso el resto de la caja y encuentro diversos objetos vinculados a mí, alguna pulsera de las que le regalé, alguna goma de pelo de las que llevaba en la muñeca y que él disfrutaba robándome (para quien no lo sepa, en aquella época se llevaba mucho eso de ir hasta los codos, de forma casi literal, de gomitas de diferentes colores que te cortaban la circulación), las fotografías conjuntas de un fotomatón que nos pilló dándonos el lote y… las entradas descoloridas de esa primera vez en la que fuimos juntos al cine.

			Dejo la caja a mis pies, incapaz de seguir indagando sobre lo que contiene, pero Jess saca un reloj de bolsillo plateado de una pequeña bolsa de cuero y yo se lo arrebato de las manos para cerciorarme de que lo que veo es real. 

			—¿Qué es eso?

			—Un reloj —digo yo.

			—Eso ya lo veo. 

			—Es…, era de su padre… 

			—¿Y por qué te lo da a ti?

			—No lo sé. Es algo… Es imposible. 

			—¡Hanna, por Dios! Explícate.

			—Hace años me lo enseñó, me dijo que era de su padre y… —Jess me apremia para que continúe hablando—. Antes de que yo…, de que descubriese toda la verdad…, quiso regalármelo. Pero no podía aceptarlo.

			—¿Por qué te lo manda ahora?

			—No lo sé, Jess. En su día me dijo que alguna vez me lo regalaría y que, ese día, yo sabría lo especial que era para él. Nunca me creí esa patraña.

			Jess se queda en silencio. Yo la acompaño y me estiro a lo largo de la alfombra, intentando asimilar todo lo que esto podría implicar. Hasta ahora no os he hablado del padre de Álex porque no era relevante para la historia, pero ahora creo necesario que sepáis que su progenitor murió cuando él era apenas un niño. Fue una muerte natural, nada fuera de lo común, aunque el mismo hecho de que un niño pequeño se quede sin uno de sus padres ya sea trágico. 

			—¡Hostia, tía! —suelta Jess, pegándome un guantazo en el estómago que me hace doblarme por la mitad.

			—¡Qué bruta eres!

			—¡Lo siento, pero acabo de darme cuenta de algo! 

			—Dime.

			—Prométeme que no te vas a enfadar.

			—No puedo hacer eso.

			—Matt y yo estuvimos hablando de vosotros.

			—¿Qué? ¿Le has contado mis intimidades a ese inútil? 

			—¡No!, solo alguna cosilla. —La golpeo en el brazo, con fuerza, para que sienta el mismo dolor que yo debido a su traición. 

			—A ver, lo que sea. ¡Dilo ya!

			—Cuando te fuiste me sentía muy mal, así que vine aquí. Sinceramente, me asombré de que pudieses ser tan guarra, así que empecé a limpiar. ¡Habrás notado que está todo bastante más ordenado! —Echo un ojo a la habitación y levanto los hombros—. ¡Uf, eres imposible! Bueno, el hecho es que Matt se presentó aquí y bueno…

			—¿Follasteis en mi cama? —Jess baja la mirada y se pone roja como un tomate —. ¡No me lo puedo creer! ¿Habrás cambiado las sábanas?

			—¡Claro que sí! ¡Y no me interrumpas! El hecho es que encontré un puzle bajo tu cama.

			—Es de Álex.

			—Lo sé. Matt lo reconoció, me dijo que Álex estuvo dos días casi sin dormir para acabarlo.

			—Eso no tiene sentido, cuando me trajo el puzle estaba exactamente igual que cuando lo dejamos hace años —digo. 

			—No lo sé, Hanna. 

			—¿Y por qué iba a hacer el puzle para después desmontarlo, dejarlo exactamente como estaba y dármelo? —Una idea absurda se me pasa por la cabeza cuando recuerdo los trazos que descubrí aquel día detrás de una de las piezas—. No creo…

			—¿Qué sucede?

			—Es una estupidez, pero algo me dice que hay un mensaje escrito detrás…

			Me levanto como un resorte y corro a la habitación, pero el puzle ya no está bajo la cama, sino en el escritorio, guardado en su caja. 

			—¿Lo has desmontado?

			—¡Lo siento, lo siento, lo siento! Matt y yo discutimos, él defendía a Álex y yo no podía entenderlo, así que me enfurecí, quise tirarlo a la basura, pero él no me lo permitió. 


			La miro con furia y ella agacha la mirada, coge la caja y se la lleva al salón. Cuando llego junto a ella la veo sentada sobre la alfombra, vuelca las piezas y se pone a buscar. 

			—¿Qué haces, Jess? 

			—Ayudarte a montarlo.

			Me quedo en silencio mientras reflexiono acerca de si quiero saber lo que pone detrás del puzle. Llego a la conclusión de que sí, de que soy demasiado curiosa y que no podría vivir con la duda, así que me agacho junto a ella.

			—¡Vamos a tardar una eternidad!

			—No si tenemos mucha ayuda —dice ella, mientras teclea en el teléfono.
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			El maldito puzle

			Casi perpetro un fratricidio cuando ha sonado el timbre de mi puerta y han aparecido ante mí todas mis amigas, con mi madre y doña Julia incluidas. Jess ha convertido la tarea de montar un simple puzle de dos mil piezas en una operación especial de lo que ha llamado «El comando rompecabezas». Ha organizado a mis amigas en diferentes grupos según les haya tocado montar o separar piezas por colores y ha puesto a mi madre y a doña Julia a preparar las pizzas y diferentes chuminadas que mis amigas han traído de la frustrada fiesta sorpresa. 

			Al principio me niego en redondo a participar en esta chaladura, pero al ver que Jess no iba a cejar en su empeño, no me queda otro remedio que ponerme al lío. No sé qué es lo que saben mi madre y mi vecina acerca de lo que ha pasado aquí, pero ellas se lo están pasando de fábula, cuchicheando mientras cumplen con la función que mi autoritaria hermana les ha asignado. Sinceramente, estoy un poco avergonzada, todas mis amigas me miran de una forma extraña y no comprendo el repentino interés de Jess por saber lo que pone en el puzle. Ella va a seguir odiando a Álex y yo voy a seguir queriéndolo. Y no podéis imaginaros lo que duele reconocerlo.

			Pasamos gran parte de la noche encajando piezas. Tati se ha quedado frita en el sofá y, pese a que Jess quiere despertarla de un mamporro, no se lo permito. Doña Julia se ha ido a descansar hace rato, pero mi madre sigue aquí y se ha sentado en el suelo para ayudarnos. Quedan poco más de una veintena de piezas por encajar y aunque he insistido en parar a descansar, ninguna de las presentes me lo permite. 

			Cuando Jess encaja la última pieza del puzle y me mira, no puedo aguantar los nervios y corro al baño al vomitar toda la mierda que me he zampado antes por el mismo motivo. Mi madre y Jess vienen detrás de mí y esta se sienta a mi lado en el suelo para ayudarme a sobrellevarlo.

			—¿Crees que debo…? —pregunto yo, una vez que mi estómago ha liberado todo su contenido.

			—No puedo saberlo, Hanna. Pero si no quieres, no tienes por qué hacerlo. 

			—No sé si podría vivir sin saber lo que tiene que decir. Pero tengo…

			—¿Miedo? —pregunta mi madre. Asiento—. ¿Qué es lo que temes? 

			—Que me haga daño —me sincero, mirando sus vidriosos ojos.

			—¿Acaso no estás sufriendo ya? ¿Qué puede decirte que te haga más daño?

			—No lo sé…

			—Eres valiente, Hanna, eres fuerte. Puedes con esto.

			Agradezco las palabras de mi madre con una sonrisa y me levanto del suelo del baño para afrontar lo que sea que esté escrito por detrás del rompecabezas (es paradójico que se llame así precisamente). Con la ayuda de Jess y Tati, que ya se ha despertado de su siesta nocturna, giro el puzle sobre la mesa y recoloco las piezas que se han desmontado en el proceso.

			Un nudo se forma en mi garganta cuando reconozco su letra, justo en el centro del puzle. Me resisto a leer sus palabras durante unos segundos, mientras mis amigas me rodean para ser partícipes de esto. Quizá debería pedirles que me dejen sola para afrontarlo, pero su cariño y comprensión me dan fuerza y sé que me levantarán cuando me caiga, porque sé que voy a caerme, lo que no tengo claro aún es desde qué altura. 

			Unas envejecidas palabras escritas en un rotulador gris apenas visible me catapultan al vacío. Comienzo a leer mientras mis ojos se anegan de lágrimas amargas, dificultando enormemente la labor: Cuando terminemos este puzle te contaré una verdad que me consume por dentro. Acabarás odiándome y yo no te culparé por ello, pero recuerda que te quiero y que eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Recuérdalo siempre, pase lo que pase, porque te querré hasta el final de mis días, hasta que el sol deje de salir cada mañana o hasta que mis ojos se cierren definitivamente esperando encontrarte en otra vida. Otra vida en la que espero hacer mejor las cosas.

			Mis amigas suspiran cuando, intuyo, acaban de leer sus palabras. En el salón reina un silencio roto tan solo por mis sollozos, los míos y los de la adolescente que está encarcelada tras esa puerta de acero. Me giro, dándole la espalda al puzle para evitar seguir leyendo sus palabras.

			—Hanna, ¿lo has leído todo? —pregunta Lara, con la mano sobre las últimas palabras. 

			—No puedo.

			—Debes hacerlo. No lo conozco, Hanna, pero sus palabras… —insiste.

			—Ese chico te quiere —dice mi madre, acabando la frase de Lara—. Estoy segura de ello.

			—Yo también —dice doña Julia, que acaba de entrar con su copia de la llave. 

			—Doña Julia, usted…

			—Sí, yo soy vieja, pero no tonta. Tu madre y yo lo hemos hablado varias veces, ese chico te adora —dice ella, enfadada. En otra situación me hubiese molestado que mi madre y mi vecina compartieran ese tipo de confidencias a mis espaldas. En este momento, eso es lo que menos me preocupa.

			—¿Jess? —pregunto, dirigiéndome a ella porque sé que es la única que me dará una dosis de realidad.

			—¿Quieres que sea sincera? —Asiento—. No lo sé. No me fío de él, pero no sé qué pensar, no entiendo nada de esto. 

			—Hanna, si no lo lees, ¿qué vas a hacer? ¿Volver a irte? ¿Te ha ayudado en algo? —pregunta Sandra.

			—Si después de leerlo todo sientes la necesidad de acabar con él, nosotras te ayudaremos con el cadáver. Pero primero… —dice Tati, al tiempo que golpea el puzle con su mano izquierda.

			No sé de dónde saco la fuerza y la entereza para hacerlo, pero me giro y observo las últimas palabras, escritas con un rotulador fino de color crema.

			Trece años después sigo sintiendo lo mismo, sigo aferrado a la idea de encontrar la oportunidad para demostrarte lo mucho que me importas. Lo mucho que te quiero.

			Tu recuerdo me ha perseguido en sueños durante todos estos años, tus labios me besaban por las noches y tus caricias me despertaban al alba. Por la mañana, todo volvía a la normalidad y me engañaba a mí mismo creyéndome feliz. Ahora que te he encontrado de nuevo sé que mi felicidad está entre tus brazos.

			Y aunque no seas capaz de creerme nunca, aunque no seas capaz de perdonarme, ten por seguro que mis sentimientos seguirán intactos. Aunque suene de lo más adolescente, mi corazón va en esta caja y se lo entrego a la única persona a la que ha pertenecido y pertenecerá por siempre.

			Como había predicho, la caída es brutal, y aunque en el plano físico siga con los pies en el suelo, mentalmente hablando acabo de caerme dentro de un hoyo inmenso. Mi mundo se tambalea cuando soy consciente de lo mucho que deseo que sus palabras sean ciertas, pero la desconfianza me paraliza hasta tal punto que me ahogo. Todo se mueve a mi alrededor y echo mano de lo primero que pillo, que no es otra cosa que la mano de mi madre. 

			—¡Hija, hija! —Me da palmaditas en la mejilla para que reaccione—. ¿Te sientes bien?

			—Sí, sí, estoy bien —murmuro.

			—¿Qué vas a hacer? —pregunta.

			Observo la cara de expectación de todas y me derrumbo en la silla que tengo junto a mí.

			—No lo sé. 

			—¡Niña, por Dios! ¿Lo quieres? —pregunta doña Julia. No respondo, pero el calor que siento en mis mejillas me delata—. Entonces deja de hacer el idiota y ve a hablar con él.

			—¿Está loca? —pregunto.

			—¡Gracias a Dios, no, estoy muy cuerda! —responde mi vecina, haciéndose la ofendida.

			—Lo siento, pero no puedo. No confío en él. 

			—Hija, entiendo que no quieras sufrir. Nadie en su sano juicio querría, pero repito lo dicho antes, ya estás sufriendo. El amor requiere de valentía, implica dejarse llevar, tirarse de cabeza a la piscina sin saber si tiene agua —dice mi madre.

			—Mamá —interviene Jess—. Ella mejor que nadie sabe el daño que le ha hecho, es normal que no confíe en él. Yo tampoco lo haría.

			—¡Es que tú eres cuadriculada! —responde mi madre—. Las personas cometemos errores, pero cuando dos personas se quieren de verdad, es necesario saber perdonar. Vosotras no lo sabéis, pero cuando era joven, engañé a vuestro padre. —¡Toma ya!, esto sí que no me lo esperaba—. Fue la mayor estupidez del mundo, pero si él no me hubiese perdonado vosotras no estarías aquí y nosotros no hubiésemos disfrutado de más de treinta felices años de matrimonio. Perderlo a él fue uno de los mayores golpes de mi vida, pero gracias a vosotras me he mantenido a flote. 

			A mi madre se le llenan los ojos de lágrimas y yo me aferro a ella con fuerza, descargando las mías en su hombro derecho.

			—Hanna, él era solo un adolescente que creía que el mundo giraba a su alrededor, cuando se dio cuenta de que no era así ya fue demasiado tarde —dice Tati, entrelazando sus dedos con los de Sandra en una muestra más de sus sentimientos. 

			—¡Dios mío, esto parece una intervención de cierta serie de televisión! —intento bromear, pero ni yo tengo los ánimos, ni mis interlocutoras están por la labor—. Ni siquiera sé dónde vive… —Las palabras de ambas me conmueven y manejo la posibilidad de ir a buscarlo, pero no sabría a dónde ir.

			—¿En serio? —pregunta Jess, incrédula.

			—No lo sé, pero creo que debo zanjar este tema de una vez por todas. Para bien o para mal —afirmo.

			—Pero, Hanna…

			—Jess, que vaya a verlo no quiere decir que me vaya a lanzar a sus brazos. Solo quiero hablar con él, aclarar todo esto. —Señalo el puzle y la caja de recuerdos—. Ni siquiera estoy segura de que no me odie.

			—Joder… —murmura.

			—Jess, ¿tú podrías…?

			—Hanna, ¿estás segura? —Niego con la cabeza, pero me mantengo en mis trece—. ¡Está bien! Le preguntaré a Matt dónde coño vive ese impresentable —dice ella, encaminándose a la puerta.
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			De mis locuras y otros relatos

			La espera me está matando. Jess lleva más de quince minutos fuera, así que decido ir en su busca y acabar de una vez con mi agonía. Me la encuentro apoyada en la puerta del piso de Matt, con la cabeza gacha, esperando a que este regrese con la dirección. Aprovecho que no me ha visto para agacharme detrás de la pared de las escaleras. 

			—Lo siento, Jess —dice este, apenado, una vez que sale al rellano—. No puedo dártela, no me ha dado permiso.

			—¿De qué coño hablas, ese tío es idiota?

			—No quiere verla, Jess, necesita superarlo. Ya te lo dije, necesita pasar página, lleva años con esa tía en la cabeza.

			—¡Esa tía es mi hermana, imbécil! —salta ella, levantando la voz.

			—¡Y él es mi mejor amigo!

			—Pero tu mejor amigo es idiota.


			—Jess, por favor… —dice Matt, paciente.

			—No os preocupéis —digo, saliendo de mi escondite—. Él es un cabezota, pero yo lo soy más. ¿Está trabajando? —Matt duda—. ¿Puedes decirme al menos eso?

			—Sí.

			—De acuerdo. 

			Corro de vuelta a mi piso como alma que lleva el diablo, enfadada por la cabezonería de ese innombrable. Cojo el reloj de su padre y una sábana blanca, me pongo unas zapatillas de deporte y salgo sin dar ninguna explicación, pese a las preguntas de todas las que allí esperan. Voy al chino más cercano a mi piso y me compro un bote de pintura negra en spray.

			Cojo el metro y me presento en la comisaría en la que trabajan él y Matt, pero cuando estoy llegando a la puerta empiezo a pensármelo mejor. Quizá no sea una buena idea hacer esta locura, es muy probable que acabe en el calabozo o con una multa, eso como poco. Pero entonces recuerdo esa mirada de odio y a mi impulsiva forma de ser le da igual «pasar la noche a la sombra». Extiendo la sábana sobre el capó de uno los coches oficiales que hay aparcados a la puerta y ato sus extremos a los espejos. A continuación, escribo con el espray: «Álex, cabezota».

			Apenas unos segundos después veo salir a varios Mossos y rezo porque uno de ellos sea él, porque si no, me voy a meter en un buen lío. ¿En qué coño estaría pensando? La suerte me sonríe en esta ocasión y un espectacular y uniformado Álex se presenta ante mí con cara de furia.

			—¿Estás chalada? —grita. 

			—Tal vez.

			—¿Sabes la que te puede caer por esto? —Señala el coche cubierto con la sábana. Niego con la cabeza mientras aguanto una sonrisa nerviosa.

			—¡Te lo voy a dejar pasar por esta vez, pero lárgate de aquí, Hanna! —Alza la voz. Ah no, por ahí sí que no paso. Me he tomado la molestia de venir hasta aquí y me va a escuchar aunque sea lo último que haga—. ¡Ya!

			De repente, se me ocurre una idea descabellada. Es posible que acabe detenida por desacato y sabe Dios qué cosas más, pero decido arriesgarme.

			—¡Por Dios, eres un miedica! —digo yo, cuando veo que me da la espalda para arrancar la sábana.

			—¿Qué has dicho? —pregunta, acercándose más a mí, con cara de furia.

			—¡Lo que has oído! Eres un miedica. No tienes los huevos necesarios para enfrentarte a mí. ¡Eres un cobarde, un chulo de mierda y un cerdo! —Si esto no es desacato a la autoridad que venga Dios y me lo diga.

			—¿Sabes que puedo meterte en el calabozo por esto? —pregunta él, rozando mi cara con la suya para hablarme al oído.

			—¡Primero tendrías que cogerme! —Y entonces sí, damas y caballeros, empieza el espectáculo. Mis pies salen a toda pastilla de allí, dejando a Álex plantado frente a la comisaria con varios compañeros mirándolo con asombro. 

			Corro como si me fuese la vida en ello y rezo porque él me siga, porque si no estoy haciendo el mayor de los ridículos. Mis pulmones empiezan a arder debido a la falta de costumbre y cuando noto que empiezo a perder velocidad, giro a la izquierda y sigo corriendo hasta llegar a un pequeño parque. Me giro para comprobar si me ha seguido y la decepción me golpea en la cara al averiguar que no ha sido así. Miro a ambos lados para asegurarme de que no está y luego agacho la cabeza, exhalando con fuerza por la desilusión.

			Entonces ocurre algo que no tenía previsto. Unas manos agarran mi brazo derecho y tiran de él, doblándolo por detrás de mi espalda para inmovilizarme. 

			—¿De verdad creías que podías escapar? —murmura Álex, rozando con su aliento la piel de mi cuello, que se eriza al momento.

			Sonrío. Sonrío como jamás lo había hecho y una sensación apenas conocida se instala en mi estómago. Se parecen mucho a aquellas mariposas de mi adolescencia, pero estas ya han madurado y aletean con precaución. 

			Decido jugármela un poco más e intento una de esas llaves de Krav Maga. El intento es penoso hasta para mí, pero lo pillo desprevenido y consigo tirarlo al suelo, con la carcajada que sale de mi garganta como consecuencia de ello. No obstante, Álex tiene una formación mucho más completa que la mía y reacciona con rapidez, situando su cuerpo sobre el mío e inmovilizándome piernas y brazos.

			—¿A qué estás jugando, Hanna? —dice, con un brillo de rabia en sus ojos.

			—¡No estoy jugando, pero eres un terco!

			—Terco, ¿yo? —bufa, incrédulo.

			—¡Sí! —digo, alzando la voz para que me escuche con claridad. 

			—¡Tienes unos huevos como puños, Hanna! —Se separa de mí, como si estuviese asqueado, como si mi contacto le resultase desagradable. 

			—¿Ya no me llamas Han?

			—Tú misma me pediste que no lo hiciera, ¿recuerdas?

			—¿No puedo cambiar de opinión? —pregunto, intentando bromear, aunque ya me está cabreando un poco su actitud.

			—¡Tú puedes hacer lo que te venga en gana! —escupe.

			—Vivir con Matt te ha hecho de lo más insoportable —digo yo, con desgana. 

			—Adiós, Hanna —dice él, justo antes de levantarse de la hierba y sacudir su impoluto uniforme.

			—¡Espera! —suplico, alzando una mano para entrelazarla con la suya. La calidez que desprende su contacto y la firmeza con la que me sujeta para tirar de mí y levantarme, hace que todo mi cuerpo se tense. La contundencia de su impulso provoca que nuestros torsos choquen con fuerza y él termina rodeándome la cintura con su brazo derecho mientras me mira con intensidad.

			Mi boca se seca y, de repente, todo lo que he venido a decir y a preguntar pasa a un segundo plano. La desconfianza se desvanece entre las sensaciones que me provoca su cercanía y lo único que me importa es disfrutar de la tregua que me concede, mientras observa cómo me muerdo los labios en un intento por refrenar las ganas de besarle. Mi sexo responde con un pequeño latigazo cuando noto que me aprieta más contra su cuerpo, pero luego se separa de mí y se lleva las manos a la nuca, mirando al cielo con impaciencia. 

			—¿Acaso quieres volverme loco, Hanna?

			Respiro varias veces antes de agacharme a recoger el reloj, que dicho sea de paso, ha salido disparado debido a nuestros forcejeos. Miro con detenimiento las manecillas doradas mientras hago acopio de valor para decirle todo lo que siento. 

			—¿Por qué me lo has mandado? —digo yo, aún sin mirarlo.

			—Ya te lo dije una vez, hace muchos años. No sé si lo recuerdas.

			—Lo recuerdo perfectamente.

			—Si has venido a devolvérmelo, no lo quiero.

			—Pero es un recuerdo de tu padre —digo yo, mirándolo por fin.

			—Ya no, no desde el momento en el que tú lo cogiste. No desde que te prometí que sería tuyo. Ahora solo me recuerda a ti.

			—¿Por qué? —pregunto, dolida porque quiera deshacerse de mi recuerdo, pero él me interrumpe antes de que termine la pregunta.

			—¿Quieres saber por qué te he mandado esa caja? —pregunta, levantando la voz mientras se acerca mucho—. ¡Esperaba entregártela cuando acabaras el puzle, pero ya no soportaba tenerla conmigo! He guardado todos esos recuerdos durante años porque me recordaban lo estúpido que había sido al fastidiar lo mejor que había tenido nunca, a ti. Pero ahora son un doloroso y constante recordatorio de algo que nunca podrá ser.

			—Álex, lo del puzle, ¿de verdad…? —Bufa.

			—¡Es cierto, Hanna! —chilla, llamando la atención de la gente que pasea a nuestro alrededor—. ¡Intenté contarte lo de la apuesta mil veces, pero cada vez que me besabas me cagaba de miedo! Miedo a perderte. Al final me autoimpuse un plazo, el mismo día en el que acabáramos el puzle te lo contaría todo. Pero ¿sabes?, ya me da igual que no me creas. Fui a esa maldita boda con la esperanza de hacerte recapacitar, pensaba en ese tipo, en que solo había sido uno más.

			—Juanjo no es nada para mí.

			—¡No me mientas a la cara, Hanna! —Álex se acerca mucho a mí y atrapa mi cara entre sus manos—. No llevas a alguien a la boda de un familiar si no es importante para ti. 

			—Yo no lo invité —digo, poniendo mis manos sobre las suyas.

			—¡Me da igual quien lo invitase, Hanna! ¿No lo entiendes? —Se separa de mí de nuevo y me da la espalda—. Vi cómo te miraba durante la comida, te vi bailar con él, sonreír con él, había complicidad.

			—¡Maldito cabezón! —chillo, hasta el moño ya de tanta tontería. Mi paciencia tiene un límite y él lo ha sobrepasado treinta veces —. ¡Él es mi amigo!

			—¿Vas a decirme que no te acostaste con él? —Se gira y me mira con furia.

			—¡Lo hice! —grito, dando un paso al frente para encararlo—. ¡Me lo tiré, a él y a otros muchos! 

			Álex se acerca, me mira con una mezcla de frustración, dolor y rencor contenido, luego me da la espalda y emprende su marcha, dejándome con los pies clavados en el césped. Mi cabreo sobrepasa terreno conocido y antes de plantearme seriamente asesinarle, grito:

			—¡Eres increíble, Álex! Llevas, ¿cuánto?, tres meses, intentando convencerme de que lo nuestro fue especial, de que me querías, y ahora que vengo a decirte que me pasa lo mismo, que sigo enamorada de ti como una idiota, ¿huyes como un cobarde? —Suspiro audiblemente cuando las palabras retenidas durante tanto tiempo salen de mi boca, liberándome de un peso que no sabía que llevaba encima.

			Él frena en seco. Respira varias veces de forma visible y luego se gira hacia mí, muy despacio, igual que en esas películas en las que ralentizan a los personajes para darle dramatismo.

			—¿De qué coño hablas, Han? —Intento aguantar la sonrisa de idiota cuando vuelvo a escuchar ese nombre, pero no puedo evitarla—. ¿Te ríes de mí?

			—No. —Me pongo seria—. Es el nombre. Siempre me ha encantado cómo lo pronuncias. —Si me preguntáis si se puede ser más moñas, no, no se puede. Es cosa del Amor, amor, amor» (entonar como Jennifer López en la canción del mismo título).

			—Han… —Se acerca a mí—. No juegues conmigo.

			—Nunca lo he hecho —digo yo, acercándome un poco más para posar las manos sobre su pecho.

			—Duele, Han, duele mucho —murmura, acercándose a mis labios.

			—Lo sé. Te quema el pecho, te roba el oxígeno y te tiemblan las piernas. —Miro a Álex a los ojos, vidriosos, y paseo mi mano derecha por su mejilla.

			La mirada de Álex cambia, desaparecen la furia, el dolor y el resentimiento, y se oscurece. Me sujeta con fuerza por la cintura, me pega a su cuerpo de esa forma tan intensa y me aúpa un poco antes de lanzarse a mis labios. El contacto es tan exquisito que mi cuerpo se revoluciona, un gemido se escapa de entre mis labios, pegados a los suyos, y mis piernas se enroscan en torno a la cintura de él. Durante unos minutos olvidamos dónde estamos, un concurrido parque del centro de Barcelona, y nos recreamos en nuestra pasión. Mis dientes atrapan su labio inferior y lo succionan y nuestros cuerpos se caldean cada vez más. 

			Álex pone un poco de cordura entre nosotros cuando me baja al suelo y se separa unos milímetros de mi boca.

			—Nos hemos olvidado de algo —dice, señalando con la cabeza a la gente que se ha parado a mirar. 

			—Menudo agente de la ley. —Me río. Álex me corresponde, pero apenas unos segundos después su semblante vuelve a ser serio.

			—Te quiero, Han. Te amo más de lo que puedo explicar, más de lo que puedo soportar.

			—Yo también te quiero, Álex. —Bajo la mirada inconscientemente, porque lo que voy a decir no es agradable—. Pero no confío en ti…

			—Lo sé, cariño. Y lo entiendo, pero escúchame. —Él sujeta mi mentón y lo levanta para que lo mire a los ojos—. Lo haré todo, te demostraré día a día lo que siento por ti, te mimaré tanto que acabarás diabética. ¡Maldita sea!, te enseñaré cada rincón de mi corazón, cada secreto, cada miedo. Lo daré todo, Han, pero necesito lo mismo. 

			—Lo tendrás —afirmo, sin duda alguna de que así será. No puedo estar segura de que esto vaya a salir bien, no puedo saber si me hará daño o si yo se lo haré a él. Solo sé que ahora soy inmensamente feliz y eso me basta.

			—¿Han?

			—¿Sí?

			—¿Pensando de nuevo?

			—Ajá… —Me acerco con cautela a su oído—. Estaba pensando que me muero de ganas por tenerte desnudo entre mis piernas.

			Álex suelta una gran carcajada y, después de devorar mis labios de nuevo, se acerca a mi oído y susurra:

			—Y yo por estar ahí, por lamer, chupar, empujar y hacerte gritar mi nombre. —Un pequeño gemido se escapa de entre mis labios cuando mi mente recrea esa imagen.




Epílogo

			—¡Es increíble lo que aguantan, las puñeteras! —dice Sandra, refiriéndose a nuestras madres, que están dándolo todo en la pista de baile del Symphony.

			—Ya te digo. Yo hace rato que no puedo con el culo —dice Lara.

			—¡Ah, no, no! Hemos hecho una apuesta y no quiero quedar de floja delante de esas dos. ¡Cualquiera las aguanta después! —digo yo, levantando la voz por encima de la música.

			—¡Entonces, vamos a bailar! —dice Álex, cogiéndome por una mano para arrastrarme con él. En el camino tropiezo con el pie de Matt, que se lleva un nada desdeñable pisotón de mis tacones.

			—¡Maldita Hannah Montana! ¿Quieres mandarme al hospital?

			—¡No seas quejica! 

			—¡Lunática! —grita él. Yo le saco la lengua como una chiquilla y continúo mi camino mientras él gruñe algo por lo bajo.

			Sí. Matt y yo seguimos en las mismas. Han pasado dos meses desde mi escena de la comisaría y hemos salido varias veces juntos, pero seguimos sin congeniar. Por norma general nos comportamos de forma civilizada, pero, en ocasiones, él (porque es culpa suya, por ser tan insufrible) saca a pasear al gruñón que lleva dentro y entonces sí, se arma la marimorena. Álex lo lleva con filosofía y Jess…, en realidad todavía no acabo de saber el tipo de relación que tienen esos dos. 

			Álex se acerca a mí por la espalda y me saca de mis pensamientos restregándose contra mí en el baile. Una sacudida de deseo azota mi cuerpo, así que cojo uno de sus brazos y rodeo mi cintura con él, posando su mano en mi barriga. Él se acerca aún más y aspira profundamente cerca de mi cuello, como si quisiese llevarse mi esencia con él; luego me gira, haciendo que nuestros cuerpos choquen en el proceso, y me regala uno de esos besos que quitan el sentido. Como nos viene pasando muy a menudo, olvidamos dónde estamos y con quién, obviamos a la gente que choca contra nosotros mientras baila, los cuchicheos de mis amigas e incluso la mirada recriminatoria de Jess. 

			En esta ocasión soy yo la que pone un poco de cordura y me separo, no sin realizar un esfuerzo titánico, de sus labios. 

			—Deberíamos cortarnos un poco —digo yo, señalando a nuestro grupo con la cabeza.

			—Ya no tenemos quince años, Han, creo que podemos besarnos delante de ella sin que se escandalice —dice él, refiriéndose a mi madre.

			—No es por ella. —Álex mira entonces a mi hermana—. Tampoco es por Jess, es por mí.


			—¿Qué te pasa a ti? —dice, cerca de mi oído.

			—Aunque no se me note externamente… —Miro hacia abajo, donde nuestras ingles se juntan.

			—¿Tú también te mueres por follarme? —Asiento y su mirada se oscurece, sus dedos se clavan en mis caderas y su expresión se vuelve severa—. ¿Y si nos vamos?

			—Perderíamos la apuesta. —Me hago la dura, aunque no creo que soporte mucho tiempo más.

			—¿Cómo de importante es esa apuesta? Porque no sabes lo que daría ahora mismo por poder pasar mi lengua por toda tu piel, por hacer que te retuerzas de placer bajo mis dedos…

			Le pongo un dedo en la boca para que deje de hablar o no llegaremos a casa, pero él posa su frente sobre la mía y murmura un «te quiero» que me sacude por dentro. Me separo de él, me acerco a mi madre y le digo que nos vamos.

			—No aguantáis nada. —Y no sé porque, pero estoy segura de que no se refiere a la apuesta.

			Llegamos a mi ratonera en completo silencio. Abro la puerta de mi piso con las manos temblorosas y, cuando estoy a punto de llegar a la cocina, Álex coge una de mis manos y tira de mí hasta la habitación. El desastre que hay armado a nuestro alrededor ha dejado de llamar su atención y sus ojos solo me miran a mí. Sus manos acarician mi melena rubia, se enredan entre los mechones y se pasean por el contorno de mi cara, enmarcándola para hacer que lo mire. El brillo de sus ojos me emociona, sus caricias me tranquilizan y tensan a partes iguales y, cuando poso las palmas de mis manos sobre su pecho, el latido de mi corazón se acompasa con el suyo, haciéndolo uno. Sé que puede sonar ridículo, que solo son palabras bonitas y que incluso pueden carecer de significado, pero siento que nuestros caminos se han unido irremediablemente y que nuestras vidas jamás volverán a ser las mismas. 

			Sigo teniendo miedo de que me haga daño, tengo miedo a sufrir, igual que cualquier persona enamorada, pero ahora confío en él. Durante estos dos meses, hemos vivido innumerables momentos que lo han hecho posible, nos hemos dado cariño, comprensión y amor; hemos hablado mucho sobre el pasado y hemos compartido muchas lágrimas. Y sí, también hemos tenido mucho y muy buen sexo.

			—¿Pensando de nuevo?

			—Ajá…

			—¿Y si lo dejas para otro momento y me besas?

			—Mmmm, no sé… —bromeo—. Estoy buscando la solución a todos los problemas del mundo, es un tema muy serio. —Arrastro la «o» cuando él comienza a besarme en el cuello mientras pasea una mano por mi columna vertebral. 

			Mis piernas comienzan entonces a temblar y un calor abrasador me recorre. Mis manos se trasladan a su camiseta y tiro de ella para descubrir la piel que tanto me gusta. Con ella a mis pies, acaricio con deleite su pecho mientras Álex desabrocha, lentamente, cada uno de los botones de mi camisa. Cuando esta descubre lo que llevo debajo, sus ojos se iluminan y su boca se lanza a la mía mientras sus manos recorren el cuero del body.

			—¿Quieres volverme loco de remate? —pregunta, separándose apenas unos milímetros de mi boca. 

			—¿Más? —pregunto, justo antes de lanzarme de nuevo a sus labios.

			Noto que sonríe contra mi boca al tiempo que me alza y me tira sobre la cama, situándose sobre mí para deshacerse de mis ceñidos vaqueros. 

			—¡Joder, Han…, joder! —murmura, una vez que ha conseguido su objetivo y tiene una visión completa de mi cuerpo enfundado en el cuero. 

			—¿Qué pasa, cabezota? —Me levanto de la cama, me pongo mis tacones y me giro hacia la puerta.

			—¿Adónde crees que vas?

			—Me ha entrado mucha hambre. —Y no, no es literal. 

			—¿Ahora? 

			—¡Ahora, así que sácate esos malditos pantalones, túmbate sobre la cama y espérame! —¿Qué queréis que os diga, que me ha invadido el espíritu dominatrix?

			Álex obedece de inmediato, así que cuando vuelvo a la habitación lo tengo sobre mi cama, completamente desnudo y regalándome una de las visiones más eróticas que he tenido en mi vida. La cosa va a mejor cuando le enseño lo que he ido a buscar.

			—¿Piensas esposarme? —dice él, entre incrédulo y emocionado.

			—Ajá. Es mi castigo por hacerme perder la apuesta de mi madre y Teresa —sentencio, mientras uno sus manos por encima de su cabeza.

			Sonríe.

			Sonrío.

			Miro su erección y me humedezco los labios. La anticipación hace que se le escape un pequeño jadeo y este se convierte en gruñido cuando mi boca la rodea y la tortura. Su cuerpo se tensa bajo el mío y cuando creo que va a correrse decido torturarlo un poco más. Me levanto de la cama y me paseo por la habitación mientras me deshago del body y lo tiro a un lado. Después me acerco a él como una leona en busca de su presa y, cuando tengo sus labios a mi alcance, paseo mi lengua por ellos mientras él boquea como un pez, intentando alcanzarlos. Sonrío con ganas, pero él me sorprende al romper el cierre de las esposas y girarme sobre la cama.

			—¡Tenías que haber cogido las mías, en lugar de esta mierda de juguete! 

			—Para la próxima, quizás —murmuro, acariciando una de sus mejillas con mi mano. La mirada de Álex me penetra, su sonrisa pícara me vuelve loca y su miembro erecto entre mis piernas me hace perder la razón—. ¿Vas a dejar de contenerte?

			—¿Me estoy conteniendo? —pregunta él, tentando mi sexo con el suyo.

			—Ajá… —Y entonces sí, se clava en mí, con fuerza—. ¡Dios!

			—¡Joder! —dice. 

			Y eso mismo hacemos, follar como los amantes enloquecidos que somos, disfrutarnos todo lo que podemos y de todas las formas en las que podemos, querernos como todos estos años no nos hemos permitido. 

			Y como dice la canción de mi querido Melendi, después de la tormenta siempre llega la calma.

			—Te quiero, mi Han, mi lunática —murmura, tumbado sobre la cama mientras mi cabeza reposa sobre su pecho. 

			—Y yo…, cabezota —susurro, justo antes de que el sonido de su corazón me adormezca del todo.
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